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DR. FILIBERTO RIVERO 
PROFESOR TITULAR DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA 

ENFE.RMEDADES DEL APARATO RESPIRATORIO 

TISIÓLOGO 

DE 10 DE L A MARANA A 4 DE LA TAROE 

REINA , 127 HABANA 
TELÉFONO: A·2553 

BUFETE DEL 

Dr. Eduardo Escasena y Quílez 
Asuntos Civiles, Mercantiles, 
Criminales y Administrativos 

Deptos. 508 • 509 
EDIFICIO 

"LA METROPOLITANA" Tell. M-9240 

,.-. ' .. --: •· ~· ._, 

Cuenta con el mejor cuerpo de 
artistas litográficos y moderní­
simo equipo. Por ello puede 
ofrecer a Ud. los más artísticos 
trabajos comerciales, a precios 
generalmente más reducidos 
que los que normalmente se 
pagan por trabajos inferiores. 

Una llamada telefó­
nica y será atendido 
rápidamente, sin 
que por ello contrai­
ga Ud. compromiso 

de compra. 

Telfs. U-8121 • U-1851 

"Dime lo que lees, y te diré 
quién eresº 

Para el hombre hay muchos 

periódicos; 

Donde laaya una ·mujer, 
donde baya un Joven, 
donde baya un nlfto, alU 
debe de estar "EL BOGAR" 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

prestigio, que contiene lectu­
ras interesantes, novelas sen­
sacionales de actualidad, mú­
sica, cocina, consejos domésti­
cos, pequeñas industrias, pá­
ginas para los muchachos y '. 
las niñas, LABORES FEMENI· 
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e ilus­
traciones perfectas, más un ; 
suplemento de dibujos para · 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEI NTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO. 

Bruzón, 9 (bajo&) 

(Fuera de la Isla , ditijaae usted a ••EL HOGAR" Apartado 
MÉXICO, D. F.) 
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Cuentos 
-¿Qué edad tienes?-le preguntó el Cha• 

maco Longorla a Pepe Ellzondo, en cierta 
ocasión. 

-Cincuenta añOS--Contestó muy serio el 
famoso humorista mexicano. 

-¿Cómo es posible eso si el año pasado di­
jiste que tenias cincuenta y dos? 

•-Veris, manito. Es que Uhthoff me dijo : 
"Te llevo tres", y yo le dije: "¡Llévatelos!" 

• El violinista David Popper y Karl Gold-
mark. íntimos amigos, paseaban un dia en 
Karlsbad. 

-Mira, Carlos,-<lecla Popper,-dentro de 
cien años en la casa que habitas ahora . .. 

Con la mayor modesUa interrumpió Oold­
mark a su amigo, diciéndole: 
-iBah! Dejemos eso; no digas tonterías. 
- Déjame continuar-dijo Popper.-Digo, 

pues, que dentro de cien años ... 
-¡Qué pesado! No me gusta oir majade­

: 'as-vuelve a contestar el amigo. 
-Pues aunque tú no quieras,-termlnó 

Popper.-De la puerta de tu casa colgara 
este anuncio: .. Se alquilan cua-rtos amue­
blados". 

Henr11 N. Bu.lge, q11e concibió la brillante idea de comprar de u.na vez 437 
tu.boa de cierta pasta para die11tes, ahorrd!ldose la diferencia. entre esa v 
otra marca mds cara, para poder comprarse un automóvil con varios año& 

de anticipación a su presupuesto. 
(De " Judge".-New York !. 

C.ARTELE:S 



las 

¡Tanto esfuerzo como em­
pleamos pa.ra cuidar y se­
leccionar perros y cciba­
llos de · raza, y tan poco 
para educar a un nirio.1 

María Montessori. 

=: XISTE en Barcelona una 
~ de las cosas mejores que 
tiene España, según M. Devogel, 
director general de enseñanza pri­
maria en Bélgica: las Escuelas de 
Bosque, que según dice una ilus­
tre profesora de la Universidad de 
Cambri~ge (E. U. A.) son los más 
perfecto que ha encontrado en la 
enseñanza en Europa y Améric::i 

La Escuela de Bosque de Bar­
celona está situada en la suave falda de la montaña de Mont ... 

tA.RT~-S 

juich, entre árboles y flores, cas­
cadas y estanques. Se compone el 
grupo escolar de cuatro grados de 
niñas y cuatro de niños. · 

El alma de estas escuelas es la 
genial educadora Rosa Sensat, de 
quien dice Leonor Serrano, la ilus­
tre pedagoga y escritora: "Rosa 
Sensat. hija de la coSta catalana 
-esta bella co'sta audaz y fecunda 
--0riunda dP- Marsella, nacida en 
Masnou. cultivada en Barcelona, 
toda ella. en fin, está impregna­
da del clasicismo eternamente 
fecundo del mar helénico y lTle­
diterráneo. cuna de belleza y rit­
mo del trabajo, Fué alumna de la 
Institución Libre de Enseñana de 
Madrid durante sus mejores años 
de estudios, y allí participó de la 
llama cálida y fecunda que fué 
don Francisco Giner de los Ríos, 
creador de la más selecta y vigo­
rosa generación de pedagogos es­
pañoles en la actualidad". 

Estas escuelas fueron fundadas 
por el hermano de don Francisco . 
Hermenegildo Giner, quien decía 
de ~osa Sensat, al ver como vigi­
laba .Y sostenía la escuela: "Es un 
alma puesta al servicio de una 
obra". 

Y la Escuela de Bosque para 
niños y niñas es esto: la escuela 
en la vida, y un ejemplo esplén­
dido de la escuela para la vida. 
La escuela y la vida dando feli­
cidad al niño. Alli no existe la 
fria y seca rutina; las cosas 
muertas y tristes. Allí todo es vi­
da, en el ritmo fecundo y gozoso 
del trabajo en un escenario de 
belleza Y cosas vi vas: árboles, flo­
res, insectos, pájaros. peces. 

lo mismo la de los insectos, aves 
y pequeños mamíferos. Ven irra­
diar en torno suyo la vida, sien­
tén la palpitación universal. Se 
acostumbran a crear, sembrar. 
observar, impulsar, a hacer cre­
cer la vida en vez de dar la m11er­
te . Se forma y despiP.rta al crea­
dor, al artista . El magnifico mis­
terio de la vida penetra en sus 
almas, y se educan para una ci­
vilización superior. Puede decirse 
que las Escuelas de Bosque son un 
cultivo del noble vivir. Es la vi­
sión maternal , la feminidad crea­
dora de vida aplicada a la Peda­
gogía y a la Escuela. 

Esta Escuela de Bosque, donde 
un ambiente de serenidad y de 
belleza predispone a la bondad, 
aleja la molicie, porque allí todo 
es actividad fecunda. Seguramen­
te hace generosos a los niños, , 
porque disfrutan en comunidad la 
propiedad de peces, pájaros, flo­
res y animalitos graciosos y úti• 
les. Se desarrolla su sentido de la 
justicia y se elimina la crueldad. 
El niño feliz es m.is fácil al estí­
mulo a una disposición generosa, 
y como bien ha dicho B. Russell 
no debe enseñarse a los niños la 
Virtud por el camino del sufrl-

Barcelona,-Escuela de Bosque. Clase de co6'tura con fa directora. 

Los niños dan sus lecciones al 
aire libre en sillas y mesitas por­
tátiles, en los frondosos rincones 
del bello parque. 

Estudian la _ vida de los peces 
marinos y fluviales. en su am­
biente· natur~l. -en lo$ -acuarios, y 

Y la finalidad de la educación 

que ha de ser el desarrollo de ti· 

pos espléndidos de hombres 1 

inujeres, no Jl:Uede hallarse sitto 

por caminos espléndidos, y uno di 

ellos es la Escuela de Bosque. 



Orientaciones Sociales 

cuando se nos ha Invitado para dama 
de honor de una boda, no decllnareml)s 
la lnvlt.aclón mis que por una razón 
Justificada. 

No formarán en este corte.lo nupcial 
más que las Intimas. Nunca mis de doce. 
SI nos ¡rnsta la forma americana, la 
mald o/ honor será hermana o también 
amtga Intima. 

Los gastos de los trajes correrán por 
cuenta de cada una. 

Cuando la novia es de posición desaho­
gada . deber! ob5eqular a cada dama con 
un recuerdo delicado. SI ha. escogido pa• 
n ellas trajes de lu}o, el Importe se cu­
brtri mitad a mitad. 

Hoy vivimos la era de lo simple, el 
frouuHu no se exclu~e de esto. Ayer se 
habllltaba la novia como para vestir un 
hotel, tan as! que aun . celebraba las 
bodas de plata sin mayores necesidades. 
Hoy se lleva lo nece~arlo para la casa, 
•tttldos para una sola estación y J)OCa 
rooa Interior. 

W mauas serin las Iniciales de sol­
tera. Es ro nuevo. 

El gasto de boda lo harán los padres 
de !a novia, como el adorno de la lgle­
ala, la música, etc. El novio, la licencia 
de matrimonio y los gastos de luna de 
miel. 

Las Invitaciones parten de la ramilla 
de la novia. pero el novio ap:irtará la 
ll! ta de sus amistades. 

SI la muchacha es huérfana, suscribi­
rán tas lnvltaclones sus parientes mis 
próximos: si no los tiene, ella misma. 

SI se celebra comida de sol t.ero 10 ha­
remos dos días antes, la novia para no 
ratigarse. el novio porque como son algo 
alegres, podrá reponerse I y distinguir el 
altar. 

Cuando hay corte de honor se. hace el 
ensayo la vispera. Los novios sólo miran. 
y wn sustituidos por am1gos, pues vie­
jas superstlclone~ dicen que no actuarán 
para evitar mala suerte. Esto se admite 
sólo como pasaje Jocoso. 

Los regalos se enviaré.o tan pronto 
circulen las Invitaciones. Aun de aque­
llas personas que sólo conozcan al novio, 
todos deben ser enviados a la novla. Se­
rin anotados por ella para mis tarde 
dar las gracias en unas lineas. 

Los rtgalo1; que 1'se cruzan los novio'! 
deben ser siempre de uso personal. 

La ceremonia de boda corrientemente 
se hace en duba de noche. Es mas ac­
vcra y distinguida a las doce del dla o 
en !U defecto al atardecer. 

La novia Jrá a la Iglesia con su padre. 
cuando ét: te taita, con un hermano o 
pariente muy cercano. Dentro de lo del 
dla , como cosa bien !recuente. si tos pa­
dres est.An separados la llevaré. el padre 
10\0, cuando la haya tenldo a su custo­
dia . SI la madre es viuda y vuelta a ca­
sar la llevará el padrastro, s i lo ha sido 
por muchos afias. 

Ya no se adorna el lnterlor del auto­
móvil . El chófer y su ayudante. si lo 
lleva. pues no es preciso, usaré.n una 
flor blanca en el ojal. Es el solo distin­
tivo. 

La fiesta de boda no seré. mú que 
en ca~ ae la novia. Hoy sólo es usual 
entre taml!las muy pudientes. Anta6o 
era Imprescindible y de lejos acudlan 
los parientes. que marcaban cast una 
ttmana de fiesta. En el dia hay mis 
tranque:r.a: si estamos cerca se asiste , se 
excusa uno cuando hay distancia, y todo 
es menos complicado. La vida no es ya 
tan exigente. 

Al comienzo de un noviazgo será la 
novl& quien lo lleve a él a conocer pa­
rientes y amigos. Los del novio vendrán 
ellos a cumplimentar a la muchacha. El 
anillo es emblema de compromiso oficial, 
no debe pu.es utilizarse en ·-amores pasa­
jeros. 

Las mufere& no pueden comprender fa­
md1 que un hombre que la& ha dicho 
den vece, "te adoro", la., deje de.!pué., 
Jrlamente poro .siempre, y acusan al se.:z:o 
de móvil, de veleidoso, de tngrato, etc., 
etc. 

El hombre, sin embargo,~on e.:z:cep­
ción , noturolmente, de los odio.so.s don 
Jvane1,-ha .tido skm.pre .!incero en 
amor; 1ólo que no .supo aar un nombre 
~~- qve .tentío, JI de oUi todo el equi-

Cuando un amante dice "te adoro", 
quiere decir .timplemente "te deseo'', y 
esto palabra "te deseo" tiene /orzo.tomen• 
te aue ded9nar algo efhnero. 

Sólo et cariño permanece inmutable JI 
radioso, como ua.s crl.$taltzacfones que .se 
encventran en las hornaza& de.tpuis di 
lo., gNlnde.l: fncendfos . 

AMADO NERVO. 

.. .. 
Recuerdos de Viaje 

NIA.GARA 

El Invierno es crudo y et tren que nos 
lleva se ha cubierto de un manto de 
nieve. Cuando despué& de largas horas 
se detiene en ta estación del Nlága-:-a, 
nos resistimos los viajeros tropicales a 
aquel contacto violento con una tempe ­
ratura congelante. Se viene en busca 
de emoción y se hiela hasta el esplrltu 
~n er.ta atmóstera de piedra . 

.\nslosos de no maltratar viaje tan so­
nado entre una avalancha de turistas 
veraniegos, nos hemos escapado a estas 
alturas en plena crudeza Invernal. Es ca­
si Imposible transitar por tas calles de 
la dormida ciudad. La. noche cerrada y la 
nieve parecen sepultarlo todo . El hotel 
esté. huérfano de h uéspedes, pero es U­
bio. confortable y deliciosamente ac:>­
gedor. 

Asomada a la ventana de mi cuarto, 
sólo me dan !e de vtda las luces op1.cas 
de la calle. algün transeúnte retrasado 
y e l rumor arrogante de las cataratas 
coreado mlstlcamente por el repicar C9.­

dencloso de una Iglesia . Es un pasaje del 
Norte cuajado ante los ·ojos d :, una mu­
jer muy criolla. Deja nostalgia y en el 
primer episodio se desea no ver y se 
duerme el corazón para acallar el re­
cuerdo . Hay que sacudir el apleen, lo 
nuestro por ser nuestro nos vivifica, pero 
hay algo en esta pequefia ciudad que 
hemos venido a buscar con lnten!:O de­
seo. ¿Por qué salplcarlo de importunas 
anoranzas. 

Se descansa y se reanima el cuerpo c:in 
comida delicada y netamente amerlc1>na. 
La ·máqu"lna esté. a la puerta , amlosa 
de lle,•arnos al especté.culo q,_ue perse!{Ul ­
mos. Hemos venido a saborear en calma 
ta gran Naturaleza. pero el -empeño se 
sobrepone y no queremos dormir sin vi­
sitar las cataratas. La. gente de la re­
glón nos advierte que de noche. bajo los 
reflectores multicolores, la Impresión es 
soberbia. No hay, pues, por qué privar­
nos de este placer. 

Entre basquee vestidos de blanco y es­
tamp'ados de escasas notas verdes, nas 
acercamos al torrente. El ruido va sir­
viendo de guia. Hacemos ple en tierra , 
el trio nos amenaza" convertirnos en es ­
talagmitas. pero a medida que me acerco 
al barandaje más próximo la emoc!ón se 
fortalece y hasta alll sólo me acampana 
lo glacial del paisaje. De una oscuri­
dad de Unte triste se pasa súbitamente 
a una deslumbrante claridad . En el Ins­
tante de enfrentarnos a las cataratas na­
da domina mejor que el estupor. Enmu­
dece la palabra. se asusta la emoción y 
e-e revive lentamente para exclamar en­
tusiasmado: "¡Qué hermoso especté.culo, 
qué grande es esto!" Hay una percepción 
de pequencz humana ante aquel coloso 
de la tuerza . Somos lnstgnl!lcantes para 
aquel poder y asusta y sobrecoge la vo­
rBglne tumultuosa de aquel liquido des­
bordante que ahora es lila. m'-s tarde 
rosa , y después agua marina. La can­
tidad, la espuma, ta marana y el con­
cierto estrepitoso dominan con absoluta 
soberanla las pretensiones rldlculas de 
todo el contorno. Es la tuerza hermosa 
y C!:tupenda de un poder Invencibl e. 

Se mira absorbiéndola y escudrln.ánd:i­
la la labor de las aguas, y de los altos 
peftascos lamidos s in cesar se resbalan 
los oJos al abismo profundo. donde lo 

Derecho Político de la Mujer 

•

N la nueva Constitución de la República se le ha abierto &ltio al derecho 

polittco de la mujer, gesto de merecido justicia acreditado en los 1i.ttimo.J 
afl04" de evolución regeneradora por un certi ficado de positiva capacidad. 

El hombre, que se sintió reacio en esta t ierra a compartir .tus derecho! 
con ,a mujer, tuvo por fuer20. que llamarla a· ,us fi:a,, consciente y esperanzado 
en su au:rilio decisivo. 

De aflos atrds, entreviendo .sin duda un futuro de ampltas- perapectivas y de 

moyo;es necesidade.!, el sector femenino si no en su totalidad, debido ain duda a 

vie1os prejuicios, comenzó a nutrir &u intelecto buacando y rebwcando todo aque­

llo que enriqueciera de ven,., la valija del saber. En ello descansaba et triunfo 

de la a,piración; no podía competirse en la l ucha, care n tes de recurso,, huecas de 
conocimientos, abocadas a una. derrota desconsol.adora . -Era largo y dificil el sen­

dero a recorrer, pue.t en la e&tructura intelectual de nuestra tierra mu¡¡ poco o 
cad nodo se le habia permitido a la mufer. Se con.!fderó esto en pasados tiempos 

o . privilegio del genio o lntrombión absurda. De ahi ....., in duda no el mayor valer 

de lo.! hombres cubanoa y si los ventajas egofstaa que euo., enarboloban como &u­

premacfa. No se dejaba en buena Hd competir en cultura, era nub conveniente 

para el propio interia V el fácil dominio dejar a la mujer relegada a un plano 

.!ecundario. Etla , .te decf..o encubridoramente,--que de ser sincero cabrio algo de 

perdón.---e& aólo emblema de amor, ¿-por qui d.e.sffgurarla en la contienda pübltca? 

Razonamiento engat'loso de los hombres, que etlos mt.smos se han encargado de 
de,acrecti tar. Ni en · amor es el hombre caballero de gentilezas, ni en lo público 

paladín de purezas, ni aun menos cátedra de aabfdurla. Lo., fracaso, maaculinos 

tan corrientes y tan latente& son el derecho máa abaolu to del preaente femenino. 

¡Qu.l hizo el hombre por nuestra causa pública. qué laboró por el provecho 

del paf.s, qué ha tujado para el bien co mún? Errorea, malversación, egoísmos per­

,onale.t, inquina, odio,, de.,trucción. E.s iate t!z arqueo general, pavoroso cuando 

&e medita y propu:to, no es posible ocultarlo, a un sentimiento de :proJundo 

rencor . 
En este panorama carga.do de tfnieblas y abrumado de responsobflidad-es es­

que va a debutar la personalidaa de la mujer como factor político. Se hace pre­

cbo relegar la sattafacción y aguzar la conciencia a la grandeza del momento 

HaJI que barrer todo lo mezquino, hay que lformir toda per.tonaL aspiración.. hall 

que atar la ambición y poner m.uy alto programas JI bantura.s. Hemos .!tdo llama­

da& al .servicio cuando la patria casi agoniza; respondamos conacientes y ciispue.stos 
a una infinita consagración. Vamo., a darlo tocio: amor, activídad, conocimientos, en 
un desvelo abaoluto que cante más tarde el himn-0 del triunfo. 

SI e& verdad que e.t duro impon er el cridito cuando anteriormente se cortaron 

di! cuajo los hilo& del decoro, no es menos cierto que en lo attfcH está el estimulo. 
E.s necesario, (mprescinctíble, decirle al mundo entero que Cuba no ha perdid 

el hon.or, que no fueron cubanos los que le robaron la honrci JIª que la p( 

eatd por encima de toda aesvergüenza. 
Va a haceise realidad el hermoso imperativo de hombro con hombro, "11 en la 

tribuna, en la.s urna.!, en el cargo público, si el hombre va a poner el puntal de 
su reivindicación., la mufer va a brindarle a la -nación. entera. el caudal &oberano 

de todas sus virtud.es "11 la amplia brecha ae todos .!UI amores. , 

roco~ del · terreno y el lmpetu de la 
caída provocan remolinos . De las enormes 
masas de agua que se precipitan y cho­
can entre si. saltan columnas de espu­
ma y se elevan cortinas de vapores que 
toman al reflejo de la luz tos más ex­
trafios coloridos . ¿Es ésta una visión real 
o hemos sido trasplantados de süblto a. 
una reglón de rantasfa? Abismados en 
aquel escenario va cons truyendo la Ima­
ginación !lguras caprichosas que surgien­
do de entre aquella espuma de pedrerlas 
se nos figuran ninfas a quienes persigue 
un tritón. 

Se serena el vértigo y tornamos a la 
vida: entre las s:ombras de la noche ha 
surgido conmovedora la !!gura de nues­
tro Heredla y prendido en los labios las 
estrofas sublimes de su canto Inmortal. 
Se comprenden meJor ante el propio ob­
jetivo. 

Utilidades para el Hogar 

SI adolece nuestra mesa tlplca de de~ 
rectos prlmordtales. sin duda somos nos­
otros los propios causantes, ya q ue pe­
rezosos en la labor no queremos Inge­
niarnos en darles novedad y gracia a los 
p!atl)S corrientes. 

Ofrezco hoy, por gentileza de un maes­
tro cocinero amante de su oficio, Al­
fredo Fernández, un exquisito plato de 
boniato que se aparta de lo corriente. 
Es receta que conozco y garantizo. 

Cuatro boniatos grandes: cuatro tazas 
de lech e: do:-i huevos: una libra de azú­
car: una cucharadita de Valnttla: dos de 
mantequtlla ; media cucharadita de na­
ran.1a rallada: una cajita de pasas sin 
semillas ( cantidad a gusto ); una onza 
de almendras . 

Se asan los bon la tos . Se les separa ta 
mua y las cáscaras, en forma redonda 
o e.largada. se cortan en dos mitades. Se 
pasA la masa por un colador chino agre­
gé.ndole la leche, el azücar y ta tnan• 
tequuta . Se baten las claras a punto de 
merem:i;ue y se agregan a la masa ante-

LEONOR BARRAQUE. 

rlor. Co'.óquese sobre el ruego, revolvten­
rto constantemente hasta que rompa a 
hervir. En este momento se agregan las 
pa:-·as. valnllla. la ralladura de naranjas 
3' las yemas desleldas de antemano. 

Colóquese este relleno en las c6.scara11 
del boniato y adórnense con las almen­
dras que ya habré.o sido hervidas. Polvo­
réense con galleta molida poniendo un 
poco de manteca sobre esto. 

IntrodU.zcanse en el horno y no se 
retiren hasta que no los veamos do­
rados. 

Boniatos Improvisados 

Tron.,parente para pegar porcelana ro­
to.-En una botella se ponen 125 gramos 
de cloro!ormo y 150 de goma elé.stlca 
cortadft en menudlslmos trQzOs y se ele~ 
rra perfectamente con tapón de cristal 
o de corcho. Al cabo de algunos dlas, ea 
decir. cuando la goma esté completamen~ 
tP disuelta. se agregan 30 gramos de re­
sina almártea en lágrimas y se deja ma­
cerar el conjunto ocho o diez dlas. 

Colores de las ropas.-& puede ensayar 
el uso del c!oro!ormo para restaurar los 
colores de las ropas de lana, seda, ter­
ciopelo o tteltro. 

Lfmt>leza de marco,• dora-to.• -Se trota 
ta moldura con un trozo de .franela hu­
medecida . en clara de huevo "batida con 
alcohol. No trotar con dureza. 

Lubrificante para máquinas de CO.!er.-
Es excelente una mezcla de tres partes 
de arelte de o'.lva y una de aceite de 
parafina . 

El mundo recompensa mas a menudo 
laS aparien.ctaa de mbito que el mérito 
m f.amo. 

LA ROCHEFOUCA.ULJJ 

<ARTELEI 



Soluciones 
A los pasatiempos del numero an­

terior: 

1-Cachorro. 

2- Blancas 
J-C5R 
2- D4R J. 
3- D 6 C 

Negra, 
1-RxCD 
2-Rmueve 

matan 

3-En Rusia hay m ás lobOs que en todo 
et resto del mundo. 

A los crucigramas: 
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1_:_PROBLBMA DE AJEDBJIZ 

BLANCAS MATAN EN 2. 

.CARTELES 

A cargo de Luis Sáenz 

CURIOSIDADES 

¿CÓMO SE LAS ARREGLÓ EL COMERCIANTE• 

Un comercian té de cierto pueblo le decia a un amigo; 

· "Tengo dos pesas, una de 1 libra y la otra el.e 120 libras . 

Con ellas dos, evidentemente puedo vender mercancías Que pe­

sen 1, 119, 120 y· 121 libras nada más. Ahora, el maestro me ha 

dicho que si mando a d ividir la pesa de 120 libras e11 4 porcio­

nes determinadas tendré entonces. 5 pesas can las que podré 

vender mercancías cuyo peso oscile entre 1 y 121 libras com~ 

pletas". 

No sabemos si el amigo se fué a ver al maestr:o para 

que le dij era la solución del problema, el caso fué que lo re­

solvió, con gran -complacencia Por parte del comerciante. 

¿Cuánto pesaban las porciones en que se dividió la pes:a. 

de 120 libras? 

~ 

KADL 

K 

JEROGLÍFICO 

Un ,-e/rdn.. 

LOGOGRIFO 

Pinta, Par, Contar, Ante, Pino, Cartón, Pi, Ca, 

rro, Contra, Pito, Pare, Capa, Oca, Te, Tío, Pita, 

Roca, Por, Ropa, Picar, Re, Ca_no, Río, Can, No­

ta, Toca, Cota, Copa, Pico, Piar, ·Pintor, Pero, 

Rapto, Con, En, Antero, Pato, Tropa, Petra, Ta• 

pón, Aro, Ateo, Cantor, Rita, Tiro. 

BU.TCar una palabra. con la que puedan formarse todas las palabras• 
precedente.i. 

6 

Nombre femenino 

:;- CHARADA ORAFICA. 

6-'PROBLEMA DE DAKAS. 

BLANCAS GANAN BN 8. ' 
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Horlrontales: 

1-SO!dado de caballeria ruso. (Pl .) 
8-Cl.ucho endurecido. 
9-Número. 

10--Cabello. 
12-Ft.brtca. 
15--Llnea. raya. 
l'l'~lentes antmadveralón, 
20-Buen olor. 

21-Nombre femenino. 
23-Arbol de madera !lbrosa. {PL) 

25-Vesttdos. 
~ArbOl de Ju reglones templ&du. 

2&-Tet.&5 de los mamfteros. 
21-Hace anillsts. 
30-Reo. 
31-Nota musical. 
32-0ran abundancia de uvas. 
34-Termlnaclón verbal. 

35----SuJeto a natos. 
39-DeJe \'aclo. 
◄l-P1gura geométrica. 
44-Fruto del camueso. 
U-ConJunto de las entraft.aa de un anl-
. mal. 

47-Nombre femenino. 
48--Pre!!Jo. 
U-Pronombre. 
50--Antemerldlano. 

Horizontales : 

3-Marchar. 
$-Nota musical. 
8-Hortallza. 
S-Oorra de campatsa. 
O-Instrumento mustcal. 

13-Amontona. 

17-Arruga.do. 
10--Adorno femenino. 
21-Abomtnable. 
~Nota musical. 

~- 3 

28-.\rbus'to cuyo fruto es parecido al 
del ciruelo., 

30-Pref!Jo. 
31-MuJer que monta a caballo. 
33-CoN. encargada . 
JS-Construcclón de las aves. 
38-P!edra desmenuzada. 
38-Mamlfero carnicero. 
~Extrae todo el liquido de un lugar. 

41--Reza. 
U-Empleara. 
43-Arbol siempre verde. 
U-Escl1.vo Iacedemonto. 
4&--0uarda rlquezas. 
49--0r¡anos de la vt11lón. 

SO-Bebida. 
Sl-Agrepdo. 
$3-Arbusto rosiceo . (PI .) 

8 
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SJ 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA 

!52 

Verticales: 

1-Fruto. 
2--0bellsco (anticuado) . 
J-Sln gracia. 
4----Pref!Jo. 
5-Poste de camino, tipo. 
6-Cerro alalado en un 11.•no. 
7-COn exceeo de sal. 

11--ConJunto de eoldadoa. 
13-Esponaalee. 
14-De ples separados y rodUlu Jun~ 
lS-Aalento de los reyes. 
16---Qul~N!la. 
13--Ilualonado. 
19--Que carece de un sentido. 
20-Instrumento agrleola . 
21-Provlncla vasca. 
22-Nombre de varón. 
24-Setiora (anticuado). 
26-Color (PI.) 
27-Puesta de un astro. (PI.) 
33-Amarra. 
35-Parte de un 6rbol. 
36-Venda a cr~lto. 
37-Alga mamentosa. 
38-Gran masa que se despetl.a. 
39--Vanldoso. 
40-Nombre de letra. 
42-Pref!Jo. 
43-Expone al aire. 
4~Islote. 
46-Enfermedad. 

VertlcaleS: 

!-Mono. 
2-Ciudad de Italia. 
4-Peft.uco. 
.S-Masa grande. 
7-Piedra. Usa. 
8-Camlno. 

10-Detdad . 
ll-Dl11trafdo. 
12-Llllta de nombres. 
14-C&II& grande. 
tS-Anlmal parecido al bisonte, 
l&-Pr9nombre. 
l~Artfculo Indeterminado. 
20-Ll&D&, llsa. 
22-HiJo de ™<lato. 
23-Peüdem del aliento. 
24--Arbol que da. el anón. 
26-CompaAcra. 
27-Lé.ttgo. 
29-Inclerto. 
30-Ahora (anticuado). 
32-Ladrlllo secado a.l aol. 
34-Cuerda. que- une varias caballerias. 
37-Ex:lates. 
~Ir por el &tajo. 
12-Lanceros alemanes. 
44-Estactón del atl.o. 
45-Efémero, Itrio hediondo. 
47-Pronombre demoatratlvo. 
4&-Redll, aprisco. 
52-Entrega. 

r11.nTr1 · 



Cuando el virrey del Perú , ALV AREZ de 

TOLEDO, re¡¡:rc só en 1580 a Espa ña, hiu. 

valer ante el rey Feli pe 11 , e ntre sus mé• 

ritos, el de hab er hecho ahorcar en C uzco 

al prime r Tu pac-Amarú , amado po r loi 
ind ígen as. El Re y le orde nó re tirarse a 

su casa dici énd ole que le había enviad<' 
a servir reyes y lhl a matarlos. 

/ 

CARTELES 

La ser piente P ITÓN cn~ullc fácil­
me nte una Ovl"ja. 

8 

En un concurs(1 Je fca!Jad animal ce lebrado en LonJr~·~. 

obtuvo el primer premio el FACOQL1ElH). 

Las poblaciones árabes al caer la tarde, ofrece n 

el aspecto de un inme nso TE NDAL de ROPA 

BLANCA. Son los fieles de MAHOMA, que 

rezan sus o raciones indinados hacia e l s.uelo. 

~ -·---------/ 
í 

~- ' r · 

La deformación de las 
OREJAS de los salvajes 
de las Islas Salomón , de 
la Melanesia, es el signo 

de belleza varonil. 



\\e,O~f Nbo 
MUND 

• Los cosacos, que son sumamen­
te fanáticos, creen que no podr3.n 
entrar en el cielo si no estan cor­
poralmente limpios en el momen­
to de morir. Antes de entrar en 
batalla. se asean y acic:ilan como 
sl fuesen a una fiesta. 

• Como ejeir.plo de excentricida­
des de los hijos de Albión, se re­
flere que en 1809, Siwand. duque 
de Northumberland. hallándose 
gravemente enfermo, dió en pen­
sar que era indigno de su valor es­
perar la muerte en el lecho. y qui­
so morir con las armas en la ma­
no. Al acercarse su última hora 
ordenó que le armasen de los pies 
a la cabeza como en víspera de 
una batalla. y así armado se le 
colocase sentado en una poltrona. 
Así aseguran que se hizo, y que 
el duque con la espada desnuda 
en la diestra y diciendo frases 
arrogantes, exhaló el postrer sus­
piro. 

• Dijo Eduardo VII: "He visto to­
do lo que ha merecido la pena de 
verse en este mundo y he cono­
cido a todas las personas que han 
merecido ser conocidas. Algunas 
veces. me digo: todo es vanidad, 
pero después de todo, · las pequ<' 
ñas vanidades de la vida son la 
salsa plcante de nuestra exis­
tencia". 

• La monotonía es una de las 
formas de la locura. y ofrece con 
frecuencia ejemplos tan curiosos 
como festivos. 

Se lee en las "Memorias del con­
de de Maurepas", que un dUquf' 
de Barbón se imaginaba haberse 
convertido en planta, y teniéndo­
se firme y derecho en sus jardi­
nes, exigía que viniesen a regarle 
todas las mañanas. 

Era para todo lo demás extre­
madamente razonable. 

• Los precios que piden los pa­
dres por una muchacha, en algu­
nas regiones de Australia, va­
rian considerablemente. El tér­
mino medio es de cincuenta pesos 
oro en mercancías. Pero el precio 
tJende a aumentar debido a la 
creciente escasez de muchacha's 
casaderas. 

De aquí que un indígena con­
fesara a un explorador la razón 
par la cual algunas tribus hasta 
hace poco rebeldes a, la, persua­
sión del hombre blan~o. comien­
zan a prestar oídos a los misio.• 
neros: 

-El matrimonio del hombre 
blanco es muy bueno. No com­
pra a la mujer. ¡Se la dan gratis! 

• En algunas partes del Africa 
Occidental, los noviazgos son de 
larga duración. El mismo día de 
su nacimiento, son prometidas las 
niñas a niños de cortos mes_es, y 
cuando ellas cumplen veinte afios, 
ae casan. 

' Aceptan el marido que les han 
destinado-desde la nifiez, y viven 
contentas y satisfechas. 

• Hermann Hugo, en su tratado 

' :~bu~!1~\os
st~t:,~ l~~~~~~ 

dón de la taquigrafía. fundán­
dose e:n el siguiente pasaje de Da­
vid: "Lingua mea calamus scribae 
velociter scrlbentis: Mi lengua es 
como la pluma de un escribiente 
oue escribe de prisa":- (Salmo 
XLIV). Esto no basta, pues es evi­
dente que los hebreos no inventa­
ron el ferrocarril y, sin embargo, 
la Biblia habla de carros de -fue­
go. Si,n fijarse en los egipcios, cu­
yos jeroglíficos eran mas bien 
símbolos. se encuentran huellas 
de escritura taquigrafica en los 
indios, griegos y romanos. 

• Hay flores termométricas. co­
mo la sordanela de los Alpes, que 
contienen tal cantidad de calóri­
co que pueden vivir encapotadas 
bajo la nieve. como dentro de un 
fanal, gracias al calor que poseen. 
Este calor, en todo caso. es siem­
pre mucho mayor durante el cre­
cimiento y el desarrollo que cuan­
do llega la planta a su completa 
evolución. 

• Según la Mitologia, la musa 
Euterpe tenía mas inventiva que 
el propio Edison. Euterpe signi­
fica deleite. y preside a la músi­
ca. Atribúyesele la invención de 
la flauta y demás instrumentos 
de aire. Otros la suponen inven­
tora de la dialéctica y algunos de 
las ciencias en general. 

• El libro más curioso del mundo 
es quizas uno que no está impre­
so ni manuscrito; todo el texto lo 
constituyen letras recortadas en 
vitela y pegadas en papel azul. A 
pesar de tan extraordinario sis­
tema de formar el texto, el libro 
se puede lee_r tan fácilmente co­
mo si estuviera impreso en letra 
de molde. porque todos sus carac­
teres están recortados con preci­
sión maravillosa. 

Dicho tomo lleva por título: 
"Libro de todas las Pasiones de 
Nuestro Señor Jesucristo con ca­
racteres no compuestos de ningún. 
material". 

• El rey Felipe II de España en­
vió eón una embajada al joven 
condestable de Castilla, que era 
lampiño. El soberano, al ver un 
embajador de tan poca edad, no 
pudo disimular su disgusto, y le 
dijo, con gran \ronía: 

-Vuestro soberano tiene tal es­
casez de nombres maduros, que 
me envía un embajador sin barba. 

-Señor~ontestó el español, 
serenamente-si el rey nubiera. 
pensado en que el mérito consis­
te en las barbas, seguramente hu­
biera enviado un macho cabrío y 
no uh f{entllhombre como yo. 

• En el Japón la pesca de las 
perlas· está encomendada a las 
mujeres, que ya desde niñas 
aprenden a bucear y se pasan la 
mayor parte del día metidas en 
el agua con un t.raje especial· de 

~j~~ó~1!1t1;aer3;,_bl;eigu~~~r~ff: 
vista. Las pescadoras de perlas lle­
gan a bastante · profundl<!ad B!n 
valerse_ de escafandra. 

9 

11 UANDO se piensa en _un viaje al hoy ca­
si vecino NEW YORK, ya sea para pa­
sar una agradabilísima vacación, o con­
sultar al especialista, o dej"ar al t.'herede­

ro" en el colegio, surge el problema del hotel. 
El jefe de familia necesita estar cerca del subway, 
que lo deje et'l. pocos minutos en el distrito comercial 
y bancario. Madame sueña con el vecindario de las 
tiendas de la 5'' Avenida. Los muchachos suspiran 
por el Parque, con sus museos, lagos, terrenos de 
sports, piscinas &, &. Por la noche toda la familia 
desea estar en el distrito teatral o con fácil acceso al 
mismo. 
Todos estos problemas los resuelve el hotel Croydon, 
en la calle 86, Está en lo más chic de Manhattan, en­
tre Park Avenue y 5' Avenida, a cinco· minutos i:le la 
calle 42 (por subway), a diez o quince (por los óm­
nibus) de la calle 34, y a unos pasos del Parque, cu­
yas béllas vistas se admiran desde el ·mismo hotel. 
Escríbanos y se convencerá · de. nuestros módicos pre­
cios, para residentes o transeúntes, donde podrá se• 
leccionar habitaciones con o sin muebles, algunos 
suites con cocina completa; kindergarten, piscina, so• 
larios, restaurantes económicos y muchos otros atrae• 
tivos. 

1!rbe 

Cropbon 
5a. Avenida y esq, Este <;:alie 86 

NEW YORK 

u: 
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En nue~tro próximo n6mero: 

COOPERACIÓN ENTRE 
ENEMIGOS 

De nuevo Alexander Botts. el 
maravilloso vendedor de los trac­
tores Earthworm, narra en CAR­
TELES sus prodigiosas aventuras. 
En este nuevo relato de William 
Hazlett Upson, escrito con el gracc­
Jo peculiar de este humorista nor­
teamericano, AlexaI}der Botts su­
fre el más aflictivo fracaso de su 
carrera profedonal y logra la más 
Inesperada victoria de su vida . 
Véalo boxeando y "noqueando" a 
un sheriff del condado. y admire­
lo en una de sus más arriesgadas 
empresas, convirtiendo un tractor 
de siete toneladas en un subma­
rino, a fin de cooperar al aterri­
zaje de un dirigible. Véalo en la 
cárcel y :véalo. al fin, triunfar de 
tedas sus vicititudes. de acuerdo 
con su lema de cooperar con el 
enemigo. 

LA HERMANA 

Este es un cuento de Carlos 
Montenegro, que no necesita pon­
deración. El admirado autor de 
"El renuevo" y de la serie de na­
rraciones sobre los horrores del 
Presidio Modelo, logra aquí una 
de sus más superiores realizacio­
nes. Es un cuento de técnica ori­
ginal en el que se describe, con 
singular relieve, el ambiente ma­
rítimo habanero que ha sido des­
plazado, en el devenir de los días, 
por el avance implacable de la 
ciudad, hipertrGfiada de progreso. 

Es un cuento cuyo desenlace vie­
ne de modo abrupto, en forma im­
prevista, casi cuando se inicia, en 
las líneas finales, la trama emo­
tiva . . 

SOY UN FUGITIVO . .. DEL 
PRESIDIO MODELO 

El segundo capítulo de esta na­
rración apasionante en que Carlos 
Duque de Estrada revela de qué 
modo, y con un riesgo supremo, 
pudo este preso político evadir el 
círculo de hierro de la tropa, que 
tantas veces ejecutó en la som­
bra a los penados que cruzaban, 
sedientos de libertad, la linea de 

. la muerte. 

ADEMÁS 

.. . el próximo número de CAR­
TELES contiene sus secciones ha­
bituales, la crónica cinematográ­
Uca de Mary M. Spaulding que 
aborda los más interesantes as-

¡ pectos de la vida en Filmópolls y 
una nutrida información grá.fica 
nacional y extranjera que apresa 
la actualidad en todos sus á.ngulos. 
Ro deje de leer el próximo .número 
de CARTELES. 

m aterial no solicitado . 
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¿Qué 

\ 
opina usted sobre 

CARTELES? 
la revista 

A invitación que hicimos a nuestros lectores en el número 
róximo parado de -CARTELES para que, por ercrito nor ha­
an conocer el juicio que a todos y a cada uno ma ezca el 

contenido gráfico y literario de nuestras páginas, ha sido re• 
cibida c'on beneplácito, ya que responde a una finalidad de acercamien­
to y de positiva comprensión entre el gran público que nos favorece 
y esta revista, que ha alcanzado, en un proceso progresivo de triunfos 
y mejoras, el título honroso- de revista cont .. inental en la América de 
habla erpañola. 

Muchas ccrrtas se han recibido aplaudiendo nuestra iniciativa y rn­
giriendo determinadas reformm e innovaciones que iremos adaptando, 
dentro de las limitaciones del caso, a la peculiar organización de CAR­
TELES. Contamos para ello con la cooperación espontánea -v sincera 
del público, al que nos debemos, y estamos seguros de que c~da ejem­
plcrr de nuestra revista, en el futuro irá ganando en superación y per­
feccionamiento, hasta un grado que satisfaga a todos por igual, y lo 
tranrforme en el ,e/,ículo predilect~ de toda, lar idear y de toda, lar 
sensaciones. 

BUSQUE LA PÁGINA 45 

Recordamos a nuestros lectores_ que en la página 45 aparecerá ha­
bitualmente una tabla de contenido con la enumeración detallada de 
toda, lar reccioner y material de texto y gráfico robre lor que deben 
opinar aquéllos, clasificando, por separado, cada artículo, según le pa­
rezca bueno, regular o malo después de su lectura. 

Encarecemos que se manifiesten en un sentido o en otro, con par­
ticularidad en lo que se refiere a las secciones fijas, tales como modas, 
pasatiempos, bellez.a, hogar, música, cine, caricaturas, etc., de manera 
que podamos suprimirlas, mejorarlas o implantar otras, de acuerdo con 
el gusto y con la apetencia de nuestros lectores. 

Finalmente agradeceríamos que expresen, con probidad, cuál .aspec­
to1 entre todos los que taracteriz.an nuestra re,-ista, es el fl.ue más les 
agrada, y por cuál detalle consideran que nuestra publiqmón go~a ma­
yormente del favor del público . 

Este concurso, que tan encarecidamente demandamos, se ha de tra­
ducir, rin duda alguna, en beneficio para todor, ya que CARTELES ar­
pira a eliminar de sus páginas cualquier motiYo de desagrado para 
sus lectores y a inclui"r, parejamente, todo cuanto, contribuya a hacer .rÜ 
lectura más amena, más útil y mát grata. Sabemos que el público no 
permitirá que erte propósito se frustre. 
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Juicios Sintéticos 

En esta columna recogeremos, c:x­
da semana, una .dntesU del juicio 
que los lectores emitan. y que res­
ponda. prev ta computación, a. un 
criterio de mayoría. A. veces inser­
taremos cualquier carta que pcr su. 
lacotiismo 11 precisión quepa d en­
tro del espacio de es ta columna 11 · 
que aporte una opinión interesan­
te 11 digna de .~er divulgada. Roga­
mos a los q11e de.~cen alcanzar c ;; ta 
piiblicldad que procuren cc11ir sus 
idea.~ em itiendo con claridad. pero 
en pocas palabra.1 , un juicio sinté ­
tico. 

LA IMPRESIÓN LE AGRADA 

"Aparte de su contenido, que es 
interesante v variado. lo que más 
me seduce en {::ARTELESeR su im­
presión. En ninguna otra revista 
salen las fotografías y los dibujos 
tan claros y perfectos. Hay otras 
publicaciones impresas en papel 
satinado que publican ilustracio­
nes de toda indole, pero en nin­
guna se puede reconocer ni iden­
ticar como en CARTELES a las 
personas que integran un grupo. 
Digo esto porque en un baile de 
carnaval al que asistí hace tres 
años , se tomó una fotografía que 
se publicó en varios periódicos y 
revistas. Sólo la que salió en CAR­
TELES permitía identificar a las 
personas. Y desde Holguín recibí 
una carta de un familiar que des­
cubrió mi persona en el grupo". 

Maria Ors, de San Mariano 119, 
Víbora. 

NOVELAS POLICÍACAS 

"Aunque todo lo que publica 
CARTELES es muy interesante, 
hay algo que echo de menos en sus 
páginas. Y es la publicación de 
aquellas novelas policiacas en fo­
lletín que antes insertaba en to­
dos sus números. ¿Por qué no co­
mienzan a publicar una como "El 
Camello Negro", a ser posible de1 
mismo autor, que nos deje cada 
semana con la ansiedad de leer el 
número pró~mo?" 

Laureano R. Garildo, Edificio 
Gómez, Habana. 

QUIERE HUMORISMO 

"Me gusta mucho esa revista, 
:pe_ro encuentro que le falta un po• 
,co de alegri1:t. Me he fijad.o que to­
-das las publicaciones extranjeras 
tratan de incluir en sus páginas 
secciones festivas o artíctilos y · 
cuentos humo'risticos. Y ·eso ha­
ce mucha falta ahora en Cubá. pá.­
ra despertar el optimismo. Está 
bueno ya de literatura revolucio­
naria y de relatos espeluznantes 
de bombas y crímenes". · 

Erne,tina Casajuán, de. Santa 
Clara. 
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(!. teniente Richard Guest, 
de la Marina de guerra 
norteamericana, solo en la 
cabina de mando del sub­

iliiiiii marino S-211 , se daba 
perfecta cuenta de que le h abia 
llegado su última hora. La idea, 
no obstante, le resultaba r epelen­
te. No deseaba morir; la vida nun­
ca le pareció más atractiva. Su 
mente estaba llená de proyectos; 
cosas personales y oficiales que 
aun no habia terminado. Pero la 
dura realidad se imponía. 

El nada _podía hacer para evi­
tarlo. Quizas hubiera sido huma­
no lanzarse .en brazos de la deses­
peración; pero aun eso le esta­
ba vedado. Las ordenanzas de la 
Marina norteamericana no pres­
crtbian la desesperación en tales 
situaciones. 
' Casi escorado, el submarino ya-

~~~ l~ c~~~~~~i:t~~16sro d~elo~i~~: 
~edos y el salón de los oficiales 
e$taban inundados de agua. Enci­
ma, una obscuridad total; un frío 
entumecedor; la enorme presión 
de las profundidades oceantcas. 
Seis atmósferas, noventa libras 
por pulgada cuadrada. El buzo que 
pudiera resistir tal presión ten­
dría que ser una maravilla. Y por 
añadidura , un fuerte viento sur­
este, en la superficie, levan taba 
montañas de mar. No , el teniente 
Guest no tenía motivos para es­
perar el r-escate. 

cuantas veces, recordaba ahora. 
al mostrarles a los visitantes el 
submarino, había dicho sonrien­
d.o: "Esta es la escotilla de escape. 
En caso de accidente, los hombres 
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"en el ondo" a ~ oscientos 

pies la superficie, ún co super\li:;)iente de 

un desastre submarino. Pero pudo hablar una vez más 

on sus amigos, especialmente con Ails~ Un cuento ~IJJ9.Q.Q.!lflnte . 

entran aquí, cuatro a la vez, se 
iguala entonces la presión , y es­
capan . .. " Y contestando a la pre­
gunta inevitable, añadía: "No, 
nadie se queda atrás. Eso es una 
idea popular romántica". 

¿Nadie? Pues bien, aquí queda­
ba él, como siempre supo que te­
nía que quedar: completamente 
solo, en una soledad mayor que la 
de ningún otro ser viviente. Aque­
llo era, en realidad. la soledad del 
sepulcro. Es decir, lo sería , si no 
fuera por una cosa. 

Por ironía del destino; por una 
de esas genialidades perversas de 
la ciencia moderna , que a veces 
dota al hombré de facultades in­
necesarias, él se mantenía en es­
trecho contacto con la superficie. 
Estaba al tanto de los esfuerzos 
infructuosos que se venían reali­
zando para salvarlo. y podía co­
munica rse fácilmente con la su ­
perficie . La boya de emergencia, 
de nueva invención. que el sub­
m a rino había soltado al hundirse, 
llevaba un cable con un hilo te­
lefónico al mundo exterior. 

Eran las dos de la tarde . El jo­
ven teniente hizo una anotación 
en su libro de bitácora, que quizás 
fuera algún día rescatado para 
servir de algo a los investigadores 
del desastre. Hallábase hambrien­
to y aterido de frío. El forro de 
corcho que proteg\a• el interior de 
la cabina estaba ·completamente 
saturado y goteaba por todas par­
tes. Tomó en sus manos el teIMo­
no, y llamó al operador de guar­
dia a bordo del buque que inten­
taba el salvamento. 

-Oéme el oficial de guardia, o 
cualquier otro ... 

-Habla el teniente comandante 
Blackmore--contestó una voz. 

-¡Hola, Blackie! . 
-¿Eres tú, Oick? ... ¿Qué tal te 

encuentras? El almirante acaba 
de preguntar por tí. .. 

-¿ Cómo anda la cosa por allá 
arriba ?- inquirió el teniente Guest 
con la mayor sangre fría. 

- El buzo MacAdams ha vuelto 
en sí- le comunicó Blackmore.­
Oespués de su última intentona · 
por llevarte un tubo de aire, tu­
vimos que sacarlo sin conocimien­
to y medio muerto. Pero dice que 
volverá a intentar el descenso de 
aqui a cuatro horas. ¿Puedes es­
perar ese tiempo? 

-Seguro. 
- Porque estamos resueltos a 

llevarte e1 tubo de aire cueste lo 
que cueste. 

- Tú no me engañas. ¿no es 
cierto. Blackie? 

- No. Dickie ... 
La voz. que al principio denota­

ba una resolución invencible, se 
quebró un poco y continuó: 

-Tú sabes que MacAdams es el 
mejor buzo de la Marina.. . , 

-Cierto que lo es .. . ¿ Y como 
andan los muchachos que te man­
dé a través del océano? 

- Estan en la cámara de des­
compresión toda vía. Todos biep, 
menos Mitchell . El pobre ... 

-;,Qué le ocurrió a Mitchell, 
Blackie? 

- No pudo recobrar el sentido, 
Dickie ... 

El teniente Guest guardó sllen-

clo unos ségundos. Luego con v01 
bien dominacta, prosiguió: 

- Yo le tenía gran afecto al 
subteniente Mitchell. Era ml ami• 
go, y fué el último en salir ... Ma· 
la suerte ... 

- Sí, Dickie, mala suerte ... 
- ;,Dónde está Lil esta semana, 

Blackie? 
-¿El teniente Langtry? ... Pues 

a bordo del Enfield. Su buque es• 
tá ancla 1o a la vista. ¿Por qué? 

- Quisiera enviarle un mensa• 
je mas tarde. . . Bueno, no te de. 
tengo mas tiempo. Llévale mis sa­
ludos al almirante. Dile que tenga 
un aburrimiento de todos los dia• 
blos; pero que por lo demás estoy 
bien , como deseo que él lo esté ... 

Blackmore "Se separó del teléfo­
no _.... hondamente preocupado. El 
tiempo continuó transcurriendo 
con una desesperante lentitud. 

El teniente Guest se puso a pen­
sar en Mitchell , en esto y aque­
llo, y también en la inmortalidad 
El concepto de la inmortalidad Ill 
le era muy familiar . Sen tia un ar­
dor intenso por la vida que vlvit 
y el mundo que conocía. El 1m, 
pulso de su espíritu en estos mo­
mentos críticos iba en direcc!CI 
de aquellos seres humanos, junJ• 
a los .cuales había gozado de 
exi.stencia. 

Veinte minutos después, el 
nlente comandante Blackmore 1 
acercaba al teléfono, portan 
una nueva idea: 

-He estado hablando con 
operadores de radio. Me d!cen qa 
pueden conectar tu linea con 
teléfono inalámbrico, para Q1t 



puedas hablar directamente con 
Lll .. 

-No merece la pena que se to­
men ustedes ese trabaJo por mi... 

-Ninglin trabajo ... Eso le en­
canta a la pandilla del radio . 
Te llamaré cuando logren comu­
nicación con el Enf ield .. . No suel­
tes el receptor. 

De pie, ante el teléfono, Guest 
sintió con fuerza el imperativo del 
hambre. Hacia diez y seis horas 
que no probaba alimento. Si le 
podian bajar un tubo de aire, 
tamb'.-én podían mandarle por él 
un buen trago de sopa ... Una so­
pa bien caliente y sustanciosa ... 
¡Bah! ¿Por qué imaginar una so­
pa cuando podia igualmente ima­
ginar un suculento filete asado? Y 
pensó en uno con tal insistencia 
que formó el espejismo en el lente 
del periscopio. La chicharra del 
teléfono rompió la visión. 

- El teniente Langtry al apara­
to ... Un momento ... 

-;Dick, viejo! ... ¿Eres tú? 
La voz de Langtry revelaba una 

intensa emoción. Guest pensó que 
tenia motivos para ello. Eso de ser 
llamado de pronto por un condls­
cipulo a quien oficialmente se da­
ba ya por muerto, debía resultar 
un poco desconcertante. Y Dick 
no quería causar a nadie inquie­
tud. 

- Hola, Lil ... ¿Qué hay de esa 
vida? ... ¿Te acuerdas de los cin­
co bolos que me debes? 

--Sí, Dickie ... pero cómo dian-
tres voy a . Es decir . si, es 
verdad .. 

-Oyeme, Lll. . ¿quieres hacer 
lo que te pido?. ¿Cuá.ndo vuel­
ves a tierra? ... ¿Esta noche? ... 
Bueno, pues atiéndeme. Al llegar 
a la ciudad busca a alguien que 
esté bien hambriento, dale los cin­
co bolos y dile que se procure un 

banquete. Si, que ordene un ver­
dadero banquete y se lo coma: os­
tiones, sopa de cebollas al gratin_ 
filete, setas, papas asadas, cerve­
za, pastel de manzana y caté ... 

¿L~s~~~tsDi~ui: ... ¿pero qué idea' 
es ésa tuya? 

-Nada. .. un capricho ... Oye, 
Lil , esa chiquilla tuya, Eileen, es 
un encanto ... Me gustó un deli­
rio ... ¿Qué edad tiene ya? 

-Cuatro años cumple este mes. 
Sí, es muy mona. aunque yo lo 
diga. Ella también se encariñó 
contigo. 

-Cuatro años, Lil ... Ya es 
tiempo de que tenga un cachorro 
para que la cuide y ella pueda 
jugar con él. 

-Si, ya lo habíamos pensado 
mi mujer y yo ... pero cuando vie­
ne la paga, siempre se presenta 
otra cosa más urgente. , . 

-Yo tengo el perrito que le ha­
ce falta, Lil. En la estación na­
val. Un legítimo fox . .. Pero co­
mo estoy de servició, no puedo te­
nerlo nunca ... así es que yo qui­
siera que fuese de Eileen . ¿ Tra­
to hecho? 

-Si, trato hecho-afirmó Lang. 
try con una voz velada por la 
emoción. Y luego, sin poder con­
tenerse, estalló: 

-¡Diantre, Dickie! ¿No pue­
den hacer algo por tí? 

-¡Cómo no! . Están hacien-
do todo lo posible ... Mientra"S, yo 
me divierto con este aparatico. : 
Pero, tengo que comunicarme con 
el oficial de guardia ... Hasta lue­
go, Lil. . . Dale mis recuerdos a 
Dorothy . .. 

El teniente Guest tuvo otra idea 
mientras hablaba con Langtry, y 
quería trasmitírsela a Blackie. 

-A verígüame si es posible ha­
cer una llamada a tierra-le dijo 
a éste, una vez que acudió al apa­
rato.-Por conducto de la compa­
ñía tele f ó n l ca, naturalmente. 
Quiero hablar con New York. 

Blackmore desplegó su mayor 
actividad, y pronto informó a su 
amigo: 

-Sí, Dickie, puedes hacer la Ha-

mada. . . Querían saber quién pa­
gaba. La compañía cobra diez bo­
los por minuto, o por segundo . 
no sé bien. 

- ¡Qué importa lo que cobra ! . 
Que lo deduzcan de mi paga . 

--No te ocupes de eso ... 
-Seguro que no, Blackie; tú sa-

bes que siempre he sido un bota­
rate ... Toma nota . Quiero hablar 
con un joven que se llama Clint 
Ward . Debe estar ahora en un 
restaurante denominado Blarney's, 
cerca de Park Row. No sé el nú­
mero del teléfono. . pero que me 
lo consigan pronto. 

El teniente Guest se sentía ex­
tehuado, y una especie de somno­
lencia empezaba a invadirle. El 
aire se ponía peor que el de un 
cine malo. Dormitó unos minutos, 
y creyó verse en la terraza de la 
Escuela Naval de Annapolis, agl.:. 
tando un pedazo de hielo en su 
vaso de highball y mirando, a tra­
vés del jardín, hacia un cantero 
de junqu1llos anaranjados. 

Allí estaban con él el teniente 
Mitchell . Lil y Dorothv, todos ri­
sueños y felices, sin pensar en fu­
turas separaciones ... China, Guan ­
tánamo, la escuadra 1el Atlá.nti­
co. Una muchacha llamada Ailsa, 
estaba allí también, tan suma­
mente bella y atractiva que el so­
ñar con ella era imposible. El te­
niente Guest se despertó intran­
quilo. 

Le costó algún trabajo darse 
cuenta de dónde estaba. Por todas 
partes válvulas, indicadores, teté•­
grafos. palancas, ruedas, tubos ... 

Oyó al fin una voz que deman­
daba: 

-Hable, teniente .. . Aquí tiene 
la persona que solicita. 

Guest se incorporó y tomó el te­
léfono. Reconoció en el acto la voz 
de Clint Ward. 

-Oye, Ciint .:. te habla Dick 
Guest .. . ¿Constituye esto una no­
ticia de actualidad? ¿Crees que 
puedes hacer con ella un reporta­
je sensacional? 

Ward no pudo reprimir su asom­
bro. El era una especie de lanza 
libre en el periodismo. Hacía re­
·portajes cuando se le presentaba 
la ocasión. En compañia de una 
chica llamada Cyn husmeaba por 
Broadway la noticia del momento. 
Andaban siempre juntos comq un 
par de cachorros airedale , y pen-
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saban casarse tan pronto sus en­
tradas se lo permitieran. 

-Sensacional, no es la palabra ... 
puedo hacer un reportaje inmor­
tal . . . Pero yo cre1a que estabas 
en el fondo del mar. Esa es la 
última noticia que tenemos - se 
apresuró a decir Ward. 

- Y lo estoy---confirmó Guest.­
En eso estriba precisamente lo 
sensacional del asunto ... 

-¿ Pero cómo diantres en ton ces 
puedes ... ? 

El teniente explicó la forma de 
comunicación. 

-Ah, ya comprendo . . . Es in­
teresante que lo asombren a uno; 
pero es más interesante que lo 
ilustren. ¿Y cuándo te van a sa­
car de ahí? 

-Sería interesante saber eso 
también-repuso Guest. 

- ¡Dick!-La voz del amigo se 
enscmbreció.-¡No quieres decir-

m'.:_%J~~- ¡.;~_ Nada de eso-afirmó 
el teniente en tono ligero.--Sólo 
un poco de incertidumbre sobre el 
particular ... Ahora, óyeme, Cllnt. 
Yo no voy a hablarle a ningún, 
:::,tro periodista má~ que a ti. Pero 
quiero saber si tu periódico pa­
gará bien el reportaje ... 

-Lo pagará con esplendi4ez, 
Dick ... 

-¿Lo suficient<: ·para que tú y 
Cyn podáis casaros? 

-¿Qué quieres decir con esto? ... 
El reportaje seria tuyo. 

-Yo no estoy enamorado de 
Cyn. Tú eres quien tiene que ca­
sarse con ella. . . Y los oficiales 
navales no pueden vender sus en­
trevistas. Es contrario a las orde­
nanzas .. . Así es que entra en 
funciones y emoieza a entrevis­
tarme... rCont, en la Pág. 52 J 

··reintc y ocho 1wmbre., SO• 
lieron por lo pu erta d e es • 
cape. Entonces se hizo in ac • 
cestble. Los últimos sie te tu• 
1·i mos que di sparar/os por el 
tubn /an:::atorpedos de proa .. . 

; /f asta luego. muchachos!" ' 

CARTE:LE:1 



El monstruo de Locli•Ncss, visto p;,r 
un caricaturista /rancél'J . 

J ECUERDO que, por el año 
1926, siendo jefe de Re­
dacción de CARTELES, 
publiqué en las páginas 
de este semanario un 

cuento que se sitúa entre los más 
extraños. los más raros. que yo 
haya leído nunca. Para decir la 
verdad, debo confesar que vacilé 
bastante antes de entregarlo a 
los linotipistas. porque era lo me­
nos "cuento" posible. Un cuento 
presenta una historia, un conflic­
to, una situación cómica o dra­
mática, que se resuelve en algo. 
aunque sea en una simple frase. 
Pero el texto a que me refiero n'J 
ofrecía cosa análoga. Si bien re­
cuerdo, su autor era inglés. Dis­
cípulo de Ambrosio Bierce, a juz­
gar por el estilo. Y todos los ele­
mentos de su relato no tenían otro 
fin que el de crear una atmósfera, 
dejándonos después en suspenso. 
Al leerlo. casi teníamos la sensa­
ción de que nos habían tomado 
el pelo. Pero un hecho quedaba 
firme: el cuento aquel no era de 
los que se olvidaban f:icilmente. 
Trataré de resumirlo: 

En la campiña inglesa, no lejos 
de un arrabal lamentable velado 
por cendales de humo, un perso­
naje ha adquirido una casita de 
tablas, para pasar los week-ends. 
El sitio es desolado El paisaje, sin 
atractivos. La vivienda es fea. Pe­
ro, a pesar de todo, el comprador 

ha sido seducido por la existen­
cia de un estanque, perfectamen­
te oval, que se encuentra detrás 
de la casa. "Así podré entregar­
me a la natación", piensa. "En 
verano mis amigos vendr:in a ba­
ñarse conmigo en este estan­
que" . .. Llegan los meses caluro­
sos. El protag;onista invita a uno · 
de sus camaradas a pasar el fin 
de semana en su compañía. Pero 
el dueño de la casa se ha vuelto 
taciturno, nervioso, irritable. La 
tristeza del paisaje actúa sobre 
sus nervios. Y la presencia del es­
tanque mantiene su espíritu en 
un estado de inexplicable males­
tar. "Este estanoue me inquieta­
confiesa.-Un día, sus aguas es­
tán límpidas y claras; al día si­
guiente se llenan de burbujas, co­
mo si hirviesen; algunas hora-'> 
m:is tarde, se vuelven densas y 
glaucas .. adquiriendo el color del 
plomo derretido. . . Viven, y su 
vida misma me resulta inexplica­
ble". . El invitado tranquiliza a 
su anfitrión. "No te inquietes sin 
motivo; el agua del estanque es­
tá deliciosa. y para demostrártelo 
me voy a bañar ahora mismo". 
Ambos se acercan a l estanque. El 
agua se muestra plácida y trans­
parente ... Pero apenas se zam­
bullen, las ondas se tornan plo­
mizas y opacas. El dueño de la 
casa regresa a la orilla, invadi­
do por un inexplicable temor. 
El invitado. para demostrar que 
aquello no le inquieta, sigue na­
dando . Y es ése el momento en 
que ocurre lo terrible. El nadador 
siente pasar por su lado, una y 
otra vez, una forma viscosa, ci­
líndrica, enorme. que se mueve a 
toda velocidad debajo del agua, 
roz:indole las piernas ... El hom­
bre vuelve a la orilla dando gri­
tos. . . La superficie del estanque 
sigue plácida y el agua, que va 
abandonandp poco a poco su tin­
te de plomo ·cterretido. se hace ri­
sueña y límpida. . . Nadie sabrá 
nunca lo que era aquello; cuál 
era aquel monstruo invisible. sin 
forma de pez, que transformó 
aquel estanql!e en un lugar tabú ... 

Vú.ro par .J':fzJs ,ZJ .N. Howde:n. ole.,.ate 
;(u/.rJ•ye, e/ 22. de cfepr.1'em.bre d.c /J33 

Confieso que este cuento me ha 
vuelto varias veces a la memoria, 
al leer últimamente en revistas y 
periódicos europeos, los centena­
res de artículos. informaciones, 
comentarios eruditos o satíricos, 
consagrados al monstruo de Loch­
Ness. el extraordinario personaje 
acu:itico que ha batido todos los 
récords de la pcpularidad en In­
glaterra. Desde et mes de diciem­
bre, el monstruo de Loch-Ness 
alimenta un mínimo de dos co­
lumnas de texto, cotidianamente, 
en los principales diarios de 
Europa. A falta de fotot?rafias. su 
imagen más o menos fantasiosa 
ha sido reproducida por el lápiz 
de los caricaturistas. Además, ha 
disfrutado de los honores de la es­
cena y del cabaret. bajo forma 
de esculturas de cartón, visible­
mente inspiradas por el dragón de 
Sigfrido ... o por los megaterios 
de King-Kong. 

La historia del monstruo de 
Loch-Ness es una de las más 
pintorescas que puedan imaginar­
se. Historia realzada, además, por 
el atractivo que le confiere el 
misterio, ya que en realidad no 
está demostrado que el mencio­
nado monstruo se deba únicamen­
te a la imaginación de alguno> 
vivos. Algo pasa en Loch-Ness; 
como algo oasaba en el cuento ci­
tado al principio de esta crónica. 
Con la diferencia de que Loch­
Ness es un lago real y verdadero, 
y que basta adouirir un ticket; en 
la estación de St. Patrick de Lon­
dres. para ser llevado hasta SU3 
orillas en un cómodo pullman. 

Loch-Ness es al clásico lago ro­
mintico de Escocia. Complemento 
ideal para los héroes de Walter 
Scott. Telón de· fondo para Rob­
Roy y la linda doncella de Perth ... 
Está rodeado de montañas cu­
biertas de pinares. En sus orillas, 
las aguas penetran en cuevas in­
exploradas, en laberintos de ro­
ca llenos de misteriosas depen­
dencias. Su aspecto es adusto y 
melancólico. En sus alrededores 
se alzan algunos pabellones de 
l!aza y residencias campestres. 

El monstruo de Loch•Ness se dice, como 
Hamlet : ··-¡ser o no ser! . . . " 

sin hablar del pueblecito de 
Loch-Ness y de un hotel bastan­
te poco frecuentado habitualmen­
te, pero que ha tenido que ad­
quirir centenares de camas, desde 
que el monstruo hizo su aparición. 

Pero no nos anticipemos a los 
hechos. . . A fines del mes de no• 
viembre último, se produjo el 
acontecimiento insólito. En menos 
de cuatro días, varias personas 
serias, dignas de crédito afirma­
ron haber visto, en las 'orillas a 
un monstruo que por su aspeCto 
desafiaba todas las clasificacio­
nes de los tratados de Zoologia. 
Su cuer90 se parecía al de los di· 

~~:í~cu:1e~:s
1ª ti!~ ~~~i!~~v1~~~ 

gir~toria, y una cabeza chat'a, se· 
meJante a la de un elefante ma• 
rino. Escupía agua como una ba• 
llena. Media unos dos metros de 
alto. por cuatro o cinco de largo. 
S~ desplazaba. con facilidad, y de­
bra ser anfib10, a juzgar por el 
hecho de que, cada vez que habia 
advertido la presencia de un hom. 
bre, había corrido hacia el lago, 
desapareciendo r:ipidamente en el 
agua. . . Las personas que afir• 
maban haber visto al monstruo 
fue_ron. sometidas a un interroga~ 
tono riguroso. Y debe decirse en 
honor a la verdad, que sus des­
cripciones concordaban, salvo en 
algunos detalles secundarios . .. 
Adem:is, parecían firmemente con. 
vencidas de la existencia del bi-

(Continuúa en la Pág. 66 ). 

ViJ./o por./o.r afrss. N.ac~n.,_n d,uato• un 
oore, en Jun,o ./,;, /933 . 

ZJ,j_r,3.ncia. :cerca. d"e ~oo y;,r/2r. EZ rncnr• 

Írúo J&n1'o al ,nve././e a/e.:?é=,,ole.lJrwn,.;;u7,v · 

Dos Ol'lpectos del monstruo ss9ún {os d.lbujos de G. H . Davts, con/ecciona.dos con. vista a las declaracionel'J y '"sketches"· d-e los test'°º' prtururicdea: 
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de 
111 

!-@~00 

iÍtiig -
Un o.tptcto del 
~truo y de 
loa Jugare, d01l­
de ,e presenta, 
.1egUn el d fbu1o 
hecho por el Ja­
mo,o artt.,tci in­
glia G. H. Davu. 
de acuerdo con. 
laa de.terfpcione.t 
de nu meroao& 
tuttgo, s,re.fen-

ciaü, . . 

La_ ~J>Grlción del llamad.o •".IIOn.1trao de Loch-Ne,,", en lff{llateTTG, hu pue.tto de nuet>o .sobre ,:l tapete ·,a h.i.ttorta de la serpiente de mar y otro, habUante.t mi..1-~trfo"°' de k;3 vra~u profundtd.aüa ocetinica.,. En uta página 11 en Ja inmediata o/recemos detalle, fntere~a~tes acerca CU este suce,o que conmueve a Europa. 
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•s AZUMA, tamborileando con 
' dedos y uñas sobre los 

cristales de la ventana de 
la redacción, es el I único 
en toda la ciudad que pa-

rece alegrarse de aquel fallo del 
trópico. Como en ciertos anuncios 
de pastas de dientes, películas de 
sombras sucesivas han caído so­
bre la sonrisa del día brillante 
hasta llenar de nostalgia el co­
razón de algún londinense en tu­
rismo y de una alegre e inusita-

,, da beligerancia los dedos de Sa­
zuma, el redactor policiacó de' 
magazine más importante de la 
ciudad, qtle desarrollan sobre los 
cristales toda una complicada ac­
ción guerrera. 

Parece que el dia se ha Ido a 
dormir a media tarde vencido por 
aquellos dedos afanosos, que con 
sus yemas han fingido de&de la 
sorda marcha de una inacabable 
infantería hasta el violento tro­
nar de los armones de artillería 

! en pleno galope, .., Con sus uñas, 

.. CARTELEI 
·~ i, 

·, .,.,.-

,J mtervalos, el más fino y estri­
dente traqueteo de las ametralla­
doras. 

Ahora. Sazuma, enemigo galan­
te, ha puesto sordinas en s.us ma­
nos para ensayar una marcha 
entre triunfal y fúnebre sobre la 
vitrina que guarda, como una joya 
enlutad.a. el cad.á.ver de un enemi­
go. Después se dirige a su n:iesa 
de trabajo y coge una vez más 
las cintas largas que hacen las 
prueba& de su • último reportaje. 
¡ De su único reportaje! ... 
· ¡Por fin! Es la primera vez, en 

su larga vida de periodista, que 
no ha tenido necesidad de inflar 
un suceso paia calmar la irisa-

~~a~~e pi~11:~. Ua e~~ºg~~nv~ra:~ 
dero hit. Salinas, su rival del se­

. manarle "La Noticia", debe ha­
ber sentido el palo en la misma 
noche ; lo ha •derrotado decisiva­
mente y no le quedará más re­
medio qué doblar el número de 
ginebras que acostumbra a inge­
rir para amortiguar el efecto del 
golpe ... 

Y Sazuma, con· las cintas de las 
pruebas en la mano, . vuelve a 
acercarse a la ventana de la re­
dacción, cuyos cristales acaricia 
ahora como si fueran el lomo de 

la noch prematura y propicia:, 
mientras relee el reportaje sen­
sacional ue ya le ha proporcio­
nado la vi Ita del Jefe de la Policía 
Secreta y l raro honor de ser vi­
gilado a tanela por dos agen­
tes que él e ha deleitado en des­
orientar. es eranzándolos con mo-
vimientos e ch osos. 

La sonrisa le llena el rostro, co­
mo círculos concéntricos que se 
abrieran en n estanque, al leer 
el título des trabajo-"Interview 
con un próf o sin capturar",­
hasta que sus Jos se posan sobre 
la fotografía d nde está él con su 
hombre, con e hombre fuerte, 
sereno y acosa o, con el cual es­
tableció un com rcio inicuo y do­
loroso que le ha e recordar al Ju­
dio veneciano d Shakespeare, y 
toma entonces a emprenderla 
~ontra los cristal . nerviosamen­
te, como para re atar al día que 
puede resurgir de ntre la niebla 
y hacer posible la captura. 

·16 

Y los detalles de 1 aventura pa­
san una vez más nte sus ojos 
por la pantalla so bría que es 
ahora la ventana de la redacción, 
mientras el repique de sus dedos 
se hace lento, muy lento, hasta 
morir en el recuerdo que se pro­
yecta como una película muda 
Piensa en el telémetro que com­
pró para que la fotografía que­
dara perfecta y no existiera la 
menor sospecha de truco o fan­
tasía , piensa también en su Zetss 
diminuta que con tanta perfec-

clón captó el gesto Inquieto del 
prófugo y el suyo propio de sa .. 

!~~u~c~~n sJ á!~~~ffa: lesa~~ªco~ 
mo si por dentro le pasara len­
tísima una babosa. 

Lee : "Interview con un prófu­
go sin capturar" y se queda aD1 
entre ta fotografía y el titulo, de­
tenido y suspenso, recordando. 
Desde el primer momento, alerta. 
siempre al pedazo de vida que pu; 
diera traducirse en noticia, le in­
teresó el ofreclmien to que le pro­
porcionaba la ocasión de hacer 
para su periódico un reportaje ab-­
solutamente original, a la vez que 
dejaba sln efecto el palo de Sal!· 
nas del semanario rival que le ha• 
bía tomado la delantera en el re-¡ 
portaje de la fuga escandalo&& 
tejiendo una narración fantástica 
que el público había digerido per­
fectamente y a él le había valido 
una frasecita irónica de su di· 
rector. Atento sólo a la notlcl~ 
le inquietó muy poco la circuns­
tancia de convertirse en cómpli­
ce de la fuga . y sólo le resta · 
buscar la forma de evitar la ac-

~~~~r~Ni~~~e s~ª ri:1t!~~~a ~Ja• 
rando que fué secuestrado y con­
ducido, por la fuerza y vendado, 
a un lugar desconocido donde 
habían puesto frente a frente 
criminal escapado. 

Primeramente tuvo que ven 
los escrúpulos de su directo? 

(Continuúa eñ. · 1a Pág: 61 J 
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Todo cuanto quede de un triplano F okker después de ser derribado p :,r Wi 
a¡ifador inglés, detrás de las líneas británicas . Este tipo de máquina usaba 

el as alemán en 1918. 

El día 21 de marzo de 1918 los 
al-emanes iniciaron su última gra1! 
ofensiva contra los puertos del ca­
nal y tres días después comenzó 
la retirada inglesa. Las batallas en 
tierra trajeron por consecuencia la 
exigencia de nuevos tra'bajos a los 
aviadores. Cientos de pilotos pa­
trullaban el cielo. Aumentaron los 
combates entre mayores y más 
cuidadosamente organizados gru ­
pos de aviones. Comenzando el dia 
24 de marzo, Richthofen derribó 
cuatro adversarios en tres dicts 
consecutivos y elevó el total de sus 
victorias a setenta. 

CAPÍTULO XVIII 

t A puntería y arrojo de 
Richthofen, probaron ser 
particularmente desastro­
sos en la gran ofensiva . 
Habiendo derribado do:> 

aviones el día 26 de marzo, con­
tinuó su obra al siguiente con 
otros tres. 

Herbert Willlam Ramson, de 22 
años el día de su muerte, fué su 
primera víctima. He aquí los de­
talles de la muerte de Ramson, 
dados por Richthofen: 

Solicitud de reconocimiento de mi 
septuagésimoprimera victoria 

·Fecha: 27 de marzo de 1918. 
Hora: 9 a. m. 
Lugar: Rio Ancre, un kilómetro 

al norte de Aveluy, al norte· de Al­
bert. 

Aparato: Sopwith de un asiento. 
Ocupante: in¡¡lés. Quemado. 
Con cinco maquinas del onceno 

staffel, ataqué a poca altura a un 
avión ingl-és de un asiento y le 
derribé dispará.ndole desde corta 
distancia 150 balas. El avión cayó 
dentro de la parte desbordada del 
Ancre. 

Barón van Richthofen. 
El avión de Ramson fué el úni­

co Sopwith que- no regresó a su 
base ese día. "Perdido" es la in­
formación en la lista de bajas in­
glesas. 

Para lograr su segunda víctima 
del día, el barón saltó sobre un 
aparato de dos asientos que vola­
ba a poca altura, del tipo Bristol 
de combate. Le derribó humeante 
y lo contó como "quemado". Rich­
thofen escribió: 

Solicitud de reconocimiento d e mi 

Lugar: dos kilómetros al oeste 
de Foucacourt. 

Aparato: Bristol de combate de 
dos asientos. Quemado. 

Con seis máquinas de mi onceno 
staffel , ataqué a varios aviadores 
de la infantería enemiga que mo­
lestaban nuestros movimien tos de 
avance en tierra. Logré aproxi­
marme, sin que lo notara, a un 
Bristol de combate y desde 50 yar­
das le hice 100 disparos. La má­
quina cayó humeando y llegó a 
tierra cerca de las columnas ale-
manas. 

Barón von Richthofen. 

Los récords ingleses de bajas de 
dicha · tarde indican que los ocu­
pantes del septuagésimosegundo 
avión derribado por Manfred eran 
el capitán K. R. Kirkham y el 
capitan J. H. Hedley. 

Ninguno fu.é herido, de acuerdo 
con las palabras de Hedley, que 
reside actualmente en los Estados 
Unidos. 

Kirkham vive en Birmania. se­
gún los mejores informes que se 
han podido obtener. Hedley, por 
correo, envió las siguientes cuar­
tillas: 

"Mi servicio militar comenzó en 
el momento de la declaración de 
guerra de la Gran Bretaña: a me­
dianóche del día 4 de agosto de 
1914. Era sargento en el batallón 
Ciclistas del Nordeste, unidad de la 
ciudad de Newcastle, al que pron­
to se le dedicó a servicios locales. 

Después del raid naval alemán 
a Hortlepool y Scarborough , en el 
mes de septiembre de 1914. al ver 
la inutilidad de nuestros disparos 
de rifle , cité a los muchachos ~ 
una reunión y presentamos una 
petición al jefe . para Que nos tras-

lactaran al servicio aéreo, "prefe- ner), et día 19 de enero de 1915. 
riblemente a Francia". Después de muchos meses de es-

Esto me ganó un arresto y una pera en las trincheras y tras de 
reprimenda. Para cortar una bi s- un par de intentos fracasados al 
toria muy larga,,. diré que al fin fin me dejaron en libertad p3.ra 
deserté el 31 de diciembre de 1914 pasar al Real Cuerpo de Aviación 
y me uní a los Fusileros de North- (Continua en la P<ig. so J.· .... ,,... '"""" ';~~~:::,.::;,!~:,1.1 ~1 

victoria del as 

~ 

---------·-·* 

". · ... . ·i . ' \ 

ª º
-~·"· 

,. _. .)· \ ' . 
' . \ \ 

.Segundos tenientes H w. RAM ­
SON (izquierda) :V J . ¡j_ TAYLOR . 

\ . , 1' 

\ 
\ 
'i 
i 
i 

• 
\\ 
\ \ 
'\\ \_ , ¡ 

\ , ' 

\~ 
\ . • 1. 

\. 
·"/ 

aeptuagésimosegunda victoria L..---------------' "El. hombre mds_ ajortunado de la tierra" : capitdn J. H . HEDLEY. dt 

Ch1ca90. que fue lanzado de un avión mientras volaba a 15 000 pies dt 

altura Y después de desce11_der ~arios cientos de pies en el e8pacio, caV(I 

sobre la cola del mismo avión. tieso. El diagramci de arriba muestra cómo 
Fecha: 27 de marzo de 1918. 
Hora: 4.30 p. m . 

.(ARTEL,EI 

Este mapa muestra dónde el Caballero Ro1n 
derribó cuatro av iones, mató ctiatro hombres 

JI tomó dos prisioneros. 
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la com¡im·.~a de las .. Sirc­
, a.1 f'rir r,las", por la .~ se1lo­
•1 /a 1 l'1ira MONTE4,IUIN . 
. ~t(fa 110S. E,,peranza F ER­
.\',1 ,VDEZ. M c ch cltt IS/A, 
llana de los Allfwlcs GO ­
JICZ. Sarn FER ,\'ANDEZ y 

Zena ida SUBIL . 

1Fotos Pegudo1 . 

· Lr, Fiesta del /llar" . ac­
/J social organizado por la 
Mt.rwci611 de la Pre,ua !I 
111spcnd1do en ocasión a11 -
lmílr Por las dificilcs cir­
cunstancias ¡,olilicas que 
a/ra rcu1ba Cnba. se efectuó 
ti sd(lado ni el teatro Na­
riimal . De esta /ie·1ta, q¡u• 
Tfl' ist io r aracteres de bri­
//a11 (t•:. ofrecemos aqui tma 
serie de Interesantes foto-
9rafias. 

! SUPLEMENTO /J 

FIES~A 

~¡,.M~ 

Un .sugestivo aspecto de la es- 7,./!:, 
calinata pn~·nctpa. l del tcafra, ~;,:: 

-=-=- -- ~ 
_::_ • ca,, ~ 
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(óno ll OUtDÓ (UDA~RtJ/DéNn 

Ingeniero señor Carlos HEVJA, Pre&idente de la Rep ü­
blica· de Cuba después de la renuncia del doctor Grau 

San Mar t í n . Dr. Manuel MARQUEZ STERLING , q11e .,u .Hi t 11 yó al 
.,e l'lor Hevla por breves h ora.,. JI que re.,ofoió, con su 
l acto 11 autoridad mora l, l a gra ve cri.fl., q ue aqucjab'I 

Coro,zel Corlo.~ M END IETA, actual Presid ente de Cu­
ba , con ·el apoyo d e t odos l os sect ores d e la Rero­

luc ión. ( Foto). H . S .J 

IE
N la vertiginosa sucesión 
de hechos y conmociones 
que han ido integrando, 
en los últimos tiempos, 
nuestro proceso histórico, 

el público no ha logrado conocer, 
en muchos casos, la verdad com­
pleta, porque las Informaciones 
que ha suministrado al lector la 
Prensa diaria se han resentido, 
una veces, de premiosidad, otras 
de ligereza y no ·pocas de econo­
mía absoluta en los elementos de 
juicio. Acaso uno de los aconteci­
mientos más trascendentales de la 
vida cubana, tan rica en ellos, 
desde que se Inició la dramática 
crisis económica. social y política 
que azotó la República, ha sido la 

.exaltación del coronel Carlos Men­
dleta a . la Presidencia provisio­
nal. con el apoyo de todos los sec­
tores revolucionarios, y el ta.cito 
asentimiento de la opinión públi-
ca en general. · 

En torno a la designación de 
Mendleta, los informes que se han 
publicado, hasta ahora, enume­
rando los hechos que la determi­
naron, la actuación de las perso­
nalidades representativas que en 
ella intervinieron y, en una pa­
labra, el papel que algunos hom­
bres de buena fe y de esclarecido 
talento jugaron en una madruga­
da que pudo ser funesta para los 
destinos de Cuba, han sido, sin 
excepción, falsos o tendenciosos , 
mutilados o erróneos. incomple­
tos o basados en inducciones e 
inferencias equívocas. 

Sergio CARB Ó , miembro dl· l a Junt a 
de l o& Cinco. 
( Foto Arte). 

CARTtLE::I 

a la Rep1i blica. 
( Foto l . N . S.J 

CARTELES ha preferido, siem- como sustituto de Ramón Orau 

~~:· Ío h~!~ ~~~::i1t~~~. p~=~~~ii~~= trad~a;t~~e f{~aWz/~~~tY~nf:: 
lar en sus páginas, en el orden gración del Gobierno de caneen­
gráfico y en el orden informativo. t ración que preside el c_oronel 
todos los episodios que han al- Carlos Mendleta. 
canzado categoría de sucesos his­
tóricos, cuidando de obtener los 
datos en fuentes veridicas, a fin 
de que todas y cada una de nues­
tras narraciones sean escrupulo­
samente exactas y precisas, y pue-

En Wáshington 

El día 10 de enero de 1934, el 
embajador de Cuba en Wáshing­
ton, doctor Manuel Márquez Ster-

El ez Prc,tidente G R.<1. U. insta11tes desptiés de h aber hecho e·ntrcga de /a Pre.,fdcJ1cia 
al i11gel'lier o señor HE VJA. , 

r Foto Pegu doJ . 

dan utilizarse por el historiador. 
en el mañana, como elementos de 
juicio de incontrovertible eficacia. 

Muchas versiones se han hecho 
públicas sobre la exaltación del 
coronel Mendieta a la Presiden­
cia de la República y sobre las 
incidencias que la determinaron, 
asi como también con referencia 
a las personas que brindaron la 
fórmul a para consolidar la solu­
ción cubana. CARTELES brinda 
ahora la única versión positiva­
mente auténtica del hecho, que 
hemos ido elaborando, paciente­
mente, con la cooperación de to­
dos sus actores. hasta lograr re­
construir, sin lagunas ni vague­
dades, el proceso que se inició con 
la designación de Carlos Hevla, 

llng, celebró una larga conferen­
cia con los funcionarios del De­
partamento de Estado norteame­
ricano. Esta conferencia rué la 
úl tima de una serie que tuvo el 
embajador diariamente durante la 
semana. Al finalizar su conferen­
cia del dia 10 Mlirquez Sterling 
fué rodeado, como de costumbre, 
por los periodistas americanos y 
él les anunció que esa noche io­
maria el tren hacia La Habana 
vía Key West. Alli mismo les die: 
tó la siguiente declaración : 

"Son tantos los asuntos a tra­
tar en Wlishington que• me ha si­
do di fícil encontrar el momento 
propicio para regresar a Cuba, 
a pesar de que estoy nombrado se­
cretario de Estado y de que cons-

/ SUPLEMENTO 11 / 

( Fo t o PegudoJ . 

tantemente me han llamado el 
Gobierno y mis . amigos. Al llegar 
a La Habana debo tomar posesión 
de la cartera de Estado, y cesare 
en ese instante como embajador; 
pero el verdadero propósito de mi 
viaje consiste en informar al Pre­
sidente Grau y a su Consejo de 
Secretarios. detalladamente y sin 
reservas de ningún carácter, sobre 
la situación internacional de la . 
República. en la presente hora, 
no sólo desde el ounto de vista 
politice, sino también bajo el as• 
pedo económico. Además, tratan 
de que se les ofrezca solución a 
determinados asuntos pendienW 
que son del resorte de la Canc!• • 
Hería para, en seguida, poner a 
la disposición del Presidente 11 
cartera, y descansar de la fati• 
J?ante labor que he realizado des­
de hace tiempo sin un solo dil 
de reposo". 

Programa que se frUJtra 

Este programa del embajadoi 
apenas pudo ser cumplido, porque 
a su llegada a La Habana, encon­
tró la situación del Gobierno del 
doctor Grau San Martin profun­
damente debilitada. El embaja, 
dor celebró do\ entrevistas con ~ 
doctor Grau San Martin: una, tl 
dia 13 por la mañana, en la cu~ 
conversó ' más bien con el méditll 
que con el Presidente. y otra, el 

u~~~~~ l~~A!~gdie;ei ~i~a ~OC~ ¡ 
amigos que el Presidente Grau k 



rDl QU{ !IODO,lf:RtJOLWÓt G/IAVr (RIJ/1 
lato hist6rico del .proceso fue culmin6 en la exaltación del P,er. flendieta 

Doctor Cosme DE LA TORRIENTE, que 
inlavlno, con Mdrquez, en la solución 

efe, la crisl.s, cubana. 

había Invitado a que fuera a Pa­
lacio esa noche, pero sin darse 
cuenta de .que la invitación era 
a comer precisamente con el esta­
dista en la mansión ejecutiva. Por 
esa causa,, el embajador asistió 
antes de ir a Palacio a una coinl­
da en la residencia del doctor Fé­
llx Granados, a la que asistió, 
igualmente, como invitado, el re­
presentante personal de Roose­
velt en La Habana, Mr. Jefferson 
Caffery. Cuando, dos horas des­
pués, llegó a Palacio y el Presi­
dente Grau San Martín, que le 
esperaba, lo invitó a pasar al co­
medor, Márquez Sterling disimu­
lando su sorpresa, se sentó de 
nuevo en la silla que se le ofre­
cla. El doctor Grau, sereno y 
tranquilo, ocupó la cabecera con 

el embajador a su derecha. 
La conversación rozó varios te­

mas amables, y al finalizar la 
comida, en la cual, el doctor Már­
quez Sterling, como es natural , 
apenas si probó manjar alguno, el 
Presidente Grau condujo al em­
bajador a un pequeño gabinete 
donde le habló, con palabra sin­
cera, de los acontecimientos tras­
cendentales del momento. 

La fórmula M endleta. 

El doctor Grau se expresó de 
este modo: 

-He celebrado hoy una cotlfe­
rencla con dos personas (Grau 
precisó sus nombres) y de ella he-
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Copta autogra/1ca de la carta renuncia enviada por el ingeniero señor Hevia a la 
Junta Rr.11olucionaria de Columbia. 

mos arribado a la conclusión de 
que solamente el coronel Carlos 
Mendleta puede contar con el 
apoyo de todos los sectores revo­
lucionarios. de manera que el Go­
bierno que él represente esté en 
aptitud de conseguir el reconoci­
miento por parte del Gobierno de 
los Estados Unidos. En consecuen­
cia, el coronel Mendieta parece 
dispuesto a aceptar la Presiden­
cia de la República, y yo . he re• 

nunciado a ella hoy a las 5 de la 
tarde. 

Apenas el doctor Grau había 
pronunciado esas palabras, co­
menzaron a llegar a Palacio los 
políticos que le eran · adictos, y 
sus secretarios del Despacho. El 
tema de la renuncia del Presi­
dente fué ya constante motivo de 
conversaciones, entrevistas fuga­
ces. muestras de adhesión, etc., y 
a las tres de la madrugada se 

El coronel Carlos MENDIETA , desigriado Presidente de la Rep1iblica por todos lo, 
sec tores, en los instantes de firmar la 11.ueva Constitución Pro11isional. 

(Foto Pegudo). 

(SUPLEMENTO 111! 

Doctor J . F. EDELMAN, presidente 4el 
Tribunal Supremo. que se opmo, como 

Mdrquez, ,t la fórmula Zaydin. 

retiró el embajador al Hotel Na­
cional, donde residía . Salió de Pa­
lacio acompañado por el doctor' 
Carlos Finlay, secretario de Sani­
dad, y éste, que por cartas a 
Washington y entrevistas cele­
bradas en La Habana le había 
puesto al tanto de la situación, 
le fué expresando por el camino 
su convicción íntima de que era 
menester que el P.residente Grau 
aprovechara ese momento crítico 
para dejar la Presidencia, y evi­
tar así sucesos muy graves para 
el futuro, ya que la opinión pú­
blica, justa o injustamente, se 
mostraba adversa a su Gobierno. 

En Palacio el embajador había 
conversado con el gobernador Ce­
lestino Baizán, y éste, igualmente, 
le dijo y lo repitió en alta voz, 

Doctor Carlos FINLAY, .1ecretario de Sa­
nídad. que intervino con Mdrquez en 
las dclfberac1one, para solucionar la 

crisis cubana . 

que si la paz dependía de esa re­
nuncia, el Presiden te hacía bien 
en renunciar. 

Grau visto por el embajador 

El embajador expresó sus sim­
patías por la persona del doctor 
Grau San Martín. Le pareció un 
hombre distinguido, su conversa­
ción era sumamente agradable y 
amena, y en ningún momento, se­
gún pudo apreciarlo, le abando­
nó una superior serenidad y una 
calma perfecta. 

Márquez Sterling notó pronto 
que el doctor Grau se mostraba 
resentido con la política de los 

'Continua en la Pág. 41 ) . 
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El Presidente Provi­
sional de la Repú ­
blica, Sr. MENDIE­
TA, leyendo su dis­
curso durante los 
actos conmemorati­
vos de la catástrofe 
del "Maine", cele­
brados en la maña­
na del ;ueves, 15, A 
su derecha estdn el 
secretario de Esta­
do, Sr. DE LA TO ­
RRIENTE, y el em­
bajador de los Esta­
dos Unidos. Sr. CAF-

FERY. 

> 
El monumento a la3 
vfcttmas del "Mai­
ne" cubierto de flo-

res. 

CARTELES (SUPLEMENTO IV ) 

rl Aniversari , 
d!d . 

MArr,re, 
\ 

Un avión del Ejército volando en torno al monumento, durantt la 
parada militar. 

., 
j· 



Courado W. MASSAGUEll. el admi ­
rable dibujante, director d e nuest ro 
/ratenio colega "Social", q11 e acaba 
de obtener un triunfo ruidoso en 
New York. Massaguer ha expuesto 
en plena Quinta Avenida el dibujo 
mds _grande del mundo, un dibujo 
que ocupaba todas las vidrieras de 
lo, Almacenes Altman- una cuadra 
completa-y que contenfl1 su /amo­
s~ "'Desfile del Año". Ese "desfile", 
tJtcutado por Mauaguer :para CAR­
TELES en varias ocasiones, se ha 
vbto consagrado ahora en cuatro 
página" de la revtsta "Cosmopoli­
tan", de New York, y en la formi­
dable ezhibicfón de la casa Altman . 

( Foto Elzin). 

EL BANQUETE AL CONSUL DE ESPAI9A.-Un as ­
pec to del banquete ofrecido por los presidentes 
de la.s Bene/icencias españolas de La Habana al 
.señor Teodomiro AGUILAR, eón.mi general de 
España, con motivo de su relevo. El señor Aguilar 
ha sido llamado a M adrid para ocupar un alto 

cargo en el Minüt eria de Estado. 

Alejo CARPENTJER, UUC$tro admirable corre~µon~al e1t 
Parb y líterato de sólida reputación internacional, que 
acaba de editar en España con gran éxito de critica y 
de llbrerla, su novela afrocubana "¡ Ec11é Yamba- 0!". 
$ste interesantísimo volumen acaba d,e p~nersc a la 

1•enta en las librcrias de L a Haba,w . 
(Foto N ema). 

J ulio YARIN/"1 /Li­
jo del doctor Jo.~é 
de J . Yarin t y de 
la señora Piedad 
Ro.selló, que perdió 
la vida en trágico 
accidente ante la 
residencia de sus 

padres. 
(Foto Nmo). 

Eleonora BROAD ­
FOOT DE GARG'l A 
C:JSNEROS, famo­
sa contralto. cono­
cida en el mund.:l 
del arte con el 
nombre de Eleono­
ra de Ci.rneros . 
que acaba de' fa­
llecer en New York. 

( Foto N . Y . T . ) 

EL ANIVERSARIO 
DEL M . l . CEN­
TRO G ALLEGO.­
Un aspecto de la 
concurrencia a la 
velada que ofrecVi 
el M . /. Centro 
Gallego de La Ha­
bana par a conme­
morar el quincua­
gésimo cuarto a11i-
1:ersario de su fun­===========-i dadún. 
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(Fotos Pegudo). 

Sr. Adriano NIUBO 
IZAGUI RRE, conse ­
jera provincial dt> 
Or iente. cuya v isita 
hemos tenido el gus­
to de recibir. El .se-
1/or Ntubó estuvo a 
punto de ser una de 
las victimas del te­
rror machadista en 
Oriente, habiendo 
recibido un balazo 

en plc110 rostro. 
(Foto M crayo). 
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la ff UEATE 1/ REY CABALLERO 
I" L uif M A x ;~_-i 

L rey Alberto I de Bélgica 
murió como era lógico que 
muriera : en plena acción, 
realizando un esfuerzo de­
portivo con la intrepidez 

de un joven alpinista, aunque es­
taba próximo a cumplir sesenta 
años. 

Alberto de Bélgica se ganó la 
simpatía y la admiración del 
mundo, en 1914, por intrépido y 
por diná.mico. 

Amenazado de invasión por el 
canciller alemá.n van Bethman­
Hollweg, el rey Alberto prefirió 
mantenerse fiel a la p:, 'abia em­
peñada con Francia. Ab. ir su rei­
no al paso de los Ejér, ·itas ale­
manes significaba la paz para sus 
súbditos y la seguridad para la 
dinastía; negarse a la exigencia 
de Alemania, era arrojarse a los 
horrores de una guerra sin espe­
ranza. en la cual hasta el prooio 
monarca podía perder la vida. 

El rey Alberto no vaciló un se­
gundo. Su réplica fu.¿ disponer la 
movilización, colocar en pie de 
guerra los fuertes de Lieja y de 
Namur y pedir a sus defensores 
que murie ran a l ple del cañón. 

Las fortificaciones belgas eran 
consideradas inexpugnables en 

·1914_ Fueron construídas como una 

l 
LEOPOLDO fil, rey de B élgica, hijo ,11 
.sttceaor del rey Alberto, con au esposa, 
la reina ASTRID, Mrs. ROOSEVELT JI 
Teodoro kOOSEVELT, en el palacio del 

gobernador general de Filipinaa. 

barrera contra los planes invaso­
res del conde van Schlieffen, jefe 
del Estado Mayor alemán, y en 
ellas se. agotaron todos los recur­
sos de la técnica. Cúpulas de ace­
ro cubrlan los cañones, que sólo 
asomaban sus bocas para hacer et 
dl.tparo. Imponentes abrigos de 
cemento armado protegían a los 
art1lleros. Las baterías cruzaban 
sus fuegos sobre los sectores es­
tratégicos para impedir el asalto 
de la Infantería. 

Mucho se e::peraba de los fu er ­
tes de Lieja y de Namur. El Es­
tado Mayor francés calculaba su 
resistencia en meses. Joffre pen­
saba realizar su despliegue ofen­
sJvo al a mparo de esa r esistencia. 
Bélgica, tierra de grandes inge­
nieros, consideraba con orgullo la 
invencibilidad de sus bastiones y 
el poder de sus medios ofensivos. 

Cuando Lieja y Namur se des-

f!~mbzj~º e~·o;e~ocªJJilf~! ~o:~~~; 
de 42, el mundo quedó estupefac­
to. En Londres-Winston Chur­
cblll lo cuenta,-hubo momentos 

CARTELES 

_de pánico en las a ltas esferas. El 
único que en esos mamen tos no 
perdió la cabeza fu j el rey Al­
tlerto I de Bélgica. La caída de sus 
fortalezas fué un golpe terrible 
para -él; fu é más, fué e l nuncio 
del des tino ter rible que aguardaba 
a Bélgica y a él mismo en cuatro 
años trágicos. Alberto. s in embar­
go, continuó desarrollando fría­
m ente los planes de sus estra ­
tegas. 

Su Ejérci to se re ti ró paso a pa­
so, en buen orden, sobre el cam­
po a trinch e ra do de Amberes. 
mientras el primer Ejército de van 
Kluck ocupaba la capi tal de Bél­
gica y se disponía a realizar el 
maravillorn movimiento de con­
versión que debía conducir a la 
aniquilación d e los Ej ércitos de 
Francia en una nueva batalla de 
Cann as. 

En esas horas de angustia, la 
decisión crucial se pre sen ta de 
nuevo al rey de Bélgica. Tropas 
alemanas destacadas con ese ob­
jeto por van Kluck amenazan cor­
tar a l Ejército bel ga la retirada 
hacia Francia . Es evidente que los 
alemanes quieren encerrarle en 
Amberes. como Moltke el Viejo en ­
cerró a Bazaine en Sedán. I ngla­
terra le pi1e que re~ista en Am-

La refna ASTRJD, de B Clgfca. con 6U hi-
1a, la prínceaa heredera JOSEFINA. CAR­

LOTA. . duqu esa de Brabante . 
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beres y anuncia el envio de tropas 
inglesas de refuerzo. Los hombres 
de su Estado Mayor vacilan . El 
tiempo apremia y es necesario to­
mar una decisión de la cual de­
pende la suerte del Ejército belga 
en el resto de la campaña. Alberto 
- hombre de acción,---eomprende 
en seguida que Amberes t ignifica 
la captura oprobiosa y la deshon­
ra. Desoyendo los clamores de 
Londres, abandona la plaza y em­
prende. a campo raso, a l frente d e 
su Ejército, el riesgoso movimien­
to de retira.da que frustró los pla­
ne~ de van Kluck. Esa decisión 

:~é;g1f~e~er~~tito ~e~i~r;!~ºarb~l~ 

papel utll y br1llante a todo ( 
largo de la guerra. 

Albe rto de Bélgica no fué un !fi., 
dado de opereta como el KaiE 
El Esta do Mayor francés, recel~ 
de sus dotes mllltares en los !.J 
meros tiempos de la guerra, ª:':J 
por darse cu en ta de que Albe .• 

~!r
8
tr~t!~t:nef: ~~e~~ jt en:~~ 

mejore~ capitanes de Francia. S 
simpatias entre los altados e 
enormes. 

París le adoraba por su valCM" 

~~~ !~ 1rilª~!~i h!~am~~op~~~~ 
tanto o más en Francia que 
Bélgica. 



Improvisación y arribismo 

U
risis de Cuba,-lo hemos mantenido muchas veces,-no es un produc­
pcculiar de los errores de unos hombres, ni el resultado tr~itorio de 
a administración funesta en sus orígenes para los intereses n.icionales. 
que sufrimos ayer, lo que estamos sufriendo hoy y lo que puede re-· 

StrVamos todavía en materia de males el futuro inmediato, no es, simplemente, 
la derivación lógica de un régimen encamado por uñ político venal o por un go­
bernante tiránico. La verdadera causa de nuestras desdichas radica en los sistemas, 
ts decir, en la tradición corrompida de los métodos de gobierno y de las costum• 
bm políticas, que han ido agudizando, de año en año, desde la fundación de la 
República, nuestros problemas fundamentales. 

La Revolución, por consiguiente, se hizo para eliminar esos sistemas, para 
barm con esos métodos, para rescatar a Cuba de esa tradición de ignominia que, 
tn cada ptríodo electoral, entregaba la patria en manos de unos cuantos logre­
ros, todos producto del mismo molde impuro, todos inspirados en los mismos pro­
?)Sitos de lucro, todos consecuc-ntes con la propia poHcica de pilla je, de fraude, 
de burla al ansia popular, de divorcio absoluto con las necesidades del medio. 

Si la Revolución sur-gió y se manifestó puja!lte contra la dictadura de Ma­
cha.clo, fué · porque éste encarnó, en proporciones máximas y con relieves cruentos, 
la suma de las mayores liviandades y porque, históricamente, el pueblo de Cuba 
arribó a aquel instante de madurez en que la conciencia colectiva se pronuncia 
tnérgicamcnte contra una situación intolerable, y porque ciertos factores conver­
gtntcs, de índole .social, económica y política, produjeron el clima necesario pa­
ra que nuestra pasividad reaccionase y para que la masa consciente decidiera 
prestntar un frente de rebeldía heroica contra las monstruosidades del régimen. 
prro la Revolución, al barrer con Machado, no persiguió tan sólo remover su fi~ 
gura y la de sus colaboradores voraces, sino barrer el sistema que había hecho 
posible su exaltación y la de sus cómplices. El Gobierno de Machado no era otra 
cosa, lo repetimos, que el producto perfeccionado de una mecánica política que 
hizo, en treinta y dos años de República, una industrialización del peculado, del 
fraude, de la ilicitud, del cohecho, del asalto al Tesoro, de la mixtificación electoral, 
del arribismo y de la violencia. Métodos y sistemas políticos, en Cuba, fueron siem­
i:,-t, para expresarlo con un símil, laboratorios donde se elaboraba el vicio oficial, 

... y con grado tal de progresivo perfeccionamiento, que cada Gobierno surgido de 
sus retortas superaba al anterior en ineptitud y en vileza. 

Expulsar de las zonas del poder a los últimos detentadores llevaba implícito 
el aniquilamiento del engranaje tradicional que los había producido y exalrado. 
Ptro si la fuga del dictador se limitara apenas a liberar a Cuba de esos hombrn 
funestos, dejando intacta la organización dentro de la cual es susceptible que se 
ttproduzcan otros peores, la Revolución se habria frustrado, y no valdría la pena 
d sacrificio de tanta vida heroica a la que animó, bravamente, un superior y tras­
cendente ideal de emancipación y de regeneración patrióticas. 

La destitución de Machado fué una etapa a la qlle debió seguir una sanción 
tjtmplarizadora. Pero, inmediatamente, hay otra etapa que marca, de modo ine­
quívoco, el inicio de la revalorización nacional, destruyendo los viejos sistemas y 
propiciando un nuevo orden de cosas que extirpe los males añejos y que haga 
imposible su reproducción entre nosotros. 

La politiquería, el compadrazgo, la demanda influyente, la patente de corso de 
la conStcutncia, del interés creado y de la militancia aHn, tienen que desaparecer 
clt Cub1t porque la Revolución, que derribó a Machado, se hizo contra sus sis­
ttaw, y esos sistemas no pueden subsistir sin que se viole el contenido del pro­
grama y de la ideologia revolucionarios. 

Una de las mayores lacras del sistema fué la de la ineptitud de sus hombres. 
La provisión de cargos públicos, desde los más elevados hasta los más humildes, 
no st hacía con vistas al interés de la nación, sino con vistas al interés de los 
paniaguados. Y hombres sin cultura, sin moral, sin ejecutoria, iban a servir los 
puestos vitales, simplemente porque militaban en tal partido o eran inc~ndiciona• 
les de un cacique¡ y cada grupo reclamaba una posición más o menos prominente 
y lucrativa. 

Así, las funciones no eran ejercidas por los más idóneos sino por los más 
cwtcruntts. Y cargos técnicos, que urgían en ellos a mentalidades claras, a Cner­
gias tmprendedoras, a hombres de temple moral recio, eran distribuidos entre una 
fauna incolora, voraz, torpe, que desatendía o ignoraba sus obligaciones -Y que 
dtjaba al país desvalido y a merced de las más aflictivas enormidades. 

El arte de gobernar requiere servidores capacitados. La nación no puede con­
aolidar su vida si aquellos que han de administrarla desconocen las más elemen­
taln norm~ de bien público, y si. para cada función no se• designa al hom~ 

que pueda aportar al esfuerzo colectivo una cooperación inteligente. A veces no 
basta simplemente una buena intención o un recto propósito. Ni siquiera una in­
teligencia muy clara. Se puede ser un hombre culto, tener un tÍtulo universitario 
y discurrir con brillantez en torno a cualquier disciplina de la ciencia y del arte, 
y, sin embargo, no poseer aquellos conocimientos especializados, peculiares, inhe­
rentes a un cargo, dentro del cual lo que se impone es una aptitud técnica deter­
minada. 

Cada rama de la administración pública tiene un matiz característico defi­
nido. Y un médico no siempre está en condiciones de pader acertar en un problema 
que no atañe a la Medicina. La nación tiene ante sí problemas hondos en el orden 
social, en el orden político, en el orden económico. La cuestión agraria, la misma 
cuestión administrativa en el simple aspecto de regulación y depuración burocrá­
tica, exigen esfuerzos complejos que deben aportar, de manera armónica, hombres 
de diversas capacidades, que dominen con plenitud cada materia. 

Cuba necesita hoy que se la gobierne con métodos nuevos. Hay que llevar a 
los cargos públicos a personas que desenvuelvan desde ellos la extraordinaria la­
bor que la opinión demanda y que hoy más que nunca entraña una inmolación y 
un sacrificio. No se debe aspirar ni se debe proveer ningún cargo sólo a tÍtulo de 
revolucionarismo. Los hombres que hicieron la Revolución se supone que no la hi­
cieron para ejecutar, en el triunfo, las mismas cosas en comra de las cuales se pro­
nunciaron. El revolucionario idóneo ·debe ser escogido. Pero no a título de revolu­
cionario, sino de idóneo. Y la idoneidad hay que buscarla en donde se halle, sin 
que los revolucionarios intenten hacer predominar la actitud heroica sobre la 
aptitud técnica y especializada. 

Las aspiraciones frenéticas que se están poniendo de manifiesto, en un asalto 
violento a todas las secretarías, no sólo perturban la buena marcha de la Adminis­
tración y los esfuerzos que el Gobierno realiza por depurar sus filas y hacer efec­
tiva su eficiencia, sino que lesionan el programa de la Revolución y quitan fuerza 
moral a sus adeptos. 

Pero no es eso sólo. Apenas se ha anunciado la formación del Consejo de 
Estado, con dietas jugosas para sus mierr~bros, ya _se está pronunci~ndo la misma 
tempestad de aspirantes que no se preocupan, al exteriorizar sus aspiraciones, de 
mostrar una idoneidad específica para el cargo, sino que pretenden, a dculo de su 
afiliación, de su procedenCla o de su origen, conquistar esa prebenda, en la cual 
lo sustantivo no parece significar para muchos el mayor o menor grado de inte• 
ligencia, de aptitud y de Capacidad probada que habrán de desarrollar en el seno 
de la susodicha Asamblea¡ sino la utilidad personal que habrán de percibir de la 
misma, como premio a la contribución revolucionaria de cada uno de ellos. 

Y eso no puede ser. 

Al Consejo de Estado, como .a todos los cargos de la Administración, no pue­
de llevarse solamente una ambición más o menos legítima. Todas los hombres que 
utilice la República han de ser hombres en condiciones de paderle prestar un ser­
vicio efectivo en esta hora en que todos los esfuerzos son pocos. La e~periencia re­
ve!a que los hombres mejores no son los que· se aúpan- a sí mismos, en un jadeante 
esfuerzo por apoderarse de las posiciones ejecutivas, sino aquellos que por la pro­
pia conciencia de su mérito permanecen aislados, en un recato digno, trabajando 
en silencio, y para los cuales la aceptación de un cargo espinoso no entraña un 
beneficio sino una responsabilidad y un deber amargo. A esos hombres es a los 
que hay que buscar y obtener de ellos su concurso. A esos hombres, que los hay en 
Cuba, es a los que necesita la patria. Hombres inteligentes, honrados, laboriosos, 

de carácter Íntegro, que a través de una vida ejemplar han descollado y sobresa­
lido en sus especialidades, obteniendo, en la acción privada donde el favoritismo 
es más difícil, el premio a un mérito que se les reconoce por todos. 

Convertir la nómina del Es·tado y las posiciones de responsabilidad en dádivas 
remunerativas, por mera consecuencia ideológica, o porque los favorecidos han lu­
chado en éste o aquel sector o· en determinado campo político por el triunfo de 
una idea común como la de derribar al Machadato, seria funesto, porque derriba­

do el tirano, quedaría en pie y subsistiría a pesar de eso el mismo sistema de pri­
vilegio que nos ha llevado a la ruina, y el mismo método de improvisación, de arri­
bismo y de lucro personal fácil, con desdoro y despreocupación de lo único que 
debe pre~uparnos a todos: el interés fundamental de la patria y la creación de 

, un nuevo orden de cosas que solucione de manera definitiva los problemas de Cuba. 
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Jlli,r DieL .lnétdola,1 

.. l., , ,!!.~ N hombre regresó de Hol­
lywood trayendo dos deli 
ciosas a n é c d o ta s sobr 
cierto sujeto que ostent 
una importante, mejor di­

cho , una ejecutiva posición en uno 
de los mas poderosos estudios de 
California. Este caballero seleccio­
na materiales y personas para la 
confección de películas, hace el 
reparto de las estrellas, arregla 
hasta los mas subalternos detalles 
sobre lugar, trajes, decorados y 
desarrollo de la film , ejerce una 
áspera superintendencia hasta 
sobre los mismos directores, y fi­
nalmente, trasmite órdenes a los 
artistas y a los fotógrafos. 

En una ocasión este promlnentt 
sujeto pudo enterarse de que el 
departamento ·editorial de la com­
pañía en que presta tan destaca­
dos servicio3, estaba considerando 
con mucho interés un proyecto 
para producir la versión cinema­
tográfica de "El jorobado de Nues­
tra Señora de París", en inglés 
"The hunchback of Notre Dame". 

CARTE:LEI. 

Rápidamente y ejerciendo su ju­
risdicción ejecutiva, el hombre pe­
netró en la sala y dijo: 

-Señores, es imposible filmar 
esa película. La experiencia nos 
demuestra que el público está 
harto ya de esas films de ambiel'! ­
te universitario que tienen wr he­
roes a los jugadores de fútbol. , 

(Como es sabidQ, en Norteame­
rica existe la Universidad de No­
tre Dame con un equipo de futbo­
listas célebre). 

Después, este importa~te caba­
llero se hallaba supervisando la 
filmación de ciertas etcenas de 
una comedia. En el libreto del au­
tor se indicaba, para que el esce­
narista lo tuviera en cuenta, la 
ccnveniencia de que la dama pro­
tagonista en cierto momento de la 

o 

trama apareciera en actitud ab­
sorta, meditativa, sentada en al­
gún lugar, complet.amery~e s~la. _Se 
suponía que la melancohca inter­
prete estaba aguardando o recor­
dando a un galán, motivo de sus 
tribulaciones. 

El hombre leyó el libreto y dijo 
con actitud resuelta: 

-0. K. Vengan conm.igo.-E in­
dicó a la estrella, al director y al 
fotó~rafo que lo siguieran. 

-Yo conozco un lugar indica.do 
para filmar bien esta escena. 

Metió en un automóvil al trío, 
positivamente perplejo, montó a 
su vez y dió órd~nes al driver de 
que condujera el vehículo a tra­
vés de cierta carrete::a que enlaza 
Los Angeles con una abrupta re­
gión montañosa. Después de una 
hora o poco más de camino, el 
hombre detuvo el vehículo y or­
denó a sus ocupantes que descen­
dieran. Se hallaban en la cúspide 
de una sierra con un estrecho pre­
cipicio a los pies. Caminó al frente 
de la expedición varios metros y 
finalmente ordenó el alto. 

-Este es el lugar-dijo, envol­
viendo el paisaje con un gesto de 
su mano sapiente.-Ustedes po­
drían buscar, durante semanas, sin 
encontrarlo, un sitio mejor que 
éste para que una dama se siente 
a meditar con recogimiento. 

* 
* * Cuando el general Neville, hé-

roe de la batalla de Verdún, hizo 
su viaje a los Estados Unidos, fué 
el huesped de honor en . una re­
cepción pública que tuvo lugar en 
uno de los mejores hoteles del sur 

de California, Entre los invitadós 
a esa fiesta en honor del distin­
guido militar francés, se hallaban 
muchos miembros prominentes de 
la colonia cinematográfica de Hol­
lywood. 

En la ouerta del departamento 
en que fué alojado Neville, se en­
contraron Willi Rogers y Charlie 
Chaolin. Chaplin, que en su vida 
privada es un hombre tímido y re­
servado, rehusó resueltamente en­
cabezar la comisión de artistas de 
la pantalla que saludaría al hé­
roe. 

-Yo creo que alguno de nos­
otros tiene que decirle algunas pa­
labras a Neville-dijo Chaplin,­
pero juro por mi vida que no sé 
de qué modo iniciar esa conver­
sación. 

Rogers se rascó la ba!ba pen­
sativo y comenzó a considerar el 
problema. Luego, triunfalmente, 
repuso: 

-Se me ocurre una cosa. ¿Por 
qué no le pregunta a Neville si él 
estuvo en la guerra, y en caso 
afirmativo que en ,cuál lugar del 
frente combatió? Luego, ya verá 
cómo la conversación sigue de un 
solo lado. 

* 
* * Poco tiempo antes de que Wil-

son Mizner, el famoso humorista 
de Hollywood pasara a mejor vi­
da se hallaba sentado en el Brown 
oe'rby-café clásico de la ciudad­
cuando penetró en el mismo un 
joven apuesto y decidido que aca-

baba de llegar de New York. Este 
mancebo había obtenido ciertos 
éxitos locales escribiendo chistes 
para perifonearlos por radio y 
trazando ·pequeñas obritas humo­
rísticas para vaudevillts de Broad­
way. Guiado por su vanidad y por 
el impulso juvenil, s!emµre opti­
mista se embarcó para Hollywood, 
logra~do vender varios argumen­
tos para comediaJ de dos _r:ollos, 
producidas por una. compan1a de 
tercer orden. 

Viendo a Wilson Mlzner arrin­
conado en un extremo del café, 
pidió ser presentado. Y apenas 
tuvo entre sus manos la diestra 
huesuda de uno de los más agu­
dos y profundos ingenios que ha 
producido Norteamérica, le espetó 
esta interrogación petulante: 

-Oh, Mr. Mizner, estoy ansioso 
por saber qué es lo que se sient.e 

.22. 

cuando dos humoristas verdadero., 
se juntan. 

Mizner, casi sin moverse de su 
asiento, dejó escapar de sus labios 
esta respuesta breve : 

~oven, eso no lo sabrá usted 
nunca. 

* 
* * Cierto actor de Hollywood anU• 

prohibicionista y dado, por consl• 
guiente, a toda clase de libacio­
nes, se emborrachó un martes y 
permaneció fuera de su casa dos 
días. Cuando recuperó la concien• 
cia de sus actos. se. hallaba en su 
cuarto del hotel con un amigo a 
la cabecera de la cama. 

-Hola,-dijo, abriendo los ojos 
con extrañeza.-¿Qué día es hoy? 

~ueves-le repuso el amigo. 
Entonces, asumiendo la actitud 

estupefacta de Jm hombre a quien 
le robaron un día, formuló: 

-¡Diablo! . .. ¿Y qué ha sido del 
miércoles? 

* 
* * Hay cierto joven actor en Cine• 

landia que, cuando está. en su sa• 
no juicio y no ha libado, es uno 
de los má.s cordiales camaradas, 
pero que en cuanto ingiere variu 
copas se torna sencillamente in• 
tolerable. Discute por todo, lleva la 
contraria a quienes le rodean, y 
en ocasiones llega a ser provoca­
dor y pendenciero. Su deleite mí• 
ximo consiste en acosar a uno de 
sus; amigos y llevarlo obligada- , 
mente a discutir un tema sobre 
el cual debate por espacio de bo- 1 

ras. 1 

Así, una noche en· que babi& 1 

ingerido má.s alcohol del que acon­
seja la prudencia, topó con un CO• 
nacido en el bar del Club Los An• 
geles, y se dispuso a hacerlo su 
victima. 

-¿ Usted anda por ahí diciendo 
que sabe muchas cosas, eh?~o­
menzó, ya en plena beligerancia.­
¿ Usted anda diciendo que conoce 
a mucha gente en el pueblo, no u 
cierto? ¿ Usted es una de esas per­
sonas que pretenden saberlo todo, 
verdad? 

-Hombre. no tanto,-protestó 
el lnfeliz.-Yo nunca ... 

-No me contradtga-inten 11· 
pió el actor.-Ese no es el n.odo 
correcto de argumentar entre ca-



lrvin S. Cobb, el fino humorista norteamericano cuya firma se disputan las mejores publica-
0iones de habla inglesa, narra aqui, con singular gracejo , las anécdotas más deliciosas que se tra­
JD de Hollywo~d, la babilónica Meca de la cinematografía, en la que permaneció varios meses 
buscando ambiente y color para sus relatos festivos. El considera que los episodios que describe 

son tan originales que los califica como sus "diez favoritas anécdotas de Cinelandia" . 

balleros. Déjeme exponer mi pun­
to de vista y luego exponga el su­
yo, para que yo le escuche. Usted 
anda por ahí diciendo que conoce 

~á~og;gz~~.e~negt;s c~~~?q~1e~. Ji~ 
reme que es así. 

-¿Por qué jurarlo? Yo nunca 
he dicho cosa semejante. 

-Le ruego que me deje acabar. 
füted ha dicho eso. Usted ha di­
cho que conoce más gente que yo 
en.este club, que conoce más gen­
te que nadie. Bueno. Pues respón­
dame esto: ¿usted conoce a Jeró­
nimo La wrence? 

-Claro que lo conozco. Y tam­
bién a su hermano, que se llama 
Osear y que se parece -extraordi­
nariamente a Lawrence. 

-¡Ah!-estalló con alborozo el 
artista borracho, asumiendo el ai­
re triunfal de un acusador que en 
pleno juicio ha obligado al testigo 
renuente a admitir una verdad 
comprometed.ora.-Usted dice que 
.conoce a Jerónimo Lawrence y a 
su hermano O~car, que se le pa­
rece mucho, ¿no es eso? Bueno, 
pues ya que conoce tantas cosas, 
dígame: ¿cuál de los dos se pa­
rece más al otro? 

* 
* * Durante dos horas, interrum-

pi~ndose apenas para recuperar el 
aliento y pro~eguir la ponderación 
entusiasta de d mismo, cierto jo­
ven idolo de la pantalla estuvo re­
latándole a Frank Case, del hotel 
Algonquin, todo lo gi:ande y lo su­
blime que era. Case contemplaba 
con estupefacción al artista. Y el 
.artista prosiguió devanando el ca­
rrete de su autoloa, refiriendo con 
emoción todos los pintorescos de­
talles de su triunfal carrera, des­
cribiendo el brillo de su poderosa 

~;:~~~dal~ !u~ ué~t~~ ªt 1e~r~~ 
duciendo de memoria copiosos ex­
tractos de los juicios favorables 
que le había merecido a la Prensa. 

Finalmente el hombre terminó 
secándose el sudor de la frente. 

Y cuando la víctima, todavía ma­
ravillada, se creía libre, el joven 
actor .1ij o : 

-Bien, Sr. Case. Yo le he esta­
do hablando largamente respecto 
a mí mismo. Ahora le toca a usted. 
Le concedo su turno. Le prometo 
escucharlo pacientemente. Tome 
su tiempo. ¿Qué le parece mi últi­
ma película? 

* 
* * Como se puede fácilmente cole-

gir por los despachos y los infor­
mes que de Hollywood se reciben, 
no todos los reyes y reinas de la 
pantalla tienen un fuerte lastre 
educativo. En realidad, yo no vio­
lo ninguna confidencia, sino sim­
pleni.enté aludo a un secreto que 
la generalidad del público conoce 
o sospecha, cuando digo que algu­
nas de las estrellas del celuloide 
no escriben en realidad los artícu­
los sobre arte, cultura y otras ma­
terias congéneres que aparecen en 
las revistas cinematográficas cal­
zadas con sus firmas. Los agentes 
de Prensa escriben esos articulas, 
aunque ellas reciben el crédito. 

Pues bien. En Hollvwood hay 
cierta criatura de rara belleza, cu­
yo cultivo mental fué desatendido 

algunas palabras de halago. Se le­
vantó de su asiento, cruzó majes­
tuosamente el salón y se acercó a 
la estrella: -

-Querida, luces esta noche como 
una visión 1el Renacimiento ita­
liano. Eres un bocado de cardenal. 

-¿Sí, eh?-repuso la estrP-lla.­
Pues déjame decirte cómo tu l:1-
ces. En materia de visión no hay 
otra en California. Y en cuanto 

a ser bocado, ningún perro te me­
te el diente. 

* * * En el "salón de ideas" de su es-
tudio se paseaba un célebre pro­
ductor independiente de películas 
y sobre .la mesa, delante de su 
cuerpo de directores, editores y 
técnicos, arrojó un grueso manojo 
de hojas escritas a máquina. 

-Señores, - dijo solemnemente 
y después de una corta pero dra­
mática pausa - en veinte años de 
experiencia como productor .de pe­
lículas, nunca me he encontrado 

-=~;,¡¡¡~\a nada igual. Este es absolutamente, 

lamentablemente en su edad tem­
prana. Ha:y muchas cosas respec­
to a las cuales la hermos:1 artista 
tiene una aflictiva ignorancia. En 
efecto, alguien refiriéndose a ella 
aseguró que la única palabra de 
dos sílabas que conocía era "pamí" 
y otro que la conoció antes de que 
ella adquiriera renombre dijo que 
había sido necesario quemar la 
escuela para que pudiera salir del 
segundo grado. Esta 'bella joven 
se hallaba sentada en un restau­
rante de Beverly Hllls dándole a 
la concurrencia, según ella misma 
decía, el panorama de su hermo­
sura. Su frágil belleza estaba real­
zada por la eficacia de su econó­
mica toilette. 

Una rival en arte se vió impeli­
da a cumplimentar a la actriz col)._ 

positivamente el único manuscrito 
perfecto que he visto en mi vida. 

-¿Entonces? 
-Entonces pido que hagamos 

una excepción y arhpliemos a cua­
tro horas el plazo para hacer las 
altera.clones y modificaciones acos­
tumbradas. 

* 
* * En uno de los más grandes es-

tudios cinematográficos de Holly­
wood se estaba filmando una pe­
lícula de los tiempos bíblicos. Una 
de las escenas mostraba la corte 
de un jefe salvaje. Para el papel 
·de monarca había sido selecciona­
do un gigantesco negro afroame­
ricano, escasamente vestido con 
adornos bárbaros. Para añadir 
realismo se le ordenó q11e llevase 
a cuestas un leopardo vivo. Poco 
antes de sacar la fiera de su jau­
la el domador le administró una 
dosis de morfina, a fin de que se 

S , . C e D ~ 

mantuviera dócil y quieta. Era un 
ejemplar hembra. 

Un negro pequeño, recientemen ­
te llegado a California desde Te­
xas, fué contratado para acompa­
ñar al gigante e ir detrás de él 
moviendo iin cesar un gran aba­
nico de plumas. El traje de este 
infeliz comparsa se reducía a un 
taparrabos y un brazalete de hie­
rro. Tomando su papel con abso­
luta seriedad, como el director le 
indicara, el pequeño siervo se dis­
puso a debutar en la pantalla. Fué 
advertido a tiempo y se insistió 
con mucha energía en la reco­
mendación de que pasara lo que 
pasara y viera lo que viera, no ce­
sara de abanicar a su amo hasta 
que el rey salvaje diera fin a su 
escena. Cualquier violación. de es­
tas instrucciones echaria a perder 
la película. 

Los fotógrafos comenzaron a 
actuar. Pero a mitad de la esce­
na el leopardo despertó. Presumi­

(Continüa en la Pág. 46 J. 
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=L tableteo de las ametra­
... lladoras, haciendo fuego 
i; sobre un automóvil des-
0 de otro, h izo creer a los 

vecinos de Ca rlos III que 
habíamos vuelto a los tiempo.e; 
heroicos de la lucha contra el Ma ­
chadato y que ante sus ojos asom­
brados se desarrollaba de nuevo 
uno · .de aquellos episodios de }u.! 
cha en los cuales arriesgaban su 

•vida abecedarios y estudiantes pa ­
ra librar a Cuba de la tiranía. 

El h echo ocurrió el ju e ves 15, a 
la una y diez minutos de la tarde, 
en Carlos 111 entre Oquendo y 
Marqués González. Los autores 
aun no han sido descubiertos por 
la Policía. Las víc timas fueron 
Aurello Vázquez Rivas, político y 
empresario de Jai-Alai; Juan 
Szemes, sirviente de la famili a 
Freyre d e An drade , y el cabo d el 
Ejército Valentin Va.Jdés Funda­
ra, que resultaron muertos : el ex 

El camión "F'ord" nú­
mero 55.745, que chocó 
co11tfa el " Buick" de 

lo.~ agresofe.,. 

capitán de la Policía Agustín Sor­
hegui, herido grave; el ex policia 
Jullo Diéguez Diéguez, herido me­
nos grave, y el ex policía Raimun­
do Brito Pérez, herido leve. 

Antecedentes del hecho.-

Al capitán Sorhegui, jefe de la 
estación de Policía del Vedado en 
los momentos en que los sicarios 
de Ainctart dieron muerte a los 
hermanos Freyre, se le está juz­
gando ante el Tribunal de San­
ciones en la causa incoada con 
motivo de ese crimen odioso. A! 
capitá n no se le acusa de com-. 
plicidad en el delito. Pero se cree 
que una actitud más enérgica de 
su parte, en cumplimiento estric­
to de su deber, hubiera podido im­
pedir la comisión del triple ase­
sinato. 

El rumor de que elementos re­
volucionarlos, descontentos de la 

iento Atentado íe 
Un grupo d e de .o.;conccidcs ataca clcsde un automóvil, en plena 
H abana, a ld's presos que eran ccnc.!ucidcs al T ribunal de Sancio­
nes. La Policia ccupa el auto agreso r , las armas, un abrigo. dos 
gorras de oficial de la Policía, y sin cmbarqo, los autores del aten­

tado no aparecen pcr parte alguna . 

1,n.~ arma.~ 11.,adn ., ('71 /r1 <19n•s11iu : 1111n 

a,•1rtralimlnra rlr 1/lfl11" Tl1 0111p«1>11 ,11 r/ r,.« 

Scl1.11cidrr. Apan:c,•11 :11111tnh, r11 la fo­
to Uh caj,,.~ rlc 1.m/fl s _11 In.~ _Qnff(/ .~ or:11-
:noda.~ en d ··n11id.-" ' ti!' lo.• n-;nlta11tr,. 

resolución del. Gobierno paspo­
niendo la ejecución de las senten­
cias de muerte hasta que las 
apruebe la Convenc~ón Constitu­
yente , planeaban la muerte de los 
culpables. hizo que Aurelio vaz­
quez solicitara y obtuviera una 
a utorización especial para condu-

La señora SZEMES. esposa de ui1a de las victimas, acusando a Ramón SOUTO 

a11te el Tr f bu.11.al de Sanciones. ec d.ia a,ites del suceso de Carlos 111. 

ctr personalmente a su cuñado,~ 
Capitán Sorhegui , desde el castl-
1lo del Príncipe hasta el Capito­
lio. en su automóvil particular, 

Al separar a Sorhegul de los cul­
pables directos del crimen, VU­
quez creyó ponerle a cubierto di 
todo peligro. Nadie esperaba qa 
se pudiera a tentar particularmm­
te contra su vida. 

A la 1 p. m . salió del castlllo dl 
Principe el automóvil del · 
Vázquez. Ocupaban el coche--1' 
gún investigaciones realizadas 
el diario "El País"-las sig · ' 
tes personas: a siento delan 
(de izquierda a derecha) el · 
fer Francisco Rúa. el soldado J 
Padrón Marrero y el cabo V 
tin Valdés, estos dos últlm0$ 
cargados de la custodia , de 
presos. Asientos plegables: 
mundo Brito y Aurelio v· 
Asiento trasero: Julio Diégu!I 
capitán Sorhegui y el hún 
Szemes. pa ra quien habia 9) 

tado garantías días antes el · 
sul de Hungría en La Ha 
conde del Rivero. 

El automóvil bajó por Carl<1 
seguido, sin que sus ocupanta 
dieran cuenta, por el coche de 

El cadáver d.cl .\ciw,. A urclfo VAZQUEZ . El cadd.ver del ca o alenthi VALIJt:li 
El cabo VALDES , una de las victimas. El ex capi tán SORHEGUI , htrido 

en el Hospital de Emcfgcncfas. FUNDORA . 
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agresores, un "Buick" de siete pa-
11Jeros, con la chapa 17.710, roba­
do hace varias semanas al líder 
estudiantil Rubén de León, quien 
presentó en esa ocasión la denun­
da oportuna. 

AJ llegar ambos coches a Car-
106 111 y Oguendo, el "Buick" se 
adelantó abriendo fuego de ame­
tralladoras de derecha a izquier­
da. Los atacantes usaron tres ame­
tralladoras de mano: una Thomp­
,son y dos Schneider. Por la for­
ma en que se efectuó el ataque 
sólo resultaron muertas las tres 
personas que ocupaban los tres 
asientos exteriores de la derecha. 

Fuga y choque.-

Al darse cuenta de lo que pasa­
ba , el chófer Rúa lrenó y gracias 
a ello salvaron probablemente la 
Yida los demás · ocupantes del 
auto. En efecto, al frenar Rúa el 
automóvil de los agresores to­
mó conslderable delantera, dando 
tiempo a que el soldado Padrón 
Marrer~egún su declaración al 
Jumado-se arrojara a la calle y 
rodllla en tierra. comenzara a ha­
cer fuego de Springfield contra el 
"Bulck". 

Una cuadra más adelante. en 
Carlos III y San Carlos, el auto 
de los agresores chocó violenta­
mente contra el camión número 
55,745, viéndose obligados sus ocu­
pantes a abandonarlo. 

En su Interior encontró la Po­
licia tres ametralladoras de ma­
no. varios cargadores . y cajas de 
balas1 dos gorras de oficial de la 
Pollc1a Nacional. un abrigo azul , 
un rollo de vendajes, una fraza­
da y-eosa curiosa-dos libros: 
"Hermanos, todos hermanos" y 
"Barricadas de Carne Humana'.', 

(Continúa en la Pág. _37 ) . 
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LA HIITORIA lfCRlTA t ftNJACIIJNAL 
l)é LA fNnléNDA PLATT!!.!";leleuchen,in~ 
LOS FUNDAMENTOS y FUENTES DE LA 'LJ.'.======ti) -- -- ? en Cuba y de las obl!gaciones contraídas por 

ENMIENDA Y SU BORRADOR \~ {.~ ~--i::'l;-,t,.fu'1. virtud del Tratado de Pans, para lograr el 
N el primer artículo del presente es- considera evidente •·que el Gobierno al cual establecimiento de un Gobierno estable y 

tud10 expusimos detalladamente co- habíamos de traspasar nuestras obllgac10nes a~ecuado en Cuba, smo que tienen un lnte~ 
mo el 25 de febrero de 1901 presento temporales deb1a ser un Gobierno fundPdo res practico en el mantemm1ento de dicho 
en el Senado de los Estados Umdos sobre los sufragios pac1ficos del pueblo de Gobierno" 
el senador _por Connect1cut, Orville Cuba, que representase a todo el pueblo, 

H. Pla~t. una ~nm1enda al proyecto de le:y cuyo poder se derivase del pueblo y estuvie-
c~:mced1endo credi~os para mantener el Ejér- se sujeto a las limitaciones y resguardos que 
cito durante el ano fiscal que debia termi- la práctica y experiencia de todo Gobierno 
nar el 30 de junio de 1902, el texto de cuya constitucional han demostrado ser necesa-
enmienda constituía íntegramente lo que rios para la conservación de los derechos 
~espués ha sid:o con'?cido en. la historia de individuales". "Ese GobiernQ,-agrega Root 
nuestras relac10!1-es mternac1onales con el -es el que hemos estado organizando, con 
nombre de Enmienda Platt. También deja- perseverancia y con una rapidez práctica . . . 
mos expuest? que esa enmienda al proyecto y esperamos verlo así establecido y que tci-
de ley referido, se l~yó por primera vez en me posesión del mando con arreglo a las 
el Senado norteamericano y comenzó a dis- prescripciones que adopte la presente Con-
cutirse al dia siguiente. vención Constituyente". Pasa inmediata-

~ero varios dias antes, el 9 de febrero, en- mente el secretario Root a expresarle al go-
vio el secretari9 de la Guerra, Elihu Root. bernador Wood qué actitud y medidas de-
u~a extensa comunicación al gobernador be adoptar el Gobierno de los Estados Uni-
m1litar de C1:1ba, mayor general Leonardo dos de acuerdo con "la política tradi<:;ional 
_Wood, expresandole que "a medida que se establecida por este Gobierno respecto a 
aproxima el momento en que la Convención Cuba", y cómo, "nadie que esté al corriente 
Constit~yente cubana ha de tomar en con- y que. conozca" dicha política, "puede abri-
siderac1on y proceder acerca de las relacio- gar ninguna duda sobre cuanto nos queda 
nes de Cuba en los Estados Unidos, parece que bacer". Esa política y la actitud futura 
prudente se hagan saber a usted las opinio- consecuente con la misma, las sintetiza ROot 
nes _del Departamento Ejecutivo de nuestro en este principio, que declara ha sido ex-
G(!bler~o sobre este asunto, en una forma puesto y mantenido "en términos si bien 
mas oficial que aquellas en que, hasta aho- dtstintos, no menos terminantes y francos: 
ra, se le han comunicado a usted". aue los Estados Unidos, bajo ningún concep-

Muy delicada era, según el criterio de Root. to. permitirán que ninguna otra poten-
la situación del "ramo militar del Gobierno" ci.a e.-rtranjera, excepto España, adquiriese 
hasta tanto el Congreso procediese a tomar jamás posesión de Cuba". Y agrega: "tanto 
una determinación final sobre los proble- Jefferson como Monroe y John Quincy 
mas cubanos, por lo que se considera dicho Adams, Jackson, Van Buren, Grant, Clay, 
secretario de la Guerra "obligado a abste- Webster, Buchanan y Everett han estado to-
nerse de comprometer expresa o aparente- dos de acuerdo en considerar esta circuns-
mente a los Estados Unidos respecto a cual- t.ancia como indispensable a los intereses y 
quier política que el Congreso juzgare opor- a la protección de los Estados Unidos". Por 
tuno adoptar, y al mismo tiempo, hasta tanto, "los Estados Unidos tienen, y tendrán 
d~nd~ le corresponda, proceder o hacer In- siempre, el interés más profundo en la con-
d1cac1ones relacionadas con el curso de los servación y en la estabilidad de la indepen-: 
acontecimientos y tendrá que determinar su dencia que han obtenido para Cuba y en 
propia norma de conducta por la acción y evitar que ninguna potencia extranjera se 
~;!:~~inación que ya haya tomado el Con- apodere de la Isla". 

Pasa en seguida el secretario a recordar al ¿ Cómo lograr la realización de estos inte-
gobernador "los fines de nuestra presente reses Y necesidades norteamericanos? 
ocupación de la Isla", en relación con "la Root los sintetiza en los términos que en-
política establecida por los Estados Unidos" seguida copiaremos, que vienen a ser, en rea-
respecto a Cllba, y "los intereses manifiestos li.dad. un resumen de la Enmienda Platt, y 
de ambos países". . que demuestran con toda claridad, según vi-

Los Estados Unidos, por la Declaración mos lo había dado a conocer James Brown 
Conjunta del Congreso, de 20 de abrll de Scott, que es el entonces secretario de la 
1898, que autorizaba al Presidente para ex- Guerra, Root , el verdadero autor de la En-
pulsar las fuerzas españolas de Cuba, ha- mienda Plait, quien tuvo a su cargo en el 
bian declarado solemnemente ante el mun- Gobierno de McKinley la tarea, de responsa-
do que negaban "todo deseo o intención de bilidad Y trascendencia extraordinarias y 
ejercer soberanía, jurisdicción o dominio so- gravisimas, de fijar e imponer al pueblo de 
bre dicha Isla, salvo en lo que atañe a la Cuba las condiciones indispensables para 
pacificación de la misma", y hacían "cons- entregarle el gobierno de la Isla, dejando 
t.ar su determinación de abandonar el Go- suficientemente salvaguardados los intere-
bierno y dominio dé la Isla a su pueblo, tan ses y necesidades de :Sorteamérica en aque-
luego como dicha pacificación se efectúe". llos momentos y para lo futuro, y guardada 

Pero estos compromisos morales contraí- fielmente la política tradicional e inaltera-
dos para con el pueblo de Cuba tenían que ble mantenida desde Jefferson por el Esta-
ser armonizados, tanto con las obligaciones do norteamericano respecto a la Isla de Cu-
inherentes al Tratado de Paz de París de ba. Esa fórmula es la siguiente: "La con-

;?d~~e~i~ie~f:ie~~~ 
1i~:te~~~i~~~o~~s nece- ~~r:~ii~ísdia~s~ªeJ~~i~e~o~~c!:• J~b!á;dt!i~ 

Por el Tratado antes dicho, en su artículo incapaz, como necesariamente tiene que ser-
primero, los Estados Unidos, al ocupar la lo siempre, para defenderse, por medio de 

~s¿fa. u~a c~~pe;;~t~t:r~~a aev:~e~~~~ny ei~: ~~,,r~r:~:· :ie1
ªJe!~~~~;\feit:~t:k~d~lu~~ri= 

empeñar "las obligaciones que, con arreglo miento de sus deberes internacionales ofre-
al Derecho internacional, sobrevengan del ciendo la debida garantía a las vidas' y ha-
hecho de su ocupación, para garantizar la ciendas de los ciudadanos de todos los de-
protección de vidas y haciendas mientras más países que residen dentro de sus lími-
dure la precitada ocupación"; más otras nu- tes y jurisdicción, y en el hecho de no con-
merosas obligaciones, que Root sintetiza y traer jamás ninguna deuda pública que en 
extracta en su comunicación a Wood, "re- poder de ciudadanos de potencias extran-
lativas al tratamiento de los habitantes del jeras pueda constituir una obligación que 
territorio abandonado por España"; obliga- no sea capaz de cumplir". De acuerdo con 
ciones que aunque "se limitan al tiempo que todo ello, Root juzga que los Estados Uni-
dure su ocupación de dicha Isla, pero al ter- dos necesitan ejercer un control y una su-
minar dicha ocupación aconsejarán a cual- pervlsión permanentes sobre los Gobiernos 
quier Gobierno que en 'la Isla se establezca cubanos: porque, "los Estados Unidos no sólo 
que acepte las mismas obligaciones". . tienen un deber moral, que nace del hecho 

De acuerdo con estos compromisos, Root de haber destruiQo la a,utoridad española 
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Aclarando y detallando su pensamiento, 
Root le dice a Wood: "Nos encontramos en 
una nosición tal que, para protegernos a 
nosotros mismos, por el hecho de haber ex­
pulsado a España de Cuba, hemos venido a 
convertirnos en ·1os fiadores de la indepen• 
dencia cubana y en los fiadores también de 
un Gobierno estable y de orden que garan­
tice las vidas y las haciendas en dicha Isla. 
Afortunadamente. el estado que eonsldera­
mo.i esencial para nuestros propios intere­
ses es el estado por el cual Cuba estaba lu­
chando y que eXigen tanto el deber que fie­
mos aceptado hacia Cuba, dadas sus cir­
cunstancias, como los intereses cubanos. 
Seria, en verdad, una conclusión muy pobre 
y deficiente a la que habríamos llegado si, 
después de todos los sacrificios de sang,re y 
de dinero que el pueblo de los Estados Unl· 
dos ha hecho .en aras de la libertad de Cu­
ba y que el pueblo de Cuba ha hecho con 
el mismo fin, llegásemos a colocarnos, ~r 
virtud de un nuevo Gobierno constitmdo 
mediante la indiscreción o de otra manera, 
en un estado peor respecto a nuestros vita• 
les intereses, que aquel en que estábamos 
cuando la Isla se encontraba bajo el domi­
nio de España, y que el pueblo de Cuba de­
jase de contar con la protección y ayuda de 
los Estados Unidos, tan indispensable para 
el mantenimiento de su independencia". 

Considera el secretario Root que "fué en 
vista de estas relaciones especiales que de­
ben existir entre Cuba y los Estados Unidos 
por lo que éstos fueron a la guerra contra 
España, i;;egún lo expresó el Presidente en su 
mensaje al Congreso de once de abril de 1898: 
"La única esperanza de alivio y de sosiego en 
un estado que no es posible soportar por mis 
tiempo, consiste en la pacificación forzosa 
de Cuba. En nombre de la humanidad en 
nombre de la civilización y en bien de los' in­
tereses americanos amenazados, que nos dan 
el derecho y nos imponen el deber de hablar 
y de obrar, la guerra de Cuba tiene que ce­
sar". Y en su mensaje de 5 de diciembre 
cte· 1899, el Presidente McKinley completó su 
pensamiento respecto a esas '"relaciones es­
peciales" que debían existir para el ·tuturoj 
entre Cuba y los Estados Unidos. "Esta na­
ción-dijo-ha contraído ante el mundo en­
tero una grave responsabilidad relacionada 
con el futuro buen gobierno de Cuba. He­
mos aceptado un deber sagrado, cuyo cum­
plimiento exige la más severa honradez 
de 1lnes y el ejercicio del grado más alto de 
sabiduría. La nueva Cuba, que ha de surgir 
de la ceniza del pasado, tiene que estar ne­
cesariamente ligada a nosotros por vínculos 
de especial intimidad y fuerza, si es que 
ha de asegurar su perdurable bienestar. SI 
esos vínculos han de .ser orgánicos o conven­
cionales, lo cierto es que los futuros destinm: 
de CuQa, en cierta forma y manera legit!• 
mas, están irrevocablemente unidos a los 
nuestros, pero sólo es dado al porvenir de• 
terminar hasta dónde y en vista de los 
acontecimientos". 

El momento de determinar la forma en 
que esos vínculos debían ser regulados me­
cliante pactos o compromisos de carácter In· 
ternacional, que obligaran a Cuba y salva­
guardaran los intereses y necesidades de \1 
Estados Unidos, había llegado ya, al ded· 
dirse el Gobierno de McKinley a poner tér• 
mino a la ocupación militar de la Isla. Pcr 
eso, antes de realizar su entrega a los c11-
banos, necesitaban dejar suficientemenlt 
garantidos en forma contractual los vitalel 
intereses norteamericanos en el Continente, 
de acuerdo con la política tradicional, qll 
ha hemos enunciado, mantenida inalter&• 

(Continúa en la Pág. 47 !: 
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T/1omas MELLON, que amasó el ,uiclco de líl 
9ran fortuna de Mellan, de. la que hoy n 
jefe Andreu; W . Mellan. E,;ta /ortw1a e.~trt 
hov en la primera generación de la d('.t('CH• 
dencta. Sus proptetarlo;11 actuale.~ la han a11-

John Jacob ASTOR. fundador de la for tima 
de A.stor. Construyó una dina.!tia monetaria 
que toda1,1a conserva proporcione,, considc• 
rabies . Su base es la riqueza inmobiliar ia c11 
New York. Es la Un.lea de 10;11 grandes fortu­
nas norteamertcana3 que tif1nc más de 1111 

William C . WHTTNEY, creador de la fortuna 
que pasó a sus hijos, Payne y Harry Payne 
Wh.itney. Esta fortuna, considerablemente re­
ducida , está ahora en manos de la segunda 
generación. Ya no se la considera una de mentado con.,ldcrablemcntc. 

S últimas estadísticas so­
bre las grandes fortunas, 
ompiladas en los Esta­

dos Unidos. han puesto al 
t~~~o los siguie_nte~ pun-

a) Que la fortuna de los As­
tor es la única que ha durado 
más de un siglo. 

bJ Muy pocos de los que se 
aprovecharon de la guerra hicie­
ron más de diez millones de pe­
sos y son muchos menos todavía 
los que conservan aún una parte 
considerable de esa riqueza. 

e) Ninguno de los poseedores 
de una gran fortuna ha encontra-

stglo. las grandes forhmas de los EE. UU. 

do aún el medio de conservar-no 
siendo por suerte-una fortuna 
para sí mismo, y mucho menos 
para sus d'escendientes. . · 

d ) Que una fortuna realmente 
grande raras veces dura hasta la 
tercera generación de los descen­
dientes del fundador. 

Esas afirmaciones están apoya­
das en numerosos ej~mplos. Las 
fortunas de · Vanderbilt y Gould­
en otra época famosas por su 
magnitud-ya no se consideran 
grandes. Y la que fué en su tiem­
po "la mujer más rica del mun­
do". Edith Rockefe!ler McCormic, 

hija de John D. Rockefeller Sr., 
apenas dejó algo a su muerte. 

Frank ·Crowther, autor de un 
ínteresante trabajo sobre el par­
ticular...- no teme hacer la afirma­
ción de que los 5.000 millonarios 
que actualmente existen en los 
Estados Unidos tienen grandes 
probabilidades de perder sus for­
tunas antes de morirse. 

Parece, pues, que la desintegra­
ción es la enfermedad de las 
grandes fortunas, y que el "dine­
ro estable" es algo que no existe 
en este mundo picara. 

Las fortunas que superviven a 

su fundador suelen durar hasta 
la g-eneración inmediata. General­
mente comienzan a desintegrarse 
en la segunda generación y raras 
veces llegan a la tercera .. 

Como ya hemos apuntado, de 
las grandes fortunas que existie­
ron en los Estados Unidos sólo 
una conserva todavía proporcio­
nes considerables: la fortuna de 
Astor. Y aun ésa depende ahora 
del valor de las fincas urbanas 
en New York. Si los impuestos 
suben y los alquileres bajan. toda 
la riqueza de Astor puede "cos­
tarle dinero". 

L. G. W. 

Paul MELLDN, hf1o de Andrew MelJon, e%• 
ttCTetario del Te.,oro. La fortuna Jlellon, dí­
rlgfdo; por Andrew, es una fortUM de fa­
•llfa, ¡, algún dfa Paul ,Será .,u 1e/e. Cuando Ue­
,-e ese momento, la fortuna. estar4 en manos 

Vincent .-tSTDR es el ;efe norteamericano de 
la gran fortuna de Á.!tor, dinastía del di­
·nero construfda .,obre una base tnmobUtarta. 
El alza de los impuesto., 11 la ba1a de lo., al­
quileres puede provocar la desaparición de 

Cornelius VANDERBTLT WHITNEY pJseedor 
de la fortuna de William C. WhitÍtey en la 
,Segunda generación. · Esta fortuna sigue .!ien­
do grande, pero ha sufrido varias fluctuacio­
nes entre 1_927 11 1931, perdiendo enorme., :u.-

de la segunda generaclón-, e.sta gran fortuna. ma., en alguna., de e114$. 
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.. El Héroe " , ba1orrelfeve dd famoso ~,cultor Bi.,tol/i , """ el monumento a Garlbaldf, en San Remo, JI cuyas 
linea., servirdn de modelo para el panteón abecedario. 

GRAN FUNCION TEATRAL EN EL AUOn'ORIUM PRO PANTOON ABECEDARIO 

El silbado 24 de febrero, a. las cinco de la tarde, tendrá e!rcto en el teatro Audlto­

rlum, Calzada y D. Vedado, \lna grandiosa !unción con obJeto de recaudar fondos des­
Unados a ertglr el Panteón Abeceda.rlo . 

Asistirán a este gran espectáculo las más destacadas figuras de nuestro mundo po­

lltlco y social, y tomart\n parte: 
Eusebla Colime, Julio Diaz, Candlta Qulr..tana , Jullo Gallo, Ductto Plñero-Oarrldo, Con­

Junto del Circ ulo de Bellas Artes. Ma r ia del Carmen Rulz, seño ri t as J osefina Florlt, Oiga 

Quilez y Emma Arocha, Jorge Mañ a ch , Edu11.rdo Abela, O aspar Betancourt , orquesta " Ig-
nacio Cervantes", bajo la dirección de l maestro Gonzalo 
Rolg, "Conjunto Ideal " , René Cabe;.,as , Carmlta Ortlz y 
Jullo Rlchards, Gustavo Ro breño, Nena Moreno. Maestros 
acompafiantes: Artu ro Guer ra y Luis Borbolla . 

PRECIOS : 
Luneta y primer balcony . S0,60 
Seg undo balcony . ..0,40 

Pida su localidad al teléfono F-1323 . 
Ningún abecedario d ebe de omitir su concurso a est~ 

mngno espectáculo . Todos están en el deber de cooperar a 
1uc ei;ta bella Inicia tiva sea. pronto una r ealidad victo riosa . 

Dr. Julio César PORTELA. que como director de UI C411 
de Beneficencia 11 Maternidad r ealiza una Bdmlrablt ¡,. 
bor en beneficio de los niflos alH recluidos, tanto t11 k 
parte educativa como en su desarrollo fbico, y de n,i 
actuación nos ocuparemos detalladamente en un pró:1-

mo nü.mero. 
(Foto Goya). 

Soldado Ho mo bo110 RODRIGU~Z l/ sargento Basmo GONZAU% 

am~os drl Cuerpo de Aviación, que ae sumaron a la contr1m­
i;olució1t pa ra derribar eL Gobierno de Grau et .:ifa B dt "°' 
vicmbre pa sado y que fueron condenados a muerte. LoJ 44 
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acaban de 1er puestos en libertad. 

Con el nombre de "Asociación Nacional Inmobiliaria" .se ha/ 
una !IOCtedad que integran los p,-incipales admtnistradore&, COl7 

,, propte:arlo.~ de .e.,ta plaza. Aquf aparecen en la quinta 

iilmuerzo de las que vienen efectuando todos lo., viernes en fl 
Florida . 



Los caddvcrcs de la,1 
Pfctimu en las calles 

de Viena. 

El president e WUhehn 
N IKI.AS, de Austria. 

Z.a casa de apartamen­
tOf " Karl Narz." , cons­
truida por el .-unicip ·o 
de Vfe,u1 con un costo 
de $4.000.000, y destrut­
dm por el bombardeo. 
DOf mtl familias socia­
li.ttas residían en este 
edfffcto, el mayor de 

Aust ria. 

~ ■ • • n i ·¡·• 
1 •·•· ■ n 1, • ':' n 
1 .... . 11 rr 11 ~í' •~-!YM.i!!. 

-~ " 1 

Un combate en r egla, con artillerfa y ametralladoras, ·se pro­dujo en la capital de Austria entre la& mtlicia.1 fascista.<1 del príncipe de Stahrem berg, discfp ulo de Mmsolínt II aliado del "pre­mier" Dollfu.1.1, 11 las organizaciones socialistas. La lucha se ex ­tendió rápidamente a toda Austria y en ella participaron de ma­nera activa !a Policía ¡, ia .1 Juerza.1 re5ZulGres del Estado. Las casas de apartamento.1 donde residian los elementos socialistas con sus mujere.1 y .1tts hijos. fue ron bombardead11.1. EL cable calcula las vfc• timas en mds de 2,()Q(), aunque los in/ormes o/fetales del Gobierno austria~o las reduce~ a 700 m uertos y varios m ma.res de heridos, 
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Ii,a casa de apar­
tamentos " Ka r l 
M a r z". después 
del bombardeo. En 
este edif i cio pere­
cieron numerosas 
mu;eres y niños. 
La foto fui envia­
da de Viena a Lon ­
dres por avión y 
de am radiotele• 
9rafiada a New 

York, 



A. Arroya Ruz, ex crítica depcrtiva de los diarios "El Sal" y 
"Luz", de Madrid, y en la actualidad redactar de "Ahora",--acasa 
el primer diaria de España,-y de la importante revista deportiva 
"As", se encuentra en La Habana, enviae!,a especialmente por su 

~

9BRE la precipitada salida 
e Esoaña de K1d Choco­

late, et maravilloso pugi­
lsta cubano de otros días, 

···-.actualmente abandonado 
de la suerte, se han escrito en la 
madre patria, en los últimos tiem­
pos, largas columnas de más o 
menos valiosa prosa. Para los de­
tractores del Kid-que como a to­
dos los que se elevan sobre el ni­
vel normal de sus competidores 
no le faltan dondequiera que va­
la precipitada salida del campeón 
del mundo fué una verdadera 
huida debida al deseo de su ma­
nager de no dejar el título en 
las manos del catalán Glronés. 
campeón de Europa. Para sus de­
fensores-que en España tampo­
co le h an faltado a Chocolate­
la marcha del cubano no pudo ser 
como se pretende una fug-a, ya 
que nada tenía que temer. ·En la 
misma Cuba,-he podido compro­
barlo en los escasos días que llevo 
aquí-hay quien ha tomado en 
serio la versión de un Choéolate 
amedrentado y fugitivo, y cree a 
pies juntillas que si Chocolate y 
Gironés hubieran peleado por el 
título mundial de los plumas a 
estas ho'ras poseería el campeo­
nato el español. Por ser yo compa­
triota del campeón de Europa 
y haber vivido día a día la 
aventura de Chocolate en Espa­
ña; por conoc.er incluso en sus 
nimios detalles toda la odisea del 
negrito del Cerro en Europa, me 
creo. en el deber inclusive, de de­
cir la verdad, toda la verdad de 
lo que alli pasó. Esa verdad ser­
virá para poner en claro que 
Chocolate . aunque derrotado en 
los últtmos tiempos decisivamen­
te, hasta ahora, que yo sepa. no 
ha huido de un adversario. Si él 
y su manager temieron el rt:sul­
tado del encuentro con Gironés, 
ro sería por Iq que el decadente 

campeón catalan pudiera hacerle 
entre las cuerdas. Si alguien, en 
todo caso. les mereció reparos, ese 
hombre no pudo ser otro que el 
tercer hombre en el ring. 

Juro decir verdad 

Que Pincho Gut!érrez temiera 
el resultado de un encuentro a ce­
lebrar en Barcelona entre su pu­
pilo y Gironés, no tiene nada de 
particular teniendo en cuenta que 
el cubano presenció, como lo pre­
sencié yo, el encuentro Glronés­
Leperson en el que el campeón de 
Europa puso en juego su fa­
ja frente al más que mediocre 
campeón de Francia. Yo había 
creído durante muchos años que 
la decisión mas mala que vería 
ea toda mi vida fué la emitida al 
final del encuentro Mickey Wal­
ker-Dave Shade celebrado hace 
muchos años en Polo Grounds, 
de Nueva York, que fué por cier­
to causa de que desde entonces 

:r f~~~·r~: ~~r~r~~~{~sseps;ilfs~ 
ticos el consabido Don't bet an 
fights". Pero juro por todos mis 
muertos que en mi humilde opi­
nión-los críticos catalanes acaso 
sepan más que yo de estas cosas­
peor que la decisión que hizo que 
Walker conservara por algún 
tiempo más su título de campeón 
mundial de peso welter. fué la que 
evitó que Gironés perdiera el suyo 
europeo a las manos del elusivo 
francés. Doce de los quince rounds 
del encuentro fueron ganados por 
Leperson de calle, a pesar de lo 
cual un árbitro italiano y el juez 

. español estimaron que Gironés 
había sido el vencedor. En honor 
a la verdad he de asegurar que 
la· rechifla del público catalán 
que siguió a la decisión pudo 
oírse desde una milla a la re­
donda ... 

periódica para reportar las transformaciones revolucionarias de 
Cuba. Aprovechando esta oportunidad única, hemos pedida al ilus• 
tre periodista español un artículo acerca de las actividades de 
nuestra gran Chocolate en España. 

Ptncho quería. irse al siguient~ día 

Aquella noche Pincho. más o 
menos seriamente, me habló de 
coger el primer vapor que salie­
ra de Barcelona rumbo a Améri­
ca, pues decía, y no sin razón, que 
s1 Chocolate no lograba noquear a 
Oironés antes de que pudiesen 
jugarle al cubano una mala pa­
sada, cualquier cosa podía suce­
der - un foul imaginarlo, · por 
ejemplo-que le diera al catalán 
la victoria. Yo, que tenía el re­
cuerdo del Chocolate que había 
peleado con Canzoneri a fines de 
1931 y que ignoraba en aquellos 
momentos todo lo que supe lue­
go acerca de la pésima condición 
del Kid--Je sus causas y sin ro­
deos me propongo hablar en el 
presente articul0-le dije con la 
mayor convicción a Pincho que 
no tenia que preocuparse gran co­
sa. aue yo conocía bien el valor 
real de Gironés, y que por lo tan­
to estaba convencido de que si 
Chocolate se lo proponía, el cam­
peón de España y de Europa no 
le pasaria del primer raund. 

Vino, mujeres y drogas heroicas 

Si yo hubiera sabido la noche 
que tan optimista me mostraba 
acerca de las grandes aptitudes 
del Kid. que éste en cuanto llegó 
a . España se había preocupado 
mas que de prepararse para el 
anunciado y lógico combate con 
Gironés, de ver la manera de ob­
tener de cualquier modo unas 
drogas que han debido debilltar 
su organismo de un modo terrible; 
si yo hubiera pensado que el idi~ 
lio que venía viviendo el negrito 
con una muchachita cubana. que 
había ido a España a esperarlo y 
a hacerle agradables las horas, 
no era de lo más indicado pa­
ra acondicionar a un atleta que 

iba al viejo mundo a revall• 
dar sus títulos de pugilista ez­
cepcional ; si yo hubiera previsto 
que el Kid que iba a combatir po­
co después en Barcelona contra el 
belga Matchens iba a estar tan 
desentrenado y fuera de norma 
que no pareciera una mala som­
bra de sí mismo, no hubiera sido 
tan optimista y decidido en mis 
apreciaciones, sino que, por el 
contrario, y para evitar mal~ 
mayores, acaso le hubiera acon• 
sejado a Pincho que retorna.se a 
América sin combatir. 

A Chocolate le pierden el re1peto 1 
SI la labor de Chocolate lren~ 

al francés Bensa--el adversario 

~~:-1~vgu:r n~~ié1iwi~ta~~: t 
los críticos madrileños vieran en 
él al fenómeno que Chocolate era 
y que acaso vuelva a ser-la de 
Barcelona, frente a Matchens, M 
simplemente desastrosa. El públl• 
co catalán y hasta algunos crítl• 
cos, poco duchos en los secretos 
del boxeó moderno-no hay que 
olvidar que la concepción que 
ellos tienen del arte de la defen• 
sa propia es la que han podido 
ver en los frecuentes combates dt 
Gironés. como boxeador clentifi• ¡ 
co absolutamente nulo-creían de 
buena fe que Matchens merecía la 
victoria y silbaron y gritaron has• 
ta enronquecer cuando la decisi:in 
favorable al cubano fué anuncia­
da. Y todos los que fueron a ver al 
maravilloso boxeador de que ha• 
blaban las gacetillas de la propa• 
ganda. creyeron simplemente que 
los habían estafado al cobrarles 
por sus localidades unos precios 
que oscilaban entre 5 y 50 pt­
setas. 

·chccolate habia de pelear gra!il / 

La labor del cubano fren~ 1 
Matchens había sido un verda• 
dero fracaso. o por lo menos asi 
lo estimaba algún crítico, sin du• 
da de los mas responsables, coa 
sus continuos ditirambos al ha• 
blar de Gironés, de las tomadun1 
de pelo al público que, desdt 
tiempa inmemorial. vienen sien& 
los combates en que figura el Im• 
yor filón pugilístíco que ha pro­
ducido Cataluña. Y un buen dia 
a Pincho lo sorprendieron con b 
pretensión de que. para que Cho­
cola te pudiera reconciliarse con d 
pllblico. debía pelear gra tis COII· 
tra un adversario que le designa• 
ran . El dinero de la bolsa del Kid 
iría a remendar las exhaustas e¡. 
jas de cualquier institucio.· n bent- j' 
fica que le fuera designada, 1 
entonces to.dos quedanan tu 
contentos.. Desoués vendría~ 
encue'1tro con Gironés a que, 
cubano. de momento. no tenia 
derecho. 

CHOCOLATE presc11cia 1111 aco11tcc l m icn t o d cportil"o en B arc-c l o11a . 
( Fo t o V il"Cs). 

Es indltdable que Pincho. Ct1! 
excelente juicio. estimó que d 
momento para el encuentro c:l 
Gironés no era propicio. Desenm,. 
nado el Kid. desecho moral y ma­
terialmente por la vida que ha­
cía y hasta por los conflictos 
mésticos que al parecer le p 

1Continúa en la Pcig. 4f 
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~ Ha,i cnuZ-JJUSTILLO 
Por considerarlo de un interés excepcional en los momentos 

actua.le, '11 sólo con una finalidad infonnatíva, publicamos este 
documentado tra'ba1o, escrito expresamente parci nuestra revúta 
f)OT el señor Hari Cru.2-Busttllo, graduado de Brook Field y Kelly 
Fleld, ele la Escuela Técntca del Cuerpo Aéreo ele los E&tados Uni­
dos, del Instituto Tecnológico de Massachusetts. en Ingeniería Me­
cdntca 11 Refrigeración, 11 ex ofictal del Cuerpo de Aviación de 
Cuba. El señor Cruz-Bustillo está haciendo en la actualutad in~ 
vesttgactones ctentíficas en el lmtituto Tecnológico de Massa­
chusetts. 

CARTELES brinda ho&pltaltdad a &U trabajo, &tn opinar por 
su cuenta, ya que el carácter técnico de la materia hace que de-
1em.os la responsabil1clad de estas opinionu a ,u autor, perito en 
ella, Y acogeremos, de igual modo, cualquier opinión adi,ersa que 

:YC::'::~i:~e~°:i,::í60::: t~kactC:a::·11~ogr:r:a_~~ªe:ntJ'~~:i~ 
dencta y que afecta a los intereses generales del país. 

[3
L objeto de este escrito es exponer clara y concisamente da• 

tos sobre la parte económica de la producción del flúido eléc­
trico. 

Muy pocas personas, tanto en Cuba como en los otros 
países del mundo, saben cuánto es lo· que cuesta producir la 

corriente eléctrica, y de esta común ignorancia nace e:l hecho de que 
los intereses populares sean lesionados. 

Todos los datos que doy aquí son absolutamente verídicos y rea­
les. Ellos representan los gastos de una compañía de electricidad 
aquí en los Estados Unidos y que muy bien podrían ser los gastos de 
una compañia de electricidad en Cuba, con muy ligeras modltlcaclo­
nes ; pero el resultado final sería absolutamente el mismo, pues si 
unos gastos en Cuba resultasen algo mayóres, hay sin embargo mu­
chos otros que son mucho menores y por lo tanto el costo total seria 
esencialmente igual. 

A continuación. en la Tabla N9 1 aparecen estos gastos, que son 
los gasto6 de todo un año. 

La primera columna de números representa los gastos en dólares. 
. La segunda columna representa estos gastos como porcentaje del 
gasto total. 

La tercera columna representa los gastos con relación a los K. W , 
hora producidos y comprados por dicha compañia, y por lo tanto 
en centavos por K. W. hora. 

TABLA NÚMERO 1 

Gastos de operación de una compañía eléctrica durante un año, (in­
cluyendo amortización y depreciación). 

Generación de potencia a vapor . 

Superintendencia . .... . . 
Mano de obra (calderas) .... 
Mano de obra (maquinarias) 
Mano de obra (electricidad) .. 
Mano de obra (miscelánea) 
Combustible para vapor ... 
Agua para vapor 
Lubrificantes ....... . . .. .. . .. . . .. . . . . 
Suministros y gastos de la planta mo-

triz ... .. ... . .............. .. ... . . . 
Mantenimiento de edificios de la 

planta motriz e incidentes .. .. ... . . 
Mantenimiento de calderas y de equi-

po de la casa de calderas .. .. .. .. . . 
Mantenimiento de accesorios de la ca-
sa de máquinas ................ ... .. . 
Mantenimiento del equipo eléctrico de 

la planta motriz ........... . . . .... . 
Mantenimiento del tablero de control 
y alambrado de la planta eléctrica .. 
Mantenimiento de equipo misceláneo 

de la planta eléctric~ . 

Total generación de potencia 

O.RTELEl 

Porcen- Coato 
taje dl!l por K . 

G asto t otal gasto W . hora 
(Dólares) total (Cta .) 
----------
$ 107.270 0,26 0,00! 

778.470 1,91 0,023 
434.500 1,07 0,013 
303.270 0,75 0,009 
168.030 0,41 ·0,006 

::12.700.710 31,32 0,378 
2.700 0,00 0 ,000 

44.160 0,11 0,001 

172.250 0,42 0,005 

223.330 0,55 0,007 

.. 788.300 - 1,93 0,023 

76.020 0,19 0,002 

.. 387.920 0,95 0,012 

72.750 0,17 0,002 

90.810 0,22 0,003 
----------
$16.350.500 40,26 0,487 
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Porcl!n- Cost o 
taje del por K. 

Gasto tota l gast o W. hora 
(Dólares) tot a l (Cta.) 

Energía eléctrica comprada, cambiada y transferida . 
Energía eléctrica comprada . $ 1.262.370 3,11 0,040 

------- ---
Total energia eléctrica comprada .. $ 1.262.370 3,11 0,040 

Transmtsión. 

Operación de lineas transmisoras . . . . $ 313.290 0,77 0,010 
Mantenimiento de líneas transmisoras " 

319.440 0,78 0,010 
------- ---

Total transmisión ..... $ 632.730 1,55 0,020 

Baterías eléctrtcas. 

Mano de obra (baterías eléctricas) $ 31.380 0,08 0,001 
Suministros (baterías eléctricas) .. 3.670 0,01 0,000 
Gastos misceláneos (baterías) 31.180 0,07 0',001 
Mantenimiento de edificios (ba·tei-iaS) 8.930 0,02 0,000 
Mantenimiento de baterías .. 24.240 0,06 0,001 
Mantenimiento de accesorios 4.140 0,01 0,000 

----------
Total baterias eléctricas $ 103.530 0,25 0,003 

Distribución. 

Superintendencia (distribución) .. . 
Sueldos de subestaciones .. . .. . .. . .. . . 

$ 433.180 1,07 0,014 

" 
851.050 2,10 0,027 

suministros y gastos de subestacio-
nes . .... . .. . .. . .. ........ . . . .. . .. . 

Operación de lineas distribuidoras .. . 
Mapas y datos . . .. ........ ... .. . .... ... . 
Inepección y prueba de metros conta-

dores .. . ... . .. ... . . . . . .. ..... .. .. . 

.. 263.910 0,65 0,008 .. 563.090 1,38 0,018 
24.400 0,06 O,OOl 

" 
470.700 1,16 0,015 

Inspección y cambio de transforma-
dores .... . ...... . ... . .. . . . . 

Quitar y poner contadores .. . 
Mano de obra de distribución misce-

85.220 0,21 0,003 .. 207.170 0,51 0,007 

S~~~~fsti-OS . Y. ga:StC>s· . IniSCeiilneos· ·de 
diS

t ribuclón . 'iéónttnúá' en !l·º~p!e::.~!toº~t 
.. 121.360 0,30 0,004 

... 
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Angélica FERNAN­
DEZ e; ONZA LEZ, 
pianista cubana de 
tlCCpCIOltalcs /(icul­
ladts que o/rcccrii 
11n recital el dia ZZ 
dt lebrero a la ., 5 ,IJ 
media de la tarcl<' 
in la Suciedad Pro 
Arle Musical. Apa­
rece e11 la foto c,l 
unión del notable 
pedagogo y virtuo­
so del piano ·.,e,1or 
Jascha F/SCHER­
MANN, que ha .~ido 
su maesiro , y que 
romarti parte c11 el 

prc;grama. 

La señora Carmela LE> 
DON DE MEND IETA, es ­
po.,a del Primer M agis­
trado de la nación, acom­
paftada de otras damas de 
nuedra mejor .sociedad 11 
de la madre $Upcriora de 
la Casa de Beneficencia, 
asl&tiendo a los ejercicios 
milftares realizados por 
los alumnos de ese plan-

tel benéfico. 

Betancourt n :n, 
mueatra en este 
al!orrelieve el per­
fil de 'Né!ltor Leo­
nelo CARBONELL. 
veterano de la 
Guerra Grande Y 
presidente e11 Tam­
pa, del Club Revo­
lucionarto "Igna-
cio Agro monte", 1 
cuya invitación a 
Martf en 1891 de­
terminó la fimda­
ctón del Partido 
Reuil1tcio11ario e u -

bano . 

8U! tO de MARTI , 
t11 la actitud me­
ditativa del pen­
.sador, donde co-

i rrrn parejas la ins-

. 

del noloble escul­
tor cubano E.deban 
Betancourt, profe­
sor de la Escuela 
dt Pl.ntura y Es­
culturti de San 

Alejandro. l 
piración y el arte 

1 

Miem bros de la Comisión de Odd Fcllows Que, para tratar de la organización ite una gran 
JI.esta de carácter patriótico el dfa 24 de febrero en la Casa de Beneficencia. y Maternidad, s~ 
reunieron en ese centro benéfico el último sábado. Aparecen en la foto, de izquierda a derecha, 
los señores DELGADO, profesor de cultura ffsica; FRANQUELO, OTERO, doctor PORTELA. di­
rector de la Casa de Beneficencia; VEGA, _"FUI" BOCK, director de los vro/esores; A. OTERO :v 

• el profesor R I VERA. 
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SOY UN FUGITIVO. •• ~ (} (J ( 
Castillo del Prínctpe, julio de 

1933. 
Me deculo a escribir y publicar 

las presentes Memorias sobre mi 
reciente fuga del Presidio Mode­
lo en Isla de Pinos, a petición de 
varios compañeros de prisión, sin 
agregarle el más in/imo detalle 
que pueda .cambiar la veracidad 
original de los hechos, y demos­
trar así que donde la firmeza de 
la voluntad está respaldada por 
un puro ideal de libertad no pue­
de haber barreras infranqueables 
a nuestro paso. 

Al leer estas Memorias se darán 
cuenta los lectores de que aunque 
los llamados "expertos" en cues­
tiones de penitenciarías conside­
raban imposible una fuga desde el 
propio Presidio, primero por el fa­
moso "cordón" y segundo por las 
nueve horas que nos separan de 
Batabanó, resultó un hecho bas­
tante sencillo aunque también 
arriesgado. Bien lo dice el refrán: 
"Quien no se arriesga no gana". 

Fracasé en mi última etapa, al 
llegar a Batabanó, después de ha­
ber allanado cuantos obstáculos 
encontré, por una de esas raras y 
crueles c_asualid.ades que el Desti­
no irónico nos presenta en los mo­
mentos más grandes de la vida, 
como se verá al finalizar esta cor­
ta pero espeluznante aventura. 

Carlos DUQUE DE ESTRADA. 

* 

!~ 
ELOTA ... caballeros, que 

_ ~~fot1:~. ~uatrt .••. Vamos, 
La voz penetrante y so­

nora de Curti resuena por 
todos los pasillos del pabellón nú­
mero 2 del Hospital General del 
Presldlo Modelo de la República, 
en Isl¡1 de Pinos, en cuyas amplias 
salas de: mármol y granito se tiene 
recl uldos a todos los presos poli­
ticos de las diversas organizacio­
nes oposicionistas que combaten 
con crudeza la tiranía y el des­
potismo del Presidente Gerardo 
Machado Morales. 

Era una herinosa tarde la de 
aquel día, y para más detalles fué 
un viernes, día 2 de junio de 1933. 
Rabia llegado la hora que estaba 
esperando desde hacia muy cerca 
de dos meses de pacientes estudios, 
y ahora tenia que aprovecharla a 
cualquier costa, pues en ella me 
iba a Jugar la. vida por un ideal 
de libertad, de la cual me hallaba 
privado desde el día 10 de marzo 
de 1933. Desde el punto de vista 
teórico, todo parec1a favorecerme, 
pues las múltiples inconveniencias 
las tenía allanadas. 

Llegamos al terreno de pelota y 
sin pérdida de tiempo dló prln­
cipio el juego, que era el cuarto 

r:.1ec~:~t~6v~~a~n.,&)~~~~~a;o •• ;~: 
tardos", capitaneada la primera 
por Julio Lima, un atleta al! 
around, y la segunda por Segundo 
Curtl. Los jugadores eran todos 
del Ala Derecha. 

No habían · transcurrido ni cin­
co •minutos desde el principio del 
desafío entre tan explosivas nove­
nas, cuando el tercer bate da un 
hit al left field y el corredor de la 
primera quiso ganar la segunda. 
La fatalldad hlw su aparición en 
el diamante al pretender Fuentes 
sacar el out en la segunda almo­
hadllla, que bloqueó de tal manera 
que el corredor al querer deslizar­
se cayó sobre el pie izquierdo de 

~r!1~ett~ot!bt~!
0
;e ª~::iá~ª p;~: 

ducléndole la fractura del tobillo 
y el peroné. 

-¡Se acabó el juego de pelota! 

CARTELEl 

Es una página ignorada de la lucha contra el 
Machadato; un reto a la fortuna lanzado por 
un joven lleno de audacia y sangre fría; una 
página extraordinaria en la historia de las eva­
siones en Cuba; un ejemplo de lo que pue• 
den la voluntad y el método al servicio de una 

decisión abnegada ... 

-exclamé, preocupado, pues el te­
rreno quedó vacié, al ser traslada­
do Fuentes al hospital por nues­
tros compañeros para su curación. 
¡Oh, fatalidad! Mis planes roda­
ron todos por tierra momenta.­
neamente. Si esto me falla hoy, 
tendré que esperar hasta el mes 
entrante para hacer la conexión 
del único vapor que mensualmen­
te sale de la isla por la mañana, 
para recoger a los excursionistas 
que todos los primeros domingos 
de mes vienen a visitar el Presi­
dio Modelo o a al~ún familiar que 
por desgracia esté aquí confinado. 

Otros raetores tambi.-:~n tenían 
que coincidir, como el mismo te­
rreno de pelota, pues se debe sa­
ber que el Presidio cuenta con dos 
terrenos y solamente uno servía 
para llevar adelante mi plan. ,El 
otro terreno está completamente 
limpio y en él no hay manera de 
esconderse. Estos terrenos los usa­
mos alternativamente los deteni­
dos políticos de la Derecha, a cu­
ya Ala pertenezco, y los de la IZ­
quierda, cambiando de, terreno ca­
da lunes. Como es sabido, la De­
recha está separada de la Izquier­
da por su ideología distinta, pero 
a pesar de ello mantenemos las 
me.1ores relaciones de amistad. Pe­
ro bueno, aun venciendo este obs­
táculo, me quedaba otro mayor : la 
luna. ¿Quién quita que el mes en­
trante brillase con todo su es­
plendor? Entonces sus rayos lu­
minosos me traicionarían irremi­
siblemente. imposibllitándome cru­
zar el "Cordón de la Muerte". 

No ... · Esta op9rtunidad · no se 
me puede escapar de las manos. 
¡Imposible! Lucharé hasta el fin. 

-Oye•, Morín, ven acá,-le grité 
en los precisos momentos en que 
se dirl~ia a un grupo que comen­
taba el accidente. Se me acercó y 
le dí las in r.trucciones que creí 
oportunas y las cuales no había 

previsto en mi plan original.­
Chico, organiza otra novena in­
mediatamente, pero pronto; es 
preciso que siga el desafio. 

José Morín era uno de los tres 
compañeros que desde la noche 
anterior vino a conocer por mis 
propios labios mi plan de evasión. 
Puso manos a la obra, pero nadie 
parecía estar de acuerdo con se­
gulr el Juego, por el lamentable 
accidente que acababa de ocurrir. 
Al fin , después de más de media 
hora, regresaron los demás pelo­
teros que efectuaron el traslado de 
nuestro compañero Fuentes al pa­
bellón número 1 del hospital ge­
neral, que está frente a nosotros. 

Unos querían jugar, otros no; 
pero al fin se acordó celebrar un 
juego de .. exhlbiciór., fuera del 
campeonato, y se Jugó. Eso era 
precisamente lo que yo quería, 
vencer este obstáculo inoportuno 
con el cual ni remotamente habla 
contado. 

Las cinco y cuarto. La banda de 
música del Presidio, como de cos­
ttimbre_, salía a tocar, el himno, 
para bajar la bandera. Esta era 
la señal acordada de antemano 
para que Carli tas Guerra, el se­
gundo de los tres compañeros a 
quienes confié mi secreto, llevara a 
·cabo mis instrucciones. El papel 
de él era única y exclusivamente 
inutilizar a Miguellto, el barbero 
nuestro, que desde hacia algunos 
días atrás ejercía sobre mí una vi­
gilancia desconcertante para mis 
proyectos. Tal parecía como que se 
había descubierto mi plan de fu ­
ga; pero era hnposlble, nadie lo 
conoció hasta. anoche y para esto, 
eran tres compañeros que eran de 
mi absoluta confianza. ¡ Animo, me 
dije, quien no se arriesga no ga­
na! Y seguí al ple de la letra ml 
plan. 

Hacia un momento que acaba­
ba de .:mfrir una gran desilusión. 

La entrada. del ta.moso Presidio, desde cu¡io interior 36lo una persóna ha logrado 
Jugarse: Carlos Duque de Estrada. 

(Fotos O. P.J 

~e":!"ci~º1g!'¡~~~':itr~~l~~ndii~~;~; 
Gustavo Rodríguez Malagamba, 
este últtmQ el tercero de los cono­
cedores de mi locura, pues como 
locura lo habían callflc;ado, fuimos 
requeridos por el sargento para 
que aband0náramos la caseta, or­
den que fu! obedecida sin la me­
nor discusión. 

Carlitos Guerra se dirigió con 

c:;~e;;,c~a~~ ~~;~~/·~~¡~~~:· ¡~ 
dlJo: 

-Chico, tengo un dolor de estó­
ma~o terrible. ¿Me quieres acom­
pañar para que se me prepare al-
go que tomar? . 

-Si, hombre, cómo no-contes­
tó.-Vamos. 

Y acto seguido salieron cami­
nando. Mlguelito paró tan sólo 
para pedirle el permiso correspon­
diente al sargento e inmediata­
mente siguieron su camino hacia 
el pabellón, donde se le preparó a· 
Guerra un calmante a base de 
bismuto y ratania, pues el bueno 
de Mlguellto tenia la segurldad 
plena de que la causa directa de 
tan violento cólico eran los frijo­
les de carita, por haber sido él 
mismo una de las victimas de ese 
pota je. 

Otro de los obstáculos ya habia 
sido conquistado, y aprovechando 
un pequeño descuido del sargento 
me introd'uje nuevamente en la 
mencionada caseta de los pelote­
ros. Con rapidez asombrosa, me 
acosté debajo del banco y les gri­
té a mis dos acompañantes, Mo­
rín y Malagamba, que se retira­
ran. Asi lo hicieron . Cinco mlnu­
tQs más tarde tocaron "atención", 
y después se de!ó oír el himno, 
que anunciaba la bajada de la 
bandera. Para mí el himno tuvo 
otro sb:mlficado : ¡libertad! 

Terminado el himno, mis com­
pañeros se retiraban como de cos­
tumbre, para el pabellón en donde 
estaban recluidos. Sus voces se 
hacian cada vez más impercepti­
bles y lejanas. Consulté ml reloj 
y eran exactamente las cinco y 
treinta. Respiré con gran satisfac­
ción, pensando que hasta ese mo­
mento todo me había salldo bien, 
aunque con pequeños trastornos. 
Había vencido la parte más fácil 
de mi empresa y confiaba seguir 
con la: misma buena estrella has-
ta el final. ¡ Qué ajenos estarían 
mis compañeros de ese golpe· de 
audacia al que me estaba expa- 1 
nlendo ! Empreea de locos, pero me 
consolaba la idea de que había 
más cc,rdura en mi locura de lo 
que se pudiese imaginar. Los fac­
tores principales para vencer eran 
a base de serenidad y sangre !ria 
y con algo más que esto contaba 
yo. Me prepar.é clentificamente 

C!!! ~! ~~hªu~rm~~~:.raª~~~nü~ 
bre y reposo. Acumular la mayor 
cantidad de energías para gas­
tarlas en el momento necesario. 
Suprimí el café por completo, pa­
ra no tener la más leve disculpa 
del estado de mis nervios. . 

Estaba convencido dP. que se iba 
a librar una batalla en que el te­
rreno habia que conquistarlo pul­
gada por pulgada. Aun me queda­
ban cerca de 8 horas de angustlo:-
sa espera para poder atravesar el 
"Cordón de la Muerte .. , pues sa­
bía que hasta después de ·1a uni ·,~· 
de la madrugada no declinaría la 
luna. y hasta esa hora no podría 
seguir adelante con mis planes. 
¡Paciencia! 

Las sels en punto. El corneta del 



Una de las galeras circulare.s del Pre.sid io Model_o, desde el cual se escapó Carlos Duque- 'de- Estrada . 

cuartel anunció cambio de guar­
dia. Lle~ó el relevo de los escoltas 
del cordón, pero cc-nvtene advertir 
que desde esa hora llasta por la 
mañana no suben a las garitas. 
que quedan como a unos cuatro 
metros sobre el nivel del suelo y 
como a dos met.tos más afuera 
del cordón, permitiendo su situa­
ción una vista ininterrumpida á 
todo lo largo de su extensión. 
Ahora tenían que hacer la vtgi­
l&l'Ícia en la carretera que clrcun­
dit.. en linea paralela con el cor­
dón, todo el penal. Cada escolta 
.tiene a su cargo la vtgllancia de 
unos 100 metros de carretera. 

.Una necesidad flslológlca me 
. tenla preocupado y al proceder a 
!lltisfacerla observé con Inquietud 
que todos mis movlmlen tos se ob­
servaban perfectamente desde el 
fondo de la circular número 4, en 
donde más de 200 ventanlllas ace­
chaban mis movimientos. Yo po­
d1a ver a los ·preS()S comunes re­
cluidos en sus celdas y ellos a su 
vez me podían ver. Uno Sólo que 
l¡ablase seria mi fracaso, mi de­
rrota y la consiguiente burla o 

~~c~at~~a~1::re~s~~J~f~ñ~~~ 
nos capacitados para emitir su 
opinión. ¡Nada! Primero la muer­
te que el rldiculo. ¡Adelante! 

A uno de los escoltas le tocó ha­
cer la vigilancia frente por frente 
a la caseta de los peloteros donde 

~ ~i::.~~!~cr:
1
rf~~~.taEsá';{~t 

aunque confiado en el resultado 
satisfactorio de mi plan. Al fin, ·a 
las siete y pico se ocultó el sol ba-

Jo la cordlllera. Ahora me tenla 
que estar quieto todavia hasta que 
oscureciera un poco más y después. 
dar movimientos a mis cansados 
músculos por la posición horizon­
tal pero incómoda en que me en­
contraba desde hacia ya más de 
dos horas. Por el frente de la ca­
seta me podian sorprender 108 
presos de la circular y por el fon­
do el escolta. Imposible todo mo­
vimiento ,or ahora. 

Desde un principio, en mis pla­
nes originales de fuga había con­
tado con fugarme del mismo pa­
bellón en que estábamos presos, 
tirándome desde la azotea, pero 
descarté este punto tan pronto 
subí a la azotea en un viaje de 
reconocimiento. Para esto, escogi 
una hermosa noche _de luna, para 
poder dlvlsar todo el cordón, los 
escoltas y demás pormenores, pa­
rapetándome con ve nlentemente 
detrás de los bombillos que cada 
cuatro metros iluminan todo el 
edlflclo, haciéndome lnvla!ble ante 
todos. Esa noche pude comprobar 
que la v;lgllancla se hacia en los 
mismos tramos que cor~nden 

:st~asmf:~~tfva q;eeJ:: qt:C: 
duerman 108 centinelas, les obli­
gan a caminar sus tramos corres­
pondlentes durante las dos horas 
que hacen de guardla hasta que 
les llega el relevo. Estos escoltas, 
que desde la Inauguración del Pre­
sidio más moderno del mundo, ha­
blan mantenido .lnvlo)able el cor­
dón, son miembros del Ejército y 
considerados como expertos tira­
dores. 

En mi caso particular, tuve la 
grandísima suerte de no poner a 
prueba su perida- como buenos ti­
radores. Después de tres horas de 
exploraciones por la azotea, bajé 
convencido de que mi fuga desde 
el mismo pabellón era práctica­
mente imposible, salvo una noche 
de ·fuerte aguacero, y ni aún así. 
pues como acabo de decir, los edi­
ficios están lliunlnados en todo su 
exterior con bombillos de unos 40 
watts de Intensidad. De alli me vi­
no la luminosa Idea de escapar­
me desde el propio terreno. de pe­
lota, y sobre este particular tra­
baJ é afanosamente. Este punto 
también tenia sus in.convenientes. 
pero habla que vencerlos poquito 
a poco. Hay que darse cuenta de 
que no existe nada. perfecto en la 
vida, todo tiene .sus inconvenien­
tes y son estos inconvenientes los 
que .hay que ·vencer. El principal 
en este caso, era el traje. Dos se­
manas antes de 1& fecha calcula­
da, me afeité la patilla y me que­
dé con una perita y empecé a sa­
lir para el terreno de pelota con 
mis ropas de calle un dia y el otro, 
vestido de ~lotero para jugar en 
la novena ' El QlltQ'.\ que yo capi­
taneaba, perteneclenre a la llama- . 
da Liga Menor, . es deplr, de los 
malos. El dia de mi fuga Jugaban 
las Mayores, y por lo tanto, yo sa­
li vestido con mi traje como sim­
ple . espectador. En los primeros 
dias, mi Indumentaria causó ex­
traf\eza entre mis compaf\eros, 

:i.--::~..:u.ilªfe~J':,1g~'::3r.:: ~::: 
mada, pero poco a poco todos se 

fueron acostumbrando a mi 11e1e.:.: 
ganeta callejera". 

·A las ocho se efectuó otro rele­
vo de centinelas. 

Las nueve en punto, No. hice 
más que guardar mi reloj , cuando 
oi la corneta del cuartel que to­
caba silencio. Este toque me hizo 
vibrar como una copa de Baccarat. 
No sé de fijo si era de emoción, 
miedo, alegría u otra sensación 

:~s;~n~~dtúeMm~~~nt~ :eJ~~ · 
esa noche el toque de silencio me · 
hace regresar mentalmente a mt 
escondite de la caseta del terreno 
de pelota. 

Crei oportuno cambiar de refu- · 
gto y ocupar un punto estratégico 

r:~cfi~':.~:~t~nd!~fd?1=1~ª3t1: 
caseta para dirigirme al fondo de 
la glorieta y esperar alli, sentado 
en las escaleras, hasta que decll-. · 
nase ta luna. Llevaba cerca de · 
cuatró horas en la casetica y aho-­
ra tenia que aguardar otras cua- · 
tro horas más, hasta que se pre­
sentase la hora oportuna para 
reallzar mi hazaña, que siempre 
rué considerada como Imposible 
por todos. 

Obedeci a mi mente sin .demora 
y saliendo cautelosamente de mi 
guarida, me arrastré despacio pe­
ro con una gran seguridad por to­
do el costado de la cerca . de listo­
nes, de unos .tres pies de altura, 
que sel)ara el terreno de l& grade­
ria. Mucho temia que lós presos 
de la circular me pudiesen obser­
var, debido a la claridad que )a 

(Continúa en la Pág. 44 J., 
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Este es el cuarto articulo de la 
serte que para CARTELES y na­
rrando sus impresiones de la Ru-

:i:ng~vi~~~c:';•, l!e eV:Cs:.fto !rc:ef;,; 
Manuel J. Díaz. Los tnformes que 
el autor enumera corresponden a 
hechos verídicos. No hay un pro­
pósito tendencia.so en este escrito: 
sólo se reproduce la realidad con 
una prosa estrictamente panor4-
mtca. Si lo que se cuenta no re­
sulta agradable, la culj:)a no es 
del expcsttor, sino del espectáculo. 

ECÍA, - i,rosigue el señor 
Díaz en su relato - que se 
me ponderaron las belle­
zas y las perfecciones su-

de Descf;:g1;:ra'1!~s ~1;,ªr~r!ª;,~: 
niños, desde mi llegada a Moscú. 
Y que me decidí a visitarlo. Hago 
la salve.1ad, como otras veces, de 
que al _denunciar este nuevo frau­
de no exagero y que me limito a 
contar hechos cuya autenticidad 

~~~~s~~~fctrgsb~~\ªili1~f:rn~~uºe 
hagan como yo el viaje a Rusia. 
Si algunos de mis lectores, simpa­
tizadores del comunismo, se de­
cepcionan con mi relato, debo ad­
vertirles que el primero que se de­
cepcionó en Rusia fui yo. 

Pues bien, fuí al Parque de Des­
canso y lo primero que me descon-

~i~~u~~a~u; ~~~~ª~tue~t~~ ~e~~ 
talidad y nuestr;;t. tradición lo con­
ciben. Así como el Soviet denomina 
Ciudad Infantil a cuatro bunga­
lot.03 de madera, de igual modo de­
nomina parque a una extensión de 
calles y de casas que ofrecen el 
abigarrado conjunto de uno de 
esos repartos suburbanos nuestros, 
enclavados en lugares remotos; un 
reparto venido a menos. La co­
rriente de urbanización en La Ha­
bana ha producido con frecuencia 
el fenómeno de que una zona en 
la que la activi.1ad fabril parecía 
prometer mucho, se ha estancado, 
por desviarse hacia otró extremo 
de la ciudad, al parecer promete­
dora de perspectivas más amplias 
y mejores. Este Parque de Descan­
so para niños y obreros ofrece la 
fisonomia peculiar de uno de 
nuestros fracasados repartos, y 
corre:ponde a ese sello caracteris­
tieo que se nota en Rusia. de co­
sas truncas, de esfuerzós agotados, 
de impulsos que se mueren al na­
cer. 

Las casas son pequei\as, de una 
sol¡ planta. No tienen ese aspecto 
riente, grato, de savia juvenil y 
de energia emprendedora que es 
tipico en las pequeñas ciudades 
norteamericanas. En algunas ca­
lles existen casetas donde se ex­
penden al público helados, dulces. 
fiambres y otras chucherías por el 

CARTELE:I 

a, ... A\anu#I li)º 
La visita al Parque de Recreo y Descanso de ntiios y obreros.­
Un nombre pomvoso que no corre.~ponde a la realidad.-lnterna­
cíonalismo del "churro".---Cómo controla el Soviet la venta de 
este producto andaluz.-Un taller infantil rudimentario.-Los pa­
dres pagan el cuidado de los niños.-Un lu(lar maravtlloso que 
el Soviet no aprovecha.- El automatismo del trabajador ruso.-

Por qué todn el país presenta un aspecto de ruina. 

genuino de los prosélitos de Sta• 
Un, que la muestran al extranje­
ro ·como la ciudad ejemplar en que 
la dicha humana tiene su asiento. 

Quise ver, en el Parque, la parte 
consagrada a los niños. El guia 
me condujo hacia un local cerca­
do, cuyas características eran se­
mejantes a las de un gran corral 

estilo. En una de esas casetas o 
puestos pude comprobar el inter­
nacionalismo del "churro". Los ga­
ditanos deben estar de phi.cernes. 
El típico producto andaluz ha ad·­
quirido categoría de golosina rusa, 
y parece cautivar el paladar de 
los adeptos de Stalin. 

Me acerqué a uno de esos pues­
tos. Estaba servido por tres "ca­
maradas" soviéticos. Uno amasaba 
la harina. Otro, con una cuchari­
ta de madera le daba forma a la 
masa y la introducía en el calde­
ro, y el restante atendía al públi­
co. Creí encontrarme en presencia 
de un negocio privado, de una ini­
ciativa comercial individualista. 
Pero el guía me sacó de mi error: 
. -Todos estos puestos funcionan 
bajo el dominio del Estado. Son, 
como las grandes tiendas, estable­
cimientos del Soviet. Estos hom­
bres no lucran con ellos. 

liz:cttnªr¿¡¡~~1rr>~~~~f¡,1ªct!isf:~ 
mínimo alcance y opuse reparos: 

evitte~~a~~~~o t1Yi!-~~To~~s~s¡~i~ 
mo puede impedir que estos hom­
bres, en vez de cien "churros", no 
produzcan ciento cincuenta? 

El guia sonrió y me expuso esta 
técnica sublime, qti.e el Soviet em­
plea para la perfecta r~gulariza­
ción del negocio "churrero" : 

-Todo está medido, calculado y 
experimentado con paciencia y 
método. El Estado sabe con exac­
titud matemática la cantidad de 
"churros" que salen de la canti­
dad de harina y levadura que se 
entrega a cada puesto de este Par­
que. Tenga la seguridad de que no 
se hace un "churro" más ni un 
''churro" menos. 

Maravillado, le indiqué al guia 
que me sirviera de intérprete y me 
acerqué a la caseta. Tuve la for­
tuna de que el "camarada" que 
atendía al público hablaba el in­
glés. Eran las 4 de la tarde y aun 
no habíamos almorzadQ. Compré 
unos cuantos "churros" con la 
consiguiente alegria de mi acom~ 
pañante, hombre voraz, que se co­
mió una buena cantidad de ellos. 
Y entablé plática con el vendedor. 
Era un hombre joven, de mirada 
inteligente y excesivamente ~ortés 
y afable. Le dije con entera fran­
queza: 

-Yo quisiera saber, amigo, de 
qué modo ·puede el Estado fisca­
lizar este puesto e impedir que us­
tedes. puestos los tres de acuerdo, 
no fabriquen más o menos "chu­
rros". guardándose la diferencia. 

El hombre, con una sonrlsa re­
signada. me repuso en seguida: 

-En las oficinas del Soviet, an­
tes de establecer estos puestos, se 
hicieron numerosos exoerimentos. 
Un día y otro, hasta obtener pro­
me1ios exactos, se confeccionaron 
"churros". calculando los que sa­
lían de cada libra de harina y de 
los restantes in~redientes. Se fijó 
un tamaño standard, que no pue-

donde se hacinasen animales. No 
tenía puerta de acceso alguna, o 

de ser alterado. No los hacemos por lo menos yo no la vi. Pude, sin 
mayores, porque entonces no ob- embargo, descubrir un boquete 
tendríamos el rendimiento justo. que juzgué había sido abierto por 
Y no los hacemos más chicos. por- los niños, y por él me introduje 
que el público, si no tienen su seguido de mi compañero de viaje, 
longitud exacta, protesta y recla- el señor Malina, y por el guía, que 
ma. Y las sanciones para estos ca- opuso primero algunos reparos, 
sos son sever1stmas. Además, el pero que después se decidió a imi­
Soviet mantiene un cuerpo de ins- tarnos. Parece que el lugar era ve­
fcectores secretos que visitan todos dado, y el ruso temía que le crea• 
v~~J~i~~cr:s g~~:s ~~fEJí~s:~e

1f! ~~ ~i~~C:~!:~~s,J{uf~~.n~~o:~~J~: 
noche. Tenga la seguridad de que mos mayores problemas, pero él · 
el sistema es tan riguroso que si en cambio si podía correr un ries­
cualquiera de nosotros tres se co- go en la aventura. Dentro había 
me un "churro", tiene que abo- numeroso$ chiquillos poco más o 
nar su importe en la caja. menos que harapientos. Los habia 

Quedé maravilladQ. Me pareció de todas las edades comprendidas 
el método muy sigrúficativo, y entre . los cinco y los trece o ca­
consideré que él sirve para defi- torce años. Nada de instrumentos 
nlr, mejor qu~ todos los comenta- de juego, ni campos de deportes, 
rios propios, lo que es el sistema ni aros, trapecios o canales, como 
de explotación industrial de la los que existen en los parques púe 
Rusia soviética. Y es bueno aquí blicos infantiles de cualquier Clu­
advertir otra observación tan epi- dad civilizada del mundo. 
dérmica que se registra en el am- Estos muchachos, nos informó et 
biente ruso que a ninguna curio- guia que eran hijos de trabajado~ 
sidad escapa, y es la de que todo res. Los padres lo$ dejaban alli 
el sistema parece estar confeccio- mientras iban a sus talleres. Al 
nado para eludir un trato asidutt anochecer los recogian. La aten• 
con ladrones. El sistema comercial ción de estos niños es abonada 
de ventas está basado en una se- por sus progenitores. La parte hl• 
rie de previsiones como si la mer- giénica del local es, como todo lo 
cancía, por su valor exorbitante, que visitamos en Rusia, deplora­
debiera resguardarse contra toda ble. 
tentativa de saqueo. Usted no pue- Los chiquillos nos recibieron 
de adquirir un producto, abonar cordialmente. Mi amigo Molina les 
su importe y marcharse. Antes de- indicó que iba a hacerles una fo­
be llenar una serie de requisitos, tografía. Y todos se pusieron en 
firmar talones, canjear éstos por fila, muy contentos, suplicándo• 
;a~e:gi/~E1~é!.11frt:i~rit:e~:ncªJ~ ~g~ifsefeu~~la~~J~osed~!~~~ 
nuevo recibo, a cambio del cual gar del mismo modo insólito que 
le entre~an el objeto que compra. llegamos, pero no por el bo"quete, 
En ningun momento el comprador sino por un tejado, construido con 
se pone en contacto con lo que maderas de escombros. Nosotros compra, sino después de haberlo esperábamos salir por allí de nue­
pagado por el sistema y por la vo a la calle, pero nos encontra­
tramitación que indiqué antes. mos en otro patio en el que se ha-

Seguí recorriendo el Parque y llaban las vitrinas, despidiendo el 
tratando de justificar su califica..., mismo olor que tanto nos había 
clón de lugar de descanso. Para perseguido en otros lugares de 
descansar, virtualmente, sólo vi Rusia. Abandonamos pronto este 
algunos bancos, muy pocos, cons- sitio. donde la pestilencia era ln­
truidos de madera tosca. Nada de ,creíble, y salimos a otro donde se 
canteros decorativos, ni de glorie- encontraban varios niños. Un tin• 
tas artísticas, ni de arbolado fron- glado he~ho, como todo lo ante• 
doso y grato. Visité un lugar des- rior, con viejas maderas, blan­
tinado a la venta de comida. Todo queadas con cal, en alguna fech& 
lo que se expende alli es pura ba- remota~ daba abrigo a un taller 
zafia. Los manjares tienen un olor sui génerls en el que algunos mu• 
repugnante. Me compadecí de al- chachos trabajaban. El guía nos 
gunos infelices que estaban alli. dijo con enfática superioridad: 
devorando aquellos alimentos que -Es el taller de Artes y Oficios. 
en otras latitudes no comerían nl Contemplé el espectáculo. Todo 
los perros. ru~Umentario, sucio, pobre, en es• 

Creo sinceramente que la par- tacto de ruina. Recuerdo que había 
ticularidad de no entender el ru- un chiqulllo, ap'roximadamente de 
so y por consiguiente no poder ha- ocho años, que trataba de tornear 
blarlo, me libró de más de un con- un madero. En sus manos peque• 
flicto, porque en muchas ocasiones ñas el instrumento que portaba. 
no podía reprimirme y tenía el an- lucía indócil para ~jecutar esa la­
helo de hablarles a aquellas gen- bo.r. y por muchos esfuerzos que 
tes con un lenguaje de verdad, ex- hacía para mantenerlo derecho y 
plicándoles que eran víctimas · de seguir la línea marcada, el instru• 
un sistema execrable. Y téngase mento se le escapaba de las en cuenta que todo eso lo presen- manos. 
~~é s~.n s!1~~~i ~E6}!~~e Ylao:\11~ El "caf~~~~a~~j:~ z~e ;3;.~~1uY 
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Carwtlta SAN1'AJIARINA, que tuvo a $!L 
cargo el "role" de Clatieltna en " La Po:­
bre Ctnfcft'nta", obrn eatrenaaa por el 
·rut, Infantil de Bella, Artca t"n t'l lrn• 

' l . _\ 
El C0110<'ido periodista e.,pai{ol A n tonio ARROYO r.uz. coln borndor de CARTE­

LES V redactor rl c "Ahoro ... de Mar!rirt, q11e acnba de 1/c¡¡ar a La Haba na ,·,i 
com pa1ifo de MI di.(tin911ida npO,t(I . 

f Foto Pe911dol . 

Louis D . RICCI. director de Venta.J a.l 
1-:.anmjeru rlc la "Glllecte Sa/et'JI Razor 
Compa11y··. d e Bosto1~. Mas,ach.usett, , 
1·on /'tl r. Co11rad Lee , 9pre11te de la o/t­
C'i 11a "Gillet t e" e,i La Habana. El ,e1lor 

tro Audltortum. 
(Foto Bravo). 

Rtcc i 11c11e a La Habana en trlafe de WAL DE RRANA,"'"~--~ '""""'"" º"~" 
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rLucila DeCastro 

LDERRAMA. nuestro pas­
telista diáfano y fecundo, 
el pintor de las mujeres. 
oue como el americano 
Whistler- fanático admi­

rador de Valázquez-imparte sobre 
toda figura humana un raro eflu­
vio de misterio. dió en tardes pa­
sadas una hermosa conferencia 
en la sede de los artistas cubanos: 
Circulo de Bellas Artes, conferen­
cia que tituló: El m useo del Lou­
vre y el museo que nos falta. 

Con palabra cálida hizo Valde­
rrama galana historia del museo 
francés. que tuvo por Iniciador a 
Francisco I, quien adentró por la 
portada de la heroica Francia la 
gentileza del Renacimiento italia­
no .. supo apreciar en su gran­
deza la obra del Ticiano y le brin­
dó acogida de noble inteligencia, 
al igual que a De Vinci , el ge­
nio máximo del Renacimiento, 
amador inmortal de una sonri­
sa ... y a Benvenuto Celllni, el de 
cincel brioso. que vivió su emo­
ción ante las vibraciones de Flo-

rencia. la ciudad luz. cuyas hue­
Ilas plasman su beso indeleble 
en las catedrales de la Edad Me­
dia. ba.i~ el realismo de Donate­
llo y el gigantesco hacer de Mi­
guel Angel. 

Hay un anhelo persisten te en el 
espiritu batallador de Valderra­
ma . un como ansia perenne de 
forjar la patria ... de modelar en 
preciosa _. forma el cuerpo de ella, 
hoy raquítico y desangrado. pe­
se a las luchas fratricidas e in­
testinas, pese a la torturante 
desavenencia política, que enraíza 
sus fatales sarmientos en nuestra 
estructura social, y socava, hora­
da, desmorona y destruye, el más 
incipiente esfuerzo de civilización, 
de avance y de grandeza. 

Amante de las glorias .. de la na­
ción . conquistador insomne de un 
retazo de _suelo que sirva de tem­
plo sagrado para ir conformando 
la medula histórica de esta isla, 
portentosa madre maltratada por 
sus propios hijos, Valderrama, el 
pintor de las mujeres, alza su 
voz emotiva-, clamando el mejor 
lugar de Cuba para el museo que 
nos falta. 

Habrá quien se asombre de ta­
maña osadia. 

de Miguel Pumarejo, según el in- f / 
ventario detallado que publicó 
nuestro colega "Ahora·· 

A la busca de los autores.-

La ocupación del automóvil, las 
annas. el abrigo y las gorras. hi-
2'0 creer en los primeros momen­
tos que sería fácil descubrir a los 
autores del atentado, que fueron 
vistos par numerosas personas 
cuando huían a pie por la calle 
de San Carlos. Sin embargo, la Po­
licía no ha logrado encontrar 

hasta ahora pruebas suficientes 
para reducir a prisión a ninguna 
persona. 

El cap!tán Guillermo Ara, jefe 
de la Décima Estación de Policía, 
fué acusado en virtud de que se 
encontró en el bolsillo del abrigo 
ocupado en el "Buick" un recibo 
del garage de Morro y Genios, ex­
tendido a su nombre, y una "mi­
nuta dirigida al supervisor de la 

Nada menos pretender el Capi­
tolio-sede del Congreso político 
de la nación- para cuna de nues­
tro Museo nacional. . . ¡Imposible! 
¿No es cierto. señores ex congre­
sistas?. Sin embargo, un Cor­
tina. un Carlos Manuel de la 
Cruz y felizmente también otros, 
no juzgarán de osadía tamaña, 
el anhelo idealista de Valderrama. 

Valdeirama dice : "No hay pue­
blo cuando falta la tradición ver­
nácula, el relato de su historia 
en los testimonios artísticos de 
sus intelectuales. El Museo es el 
teill.plo donde arde el espíritu de 
la leyenda autóctona, genuina, 
como lámpara donde se ofrezca 
el voto sagrado de los fieles pa­
triotas y se eleven los sentimien­
tos de amor colectivo. 

co~~:n~f J~i:1 nde esu~ ~:er~ic~!~~ 
gráfico, ni es tampoco siquiera 
el grupo homogéneo que vive un 
momento determinado del terri­
torio. La patria es la existencia 
tangible del genio racial, de l:i le­
yenda de su personalidad históri­
ca. de la comunidad .sentiméntal 
de conj unto a través de las eda­
des, que le habla al presente de 
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Policía Ferrer, firmada por el ca­
pitán de la Décima Estación". 
("El País") El ju'ez especial, doc­
tor Domingo Morales del Castillo, 
ordenó su de~nción, pero la Po­
licía no pudo encontrarle en par­
te alguna. Posteriormente el mis­
mo periódico "El País" da cuenta 
de que se desvanecen las acusa­
ciones concretas contra el capi­
tán Ara, toda vez que el señor 
Carlos Díaz Versón, hermano del 

Srta. L11c ila DE CASTRO, ,admirada poe­
tisa cubana, a11tora del pre.,ente ar­

ticulo. 

sus glorias. de sus penas, de sm 
quebrantos, de sus aportes y de 
sus triunfos". 

Por eso el pueblo de Francia, 
que acució la decadencia de Ro­
ma. y supo aprovechar esta hu­
mana lección para hacer sa­
bios los pilares que sostendrían 
s·u construcción social, ofrece al 
mundo la magnitud del Museo del 
Louvre, médula viviente de su 
eterno palpitar, consistencia, eje 
y pensamiento de la tierra que 
dió al mundo a Víctor Hugo. 

Respetemos las ansias de Val­
derrama. Gloriemos su digno idea­
lismo. Sus ensueños de patriota 
admirable. Y ahora, cuando de 
nuevo alce su voz cálida--como 
hacerlo piensa - en nuestro Ly­
ceum y en los ateneos provincia­
les. sigamos con devoción las ma­
nlf~staciones de su fe, porque en 
todo ello vibra el espirttu de un 
cubano, que quiere para su pa­
tria lo que el nervio de Fran­
cia. gigante y condensador, siglo 
a siglo ansia para la suya. 

segundo jefe de la Policía. y un 
numeroso grupo de oficiales, de­
claran c;_ue el señor Ara se encon­
traba con ellos en la Jefatura de 
la Policia a la misma hora que 
ocurrió el atentado. 

El capitán Eleuterio Vega; ex 
segundo jefe de la Policía, fué 
mencionado también como pro­
pietario de una de las gorras ocu­
padas. Pero, según "Diario de la 
Marina". ese extremo resultó in­
cierto. 

Esperando esclarecer los hechos, 
(Cont inúa en la Pág. 44 ) . 
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Joaquln FERNANDEZ ANDES, ··coach" 
cubano que. ha hecho mucho por el de­
porte amateur, que dará su opinión au­
toriaada sobre las próztmas competen­
cias internacionales en el prózfmo nú-

•mero de CARTELES . 

'

STÁN llamados a desapa­
recer los Juegos Deporti­
VOl:i Centroamericanos? 
El día 4 de julio de i924, 
fué aprobada en la sesión 

efectuada por el Congreso Centro­
americano, bajo el patronato del 
Comité Internacional Olímpico en 
Paris, la celebración de competen­
cias deportivas cada cuatro años 
entre las naciones centroamerica­
nas y del Caribe, Incluyendo Cu­
ba, M;éxico, Colombia y Venezuela. 
Este acuerdo fué propicia:do du­
rante la octava Olimpíada; se tra­
taba de animar unos juegos gím­
nicos en miniatura, para un grupo 
de naciones que carecían de la 
preparación necesaria para acudir 
a las grandes· Olimpiadas interna­
cionales. 

La idea era magnífica y se llevó 
a la práctica , venciéndose todos 
los obstáculos clásicos de raza, co­
mo indolencia, falta de apoyo ofi­
cial, escasez de material deportivo 
etc. <muchos etc.) Los primeros 
Juegos se llevaron a término en la 
ciudad de México en el año 1926. 
Concurrieron doce naciones. El se­
gundo episodio se realizó en n ues-

CARTELES 

1
~ ANTE UN NUEVO AJD/tUJ.O INTEANAt/ONAl , 

~~ feRCCf!A eTAP~u-~ 
.lu1G01 D~POAT1vo1 Ce11r11eANE111c11t 

' _: . 
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L @§)@ ().,, Jl!II LOSAD A 
tra Habana machadizada en el 
año 1930, con nueve naciones par­
ticipantes. En esta segunda etapa 
México y Cuba eran las única$ 
medianamente represen ta das por 
atletas-Cuba 237 y Méx!co 139-
pues en cuanto a nuestras herma­
nas republicanas y no republica­
nas, tenemos el caso de Puerto Ri­
co que ~nvió a 13 atletas; Hon-

duras 20 y Co.!ita Rica 23. La des­
proporción eta tan grande que las 
competencias se ciñeron a un 
alarde de fuerzas deportivas entre 
México y Cuba. La impresión que 
recibimos personalmente durante 
los últimos Juegos rué desolado­
ra. Se nos aseguró que en los ter­
ceros Juegos, en lugar de nueve 
serían seis las naciones concur-

E
L problema de la cultura física nacional y su lógico co­
rolario, el deporte, siempre ha sido considerado como un 
mero. " juegq .de muchachos" por el Gobierno. Las exi­
gencias polittC:as de los grupos, el eterno "sprint" por 
los puestos pubHcos, la " lucha libre" del "quitate-tú­

P.ªra-pon~;me-yo" y otros eventos por el estilo, han llenado el 
schedule de los gobernantes. Cuando un deportista se acerca 

a un funcionario del Gob~ernp, fiempre halla a éste demasiado 
ocupado en cuestiones de mdole trascendental'; ,y_ lo e~dosti. a un 
subalterno que desc'?noce el. problema y carece de facultades pa­
ra resolverlo. Pero si un polttico de rango se interesa en el asun­
to, ;ah_!, la cosa varía por completo. Se trata de complacer a 
un politico o un amig9te .. Se despeja el camino, y el influyente 
llega al saloncillo privilegiado donde el "magnate de la cosa pú­
blica" "hace patria" desde tJ,n cómodo sillón .amuellado. Es en­
t~71:ces cuando. se votan creditos para eventos efimeros-nada 
solido, de consistencia, ~e provecho, de porvenir,-y se nombran 
a los influyentes que mas desconocen la materia. 

~st~ ha sirlo el procedimiento clásico de nuestra maltratada 
Rt;publica, donde la ir_zmoralidad oficial hél corrompido los ci­
mientos de 7!-uestra mas elemental educación. ¿Seguirá este Go­
bierno la misma. ruta? Todo indica que sí. Tenemos el casO de 
la Comisión Nacional de Boxeo y Luchas que se mantiene sin 
org~nizactón, debido no se sabe a qué Palancas. La Comisión 
Nacional para el Fomento del Turismo, que sabe uttlizar el cos­
tqso_deporte del "-vachting" para atraer millonarios, se mantiene 
sin integrantes tecnicos del deporte . . . Las Olimpiadas centro­
americanas-compromiso internacional,~ reciben atención 
oficial. La cultura física nacional ni siquiera se ha mencionado 
en un programa gubernamental. 

¿ Y _no sabe el Gobierno que para reconstruir moralmente a 
este pats depauperado por el abuso de la recortada y los odios 
fraternos, hace falta propiciar el desarrollo físico de la juven­
tud? ¿Cuál h_a de ser nuestro futuro? ¿Producir revolucionarios 
de noventa libras de peso·,· que escasamente pueden levantar un 
fusil? ¡Hacia ello vamos! 

/!,j 
' ' ! 
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san tes . . . o menos, dependiendo 
del estado económico y Político de 
los pueblos hermanos en la fecha 
de las competencias .. . Hoy, a din 
meses de distancia de los terceros 
Juegos, no nos atrevemos a vaUci­
nar lo que será en realidad la si­
guiente etapa en San Salvador. 
Pero nos sen timos pesimistas ... 

~oncret:indonos a Cuba, en este 
articulo inicial de una serie que 
prometemos sobre nuestra dimi­
nuta olim_PÍada, se nos ocurre pen .. 

~~~~n ¿ ~~ra~e~°:ia i::r:ld~'e ee~i:! 
competencias deportivas'? ¡Porque 
se supone que la esencia del es­
fuerzo deportivo nos ha de .satu­
rar de hombría, de enseñanza y 
de ese noble y nunca bien ponde­
rado sentimiento que no se quién 
rotuló sportsmanship. · 

Lo único que nos queda de los 
dos Juegos puédese resumir en lo 
siguiente: un número de medallas 
.y diplomas, algunas cuidadosa .. 
mente guardadas en armarios ... 
.otras también guardadas escrupu­
losamente. . . en casas de présta .. 
mos; el recuerdo festivo de un 
score de base ball "olimplco" de 
25 por O y otro de 15 por 1 ... y 
dos álbumes-resúmenes con la ver11. 
ef_igie de Machado en la j)rimer11. 
pagina, a guisa de proficuo vasa­
llaje al "héroe de la jornada" 

¿Qué provecho permanente' nos 
han proporcionado las competen .. 
cias desde 1926? ¿Tenemos mejo­
res atletas.? ¿Hemos mejorado en 
tecnica o poseemos un estadio na­
cional para desarrollar los valorea 
físicos de nuestra juventud? Na­
da. hermano, ¡nada! . · 

No es nuestro propósito conde­
nar colectivamente. Existen figu­
ras en Cuba que siempre han pres­
tigiado el pabellón deportivo. 
Hombres que han laborado de 
buena fe, con toda la fuerza de su 
entusiasmo, y sin interés. Podría­
mos nombrar una legión de ellos, 
como Porfirio Franca, Miguel An­
gel Moenck, Eugenio Sllva, Alberto 
Barreras, pero no pretendemos 
eiogiar ni comentar a los que su­
pieron ofrendar todo su espíritu 
al deber adquirido ; nos interesa 
más descubrir los fundarneñtos 
del fracaso, para que se pueda re­
construir-si esto es posible aún 
en nuestro pais,-sobre los errores 
del pasado. · 

El mal número uno que aqueja 
nue~ro deporte es la falta de pro­
tección oficial. Los Gobiernos c¡ue 
hemos padecido hasta ahora, han 
mostrado una ignorancia supina 
en todas las cuestiones deportivas, 
y cuando se han visto obligados a 
atender estos asuntos por apremio 
de las partes interesadas, el poli­
tiqueo se ha adueñado de la s1-
tuaclóh, ora por ver un filón más 
para explotar, ora para figurar 
sus satisfechas anatomías en la 
Prensa, pensando que la popular!• 
dad además de satitfacer la van\ .. 
dad sirve para agenciar votos. 

Cuba asistió a Íos primeros Jue­
gos Olímpicos en México sin la 
adecuada preparación de sus atle .. 
tas, la mayoría de los cuales vle• 
ron quebrantada su salud al pre• 
rentarse en una altura como la de .

1 Ciudad México, sin la indispen- , 
sable y sens'lta aclim3.taclón. Pa- _, 
ra realizar este primer estuerr.o, ij 

J 



~-tuvieron que hacer muchas 1?es­
U.ones gubernamentales, obtenién­
dose después de muchos contra­
tiempos cantidades de la Comisión 
Nacional del Turiemo y del Tesoro 
por un decreto presidencial. Se 
gastaron cerca de cincuenta mil 
pesos en la primera excursión. 

Una vez liquidada la aventura 
se dejó decaer el entusiasmo. Lá 
Unión Atlética de Ama teurs siguió 
luchando con sus clubs, sin perci­
bir el má.s dicreto apoyo oficial 
Y en cuanto a los atletas libres, 
esos muchachos que no disponían 
del necesario dinero para ingresar 
en un club, a éstos ni se les hacía 
caso. 

Se creó el Im;tituto Nacional de 
Cultura Física, para que uno de 
los secuaces más distinguidos del 
Presidente Machado pudiera exhi­
birse en traje de boy scout >' via­
jara por Europa en tournees de 
aprendizaje,-me refiero al pro­
fesor Desiderio Ferreira, que "se 
hizo" profesor de cultura física en 
París y adalid de la "juventud Vi­
brante" a una edad en que pedía 
la poltrona y la aspirina. Se hicie­
ron amagos de difusión cultural y 
se pronunciaron inflamados dis­
cursos con el manido lema latino 
de mente sana en cuerpo sano 
Intercalado en cada parrafada. Se 
nombraron profesores de piernas 
anquilosadas y cerebros desalqui­
lados ... Fueron enviados a distin­
tas localidades de la isla, pero no 
se enseñaba gratuitamente. 

Se acercaba la segunda etapa de 
los Jueg-os Deportivos, y La Haba ­
na hab1a sido escogida como sede 
de las competencias internaciona­
les. Nada se hacia para lograr el 
acondicionamiento del equipo cu­
bano y la erección de un estadio 
nacional para librar los eventos. 
Se esperó, como elempre, hasta úl­
tima hora. 

S •\tr,1 

Llegó el momento. Se iniciaron 
los tanteos con el Gobierno. Des­
pués de mucha coba al Ej ecutivo 
se obtuvo un cr.?dito de cien mil y 
pico de pesos para preparar el es­
cenario. El secretario de Obras 
Públicas-el conocido cuerdo Car­
los Miguel-que no habia titubea­
do en empeñar a la República pa­
ra sus construcciones "supercosto­
sas" (que incluían las hondas pu­
ñaladas de la camarilla I no tu­
vo tiempo para erigir un estadio 
nacional. El dinero que producia 
Cuba era poco para el voraz ape­
tito de los dueños del país. Y así 
no se titubeó en hacer el gran ri­
dículo internacional. Un indus­
trial-don Julio Blanco Herrera,­
salvó la eituación gastán.1ose de 
su peculio una crecida suma para 

Facsímil de Wltt de la., numerosas pdgina s q11e CARTELES dedi !!Ó a los .,c91111dos Juef!o., Dcportf1,a., Controamcrica11os. ce/e­
l>rados en La llabana e11 la prlmai:era de 1930. Se podrá apreciar 1:uc.~tra crítica ante el "papela::o·· olímpico de las compcee11 -

cia,• llflmad.(IS a d esa,)(lrecer si el Gobierno no presta s 1J apOyo a los atlrtas. sobre todo a los libre.~. rl e toda la I sla . 

~~~i~s~ee~~~d~~a~~p~;~~a1°a~~~~ ~~~ff,~5ui~~t'eºrl~~~~·r~oe¿ ~o~bi~~rí~ 
tas sirvió para sacar a Cuba de un ticos y figurones-salvo algunas 
apuro grande. No podemos olvidar }:lonrosas excepciones-y ni siquie­
el incidente con los atletas de co- ra se tomó en consi.1eración a los 
lor en una sociedad de carácter cronistas deportivos, llegándose al 
exclusivo que el comité se vió obli• extremo de que algunos miembros 
gado a utilizar para los eventos de de la Prensa deportiva no logra­
natación, y que CARTELES censu.. ron acceso a varias competencias. 
ró en su oportunidad. La organización Iué tan remata-

Las juntas y los comités fueron damente mala, que la confusión 
continuar haciendo las cosas mal. · bailó sola en el ambiente. 
o se rectifica y se hacen como P.S Se terminaron los segundos Jue­
debido o se elimina Cuba de los g'os y nada más se habló de las 

De lc.r oum da, centroamericana, del JSJO : lo.t abanderado.t de la.t dist inta, 
nacio11e.t concur.tantes, en el juramen to olímpico. 

Olimpíadas. Unicamente el consa­
bido á lbum, con la consabida · fo­
tografía de Machado en son de 
vasallaje. Después, el periodo re­
volucionario y el cambio radical 
de valores políticos, con su foco 
de autenticidad y el retorno pro­
blemático a la normalidad. 

Se vuelve a hablar ahora de las 
Olimpíadas centroamericanas. Mi­
guel Angel Moenck asume COtl.10 en 
años pasados la dirección del co­
mité. Y nadie le puede discutir el 
puesto. El es un técnico que co­
noce todos los deportes en su par ­
te intrínseca y en su organización. 
Pero ... ¿qué hará. Moenck? ¿Co­
mo otras veces? ¿Permitirá que 
otra vez se reúnan los recomenda­
dos y los figurones para hacerle 
la corte? ¿Pedirá el apoyo de los 
cronistas deportivos o pensará que 
no hacen falta? ¿Se volverá a re­
coger fondos del Gobierno para 
gastarlos en coaches americanos 
que saben menos que los nues­
tros. . . como octirrió la vez pa­
sada? 
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No creo que los cronistas de­
portivos permitirán que las co­
sas sigaq su ruta caótica, O se 

apoya a l atleta cubano, al atletis­
mo cubano y a la educación físi­
ca del cubano, o se abandona to­
da intención de acudir a citas de­
portivas con naciones vecinas que 
están mejor preparadas que nos­
otros. Es el momento de definición 
absoluta. No má.s medias tintas. 

* Tenemos datos para seguir lá. 
batalla. y estamos prestos para la 
lucha. Esta es la hora de diafani­
zarlo todo. O el Gobierno se decide 
a prestarle atención a los depor­
tes y a la educación física de la 
juventud cubana, creando las co­
misiones nacionales permanentes 
que sean necesarias, o se abando­
na todo plan de un viaje a San 
Salvador. 
, En el próximo número. el entre­
nador cubano Joaquín Ferná.ndez 
Andes hablará des.je CARTELES 
y dará su opinión rnbre los requi­
sitos necesarios para que Cuba 
pueda triunfar deportiva1f1ente. Es 
una opinión a utorizadísima la de 
Fernández Andes, un atleta cuba­
no que ha hecho mucho por el de­
porte. y sin Interés. Después, irán 
desfilando otros parecere~. 

CARTE:LEI 



forqulno-,e reba;a el precio MifRANJNRTE? 
· En est0$ ttempoa en que se adoptan medklaa para reducir el 

Aurf!' lto JIART
0

INEZ ARIZALA, admi• 
n f.s trador de la empre.1a "ómnibiu da 
La Haba1ta;" dice que e.s JJO,rible e.sta:. 
blecer el prf!'cio de " ida '11 vuelta por S 
centavos". sin rebajar el 81leldo al per-

1onal. 

~ inauguramos el 
sistema del pasaje de Ida 
y vuelta par cinco centa­
vos, manteniéndonos en 
él durante más de ocho 

meses sin pérdidas para la Em­
presa,-nos dlce el señor Aurelio 
Martínez Arizala en su carácter 
de administrador de la empreS'l 
"Omnlbus de La Habana". 

Charlamos en su despacho, y 
responde lt preguntas nuestra3 
encaminadas a indagar los JD0ti­
vos en que se inspira el mante­
nimiento del precio de cinco cen­
tavos para viaje simple que r!go 
actualmente en el servicio de 
transporte urbano después de ha­
ber estado establecido en distin­
tas épocas el famoso "dos por me­
dio". Una de las consecuenci , ; 
Inmediatas de la caída del Macha­
dato ha sido la revisión de las ta­
rifas de servicios públicos pres­

. tados por empresas privadas que 
tuvieron especial protección de la 
dictadura pa'ta convertirse en 
poderosas organizaciones de mo­
nopolio. Entre las necesidades 
primordiales de la población ha­
banera de hoy cuenta sin duda 
la del transporte.' Para la gran 
masa trabajadora-obreros y em­
pleados-ha llegado a constltlur 
un grave problema de tanta tras­
cendencia como puede serlo el de: 
allmento y el del techo. Obllga­
dos por los salarios y sueldos ba ­
jos. el empleado y el obrero emi­
gran rápidamente del centro ci ­
tadino hacia los barrios extre­
mos. alejándose extraordinaria-

U 110 de 

costo de loo servicios públicoll-luz 11 teléfonos,-se da el caso cu­
rioso de que el servicio .de transporte leja, de 1>4:lar de precio 
sube. En este articulo ofrecemos los pÚntos de vista de elementoS 
interesa.do,. -para que nuestros lectoru puedan Jormar,e una idea 
propia del problema. Al mismo tiempo, CAR.TELES pide al Go­
bierno que haga una investigacipn completa del asunto y que 
'J:g¡:tf,_medldas para abaratar este servicio público, si resulta 

:~i:n~e ~~~ ~:%:O~ai~~1frid~: 
se compelldos a utlllzar necesaria­
mente el servicio de transporte 
rodado. 
-Y no sólo sin pérdidas para 

la empresa,-nos sigue diciendo el 
señor Martinez Arlzala,--slno que 

aentavos diarios por cada ómni­
bus-Impuesto municipal arbitra­
rlo establecido por "Pepito" Iz­
quierdo con el pretexto de dedicar 
la recaudación por ese concepto 
al rotulamlento de las calles-<ll 
Distrito ordenó la cancelación de 
las lineas aue a esta empresa ha-· 

Juan RODRIGUEZ, secretario dd Sind icato Gener~l de ·obrer os del Tra naporte, 
rodeado de u n grupo de compaileros. 

tampoco tuvimos necesidad de 
perjudicar los intereses de nues­
tros obreros y empleados. pues se 
mantuvo el salario. Circunstan­
cias Posteriores nos obligaron en 
diversas ocasiones a suspender 
nuestro servicio, perseguidos de 
manera constante por la saña de 
"Pepito" Izquierdo, que a manera 
de un pulpo extraía la sangre al 
pueblo y a las empresas de óm­
nibus. 

se detiene un momento ojea 
unos oapeles y añade: ' 

-Al negarse "Omnlbus de L;,. 
Habana" a contribuir con diez 

bía concedido legalmente la ad­
ministración del doctor Gómez 
durante su periodo de gobierno 
municipal de La Habana. Todas. 
absolutamente todas las demás 
empresas de ómnibus existentes 
entonces aceptaron la imposictó,! 
arbitrarla del alcalde machadls­
ta, negando a "Omnibus de La 
Habana" el concurso que esta em­
presa solicitó para constituir un 
frente único que luchara denoda­
damente contra los desmanes del 
Distrito. Pese a ello. "Omnlbus de 
La Habana" siguió combatiendo 
los atropellos de "Pepito", denun­
ciando la maniobra que puso en 
práctica, en combinación con sus 
testaferros de otras empresas, 
para constituir un verdadero 
trust del servicio de ómnibus de 
la ciudad. Aquella civicas campa­
ñas costaron a esta empresa mu-

(Fotos Pegudo). 

Uno de lo.t Omnfbus Aliado.,, qw: dominan l4 can total(dad de lu Hnea, de La Habana . 
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Armando 11tlLLE8, prefldente de kM 
Omnibu, Alfados, que u opon.e al pre­
cio de " cinco centavo., id.a JI vuelta". 

chos miles de pesos y a sus miem­
bros persecuciones sin cuento. 
Siendo Inminente la constitución 
del trust, se produjo un paro que 
propició esta empresa. Todos re­
cordarán que entonce~muy po­
co antes de la caída estruendosa 
de la tiranía que protegla a Iz­
quierda-pasó el conocimiento de 
los problemas del transporte ur­
bano a manos del secretario de 
Guerra y Marina, quien, acaso 
previendo el alcance que tomaría 
la protesta Iniciada por los "Om· 
nlbus de la Habana", decretó que 
todo propietario de ómnibus po­
día circular libremente por la 
ciudad con plenas garantías da 
las-fuerzas armadas. Algunos am­
biciosos quisieron_ " torpedear" la 
huel~a. En una asamblea de los 
propietarios casi se acordó la in­
mediata salida de los ómnibus. El 
delegado nuestro mantuvo el cri­
terio huelguístico, logró el apoyo 
de los obreros del timón, y el pa­
ro siguió adelante. La extensión 
del mismo y su consecuencia son 
bien conocidas. 

Nuestro Informante se Inte­
rrumpe para una nueva consulta 
a un legajo donde parecen obrar 
muy importantes referencias. Si­
gue lue<ro hablando : 

-Caído el Machadato, a lo me­
nos que Podía aspirar esta em­
presa cubana única capitallz~da 
y solvente. era a la conservación 
de sus cinco líneas. 

Creemos que se ale.1a del asun­
to. pero nos pide paciencia y con­
tinúa : 

-De esas cinco lineas autori­
zadas legalmente por el doctor 
Gómez solo hemos conservado 
tres. Cuando era secretario de 
Gobernación el doctor Guiteras 
solicitamos permiso para estable­
cer líneas nuevas, y no nos fué 
concedido. En beneficio de nues­
tro público establecimos de nue­
vo el "dos por medio", y con sor­
presa de nuestra parte recibimos 

!Continúe en la Pág. 44 J. 



el supervisor de la Policía, -co­
mandante Ferrei:, citó a todos los 
oficiales del cuerpo para que se 
presentaran de uniforme en la Je­
fatura, ordenando previamente a 
las fábricas de gorras que dieran 
cuenta de sus ventas. La dillgen­
cla se realizó, con resultado ne­
gativo al parecer. 

Htpótesis en el aire.-

La Prensa diaria ha acogido en 
sus columnas numerosas hipóte­
sis para e?(pllcar este hecho de 

ller infantll y precario era un chi• 
quillo de unos 12 años, que en se­
guida comenzó a ponderamos las 
ventajas y las maraVillas de aquel 
taller bajo su activa superinten­
dencia temprana. 

Molina, todo el tiempo con el 
pañuelo en la nariz, me urgió a 
que nos marcháramOs. Y dejamos 
aquel grupo de infelices mucha­
chos, dentro de aquel ambiente 
nocivo, realizando una labor su­
perior a sus fuerzas y a sus apti­
tudes embrionarias, considerando 
con amargura que esta será la ge­
neración rusa del porvenir, qu• 
ella continuará la obra de sus go­
bernantes actuales y que sobre esa 
base tan dolorosa, hecha de priva­
ciones y de sacrificios, se edificará 
un mundo nuevo, un mundo que 
ofrece a los U usos de la tierra las 
bienandanzas y los provechos de 
un régimen que exterminará la 
injusticia, cuando la injusticia, la 
servidumbre y la iniquidad pare­
cen regir todos los actos de Stalin 
y de sus adeptos en la tiranía roja. 

Al salir dP.l taller, nos encon­
tramos con otro grupo de mucha­
chos, vestidos con camisas negras 
y con un pañuelo rojo al cuello, 
que marchaban militarmente. 
Eran boy scouts rusos. Seguimos 
andando y penetramos en otro lu­
gar que debió ser muy bello en 
tiempos anteriores. Era un amplio 
bosque sembrado de pinos inmen­
sos, seculares, y de macizos de ver­
dura, que comunicaban al lugar 
un aspecto de recogimiento y de 
dulzura. Los .árboles bordeaba1' 
un lago muy grande, en el que bo­
gaban algunos chiquillos dentro 
de botes muy pequeños. Me en­
cantó el lugar y comencé a recti­
ficar mis impresiones, consideran-

Estados Unidos respecto a su Go­
bierno. Grau le dijo: 

-En cierta época se decia en 
España. para elogio de una per­
sona, que era honrada y que no 
poseía la Cruz de Isabel la Cató­
lica. De mi podrá decirse otro 
tanto: mi Gobierno fué honrado, 
sirvió a la causa de su pueblo, y 
no tué reconocido por los Estados 
Unidos". 

(En la época a que se refería 
el doctor Grau. muchos pillos lle­
vaban en su pecho la Cruz de Isa­
bel la Católica). 

Hevia, Presidente 

En efecto, la renuncia del doc­
tor Grau San M~rtín fué discu­
tida ampUamente por la Junta Re­
volucionaria . de Qolumbia, que lo 
designó; y hubo dos candidatos 
para sustituirlo: el coronel Carlos 
Mendieta, y el ingeniero Carlos 
Hevia. Después de una lucha ar­
dorosa en la citada Junta, cuyos 
detalles se publicaron entonces, 
en forma contradictoria, según el 
origen o procedencia de cada uno 
de ellos, el ingeniero Carlos Hevia 
tomó posesión de la Presidencia. 
Mendieta, informado equivocada­
mente, segUn después se supo, de 
que su elección causaría disgustos 
y conflictos entre los elementos 
navales y militares, declaró que si 

Jt'J S:rn¿;Ticnto . . 
sangre, en el que tomaron parte, 
según parece evidente, por lo me­
nos dos oficiales de la Pollcia Na­
cional. 

se ha dicho que los atacantes 
confundieron el automóvil del se­
ñor Vázquez con el que transpor­
ta al ex secretarlo de Goberna­
ción, doctor Zublzarreta, acusado 
principal en la causa por el triple 
asesinato de los hermanos Freyr~. 

Esa hipótesis parece infundada, 
toda vez que al doctor Zubizarre-

lo Cl u e \V Í..o. 
do que él formaba parte del par­
que que había visitado y que tan 
desagradable juicio suscitó en mi 
ánimo. Pero no era así , ya que 
para volver al parque tuvimos ne­
cesidad de trasponer una pequeña 
puerta en la que hacía de centi­
nela una miljer entrada en años, 
flaca, macilenta. cubierta con el 
mismo indumento precario y su­
cio que es peculiar en la población 
de la Rusia soviética. 

Lo inexplicable es que el Par-

i~~:sa~!~i~ fo r:i~~~~i~·a~ºfo~ 
rusos, está enclavado en las már­
genes del río Moskova. y sin duda 
alguna el sitio se presta para ha­
cer de él una positiva maravilla. 
Un poco de buen gusto, de inicia­
tiva y de energía orientada, y ese 
parque podría ser ofrecido al via­
jero como una prueba inequívoca 
de lo que puede edificar el Soviet 
en beneficio de su pueblo. Sin em­
bargo, esa posibilidad se frustra 
y el parque, situado en tan bello 
lugar, es una cosa irrisoria, que 
revela la incapacidad o la mala fe 
de quienes podían convertirlo en 
una insuperable maravilla. 

Y es que, como ya lo hemos di­
cho. en Rusia no puede producirse 
nada bueno, porque en todo el 
país no existen los dos estim ulos 
propulsores del progreso humano: 
la emulación y el interés indivi­
dual y colectivo que crean y ponen 
fuerza dinámica a las iniciativas 
de la ambición y del afán supe­
ratlvo. El apagamiento de toda In­
dividualidad conduce inevitable­
mente a la inercia y a la abulia 

(Continuación de la Pág. 37 ) . 

ta se le traslada siempre en una 
ambulancia del Ejército, y además 
no está preso en el Príncipe sino 
en La Cabaña. 

Se ha sugerido también que los 
atacantes quisieran dar muerte, 
no a los que resultaron sus vícti­
mas. sino a los ex miembros de la 
SPcción de Expertos que intervi­
nieron directamente .en el crtmert 
de los hermanos Freyre. Esta hi• 
pótesis parece más verosímil. 

Otra hipótesis, probablemente 

(Continuación de la Pág. 36 J. 

del ánimo. Se pierde el entusias­
mo. Nadie siente el deseo del ·es­
fuerzo sobresalient~. porque ese 
esfuerzo se agota en germen ante 
la imposibilidad de recibir, en pro­
porción a cada aptitud o a cada 
aliento, el premio retrlbuidor que 
ha hecho que el hombre vaya de 
conquista en conquista hacia el 
grado de civtlización que hoy con­
templamos. 

En Rusia se ve, se adivina el 
desaliento, el descuido, el desinte­

·rés, la abulia completa. El hom­
bre se hace autómata. Su esfuer­
zo es rutinario y mecánico. Som­
bra anónima en la ~ran masa 
sierva, limita su funcion a reali­
zar la parte proporcional de su ta­
rea, de acuerdo con la sanción 
severa que como espada de Dama­
eles pende sobre los que ·no aca­
tan la disciplina. Pero de esa ser­
vidumbre oficial, sujeta a un cá­
non, no puede nacer ninguna ini­
ciativa brillante, ningún esfuerzo 
audaz, ninguna empresa de ener­
gía. Por eso, en la misma Moscú, 
sólo vale lo que no es reciente. Y 
aun las grandes edificaciones del 
pasado comienzan a res en ttrse de 
ese abandono gradual, que no re­
nueva sus bellezas. Y es frecuente 
ver edificios sin pintura desde la 
liquidación del -zarismo; otros, de 
magnífica estructura, con las ven­
tanas deshechas, desprendidas, sin 
puertas o con los vitrales rotos; 
tuberías de desagüe que han esca­
pado a sus grapas y están pen­
diendo de la pared o del tejado, 
en disponibilidad p2.ra descender 
sobre la cabeza del transeúnte. 

Cómo '4c ()_ ueaó ... /Continuación áel suplemento III) 

era así, estaba dispuesto a dar su 
apoyo al señor HeVia, ya que, lo 
esencial , en aquel momento de zo­
zobra. era cooperar todos a la es­
tab!l!dad de la Repúbl!ca. 

Hevia juró la Presidencia ante 
los magistrados del Tribunal Su­
premo. Pero los nacionalistas. 
reunidos, no aceptaban ni hacían 
suyo el compromiso de Mendleta 
de apoyar a Hevia, y este compro­
miso se desvaneció pronto al sa­
berse que estaba fundado sobre 
datos erróneos y condiciones in­
existen tes. 

El ingeniero Hevia comenzó a 
preparar la organización de un 
nuevo Gobierno, esperanzado en 
el apoyo de los sectores revolucio­
narios, especialmente, el del sec­
tor Nacionalista. Por lo pronto, 
se dispuso a afrontar la cuestión 
de la zafra entre otras, y nombró 
secretario del Trabajo al señor 
Aurelio Alvarez. Márquez Ster­
Iing conferenció varias veces 
con el Presidente Hevia, h3.cien­
do examen, siempre. de la situa­
ción real del nuevo Goblemo. En 
una de esas entrevistas el emba­
jador rogó al nuevo Presidente 

~~~ ~e:~s!\tus~i:r p~~v~~\rdiósº~ 
Márquez Sterling aue tomara po-

41 

sesión de la Secretaria de Esta­
do, aplazando para el futuro la 
discusión de si debía o no perma­
necer al frente de la Cancillería, 
el que ya dejaba de ser emba­
jador. 

Márquez Sterltng toma posesión 
de la Cancillería 

Los momentos eran tan com­
plejos y difíciles, se respiraba un 
ambiente tal de zozobra y de in­
certidumbre, que Márquez Ster­
llng, en previsión de aconteci­
mientos que podían sobrevenir, y 
que acaso habrían de reclamar 
algún esfuerzo oficial por parte 
suya. complació al ingeniero Car­
los Hevia y tomó posesión de la 
Secretaría de Estado. Inmediata­
mente que ésta le fué entrega­
da por el doctor Almagro, que la 
desempeñaba interinamente. fué 
a entrevistarse con el Presidente 
Hevia, a darle cuenta de su nueva 
posesión y a recibir instrucciones 
e informes. Hevia le expresó sus 
dudas acerca de la posibilidad de 
que el sector Nacionalista lo apo-

fo~r~lct~r~~gt:i~~i~i~v;r~;rrl;~~ 
te acerca de este aspecto, para 
aclarar su situación. 

desprovista de fundamento, es la 
que convierte a los atacantes en 
cómplices de los acusados ante el 
Tribunal de Sanciones. Esta hi­
pótesis- se basa únicamente en el 
hecho de que uno de los· muertos, 
el criado Szemes. acusó ante el 
Tribunal a los culpables después 
de haber sido amenazado por 
Souto en la prisión, y que los ex 
policías heridos contribuyeron cen 
sus declaraciones a precisar los 
nombres de los asesinos a sueldo 
de Ainclart, el difunto jefe de Po­
licía de Machado. 

Hay otras casas en las afueras de 
la población, apuntaladas, con un 
sentido de cosa provisoria, inme­
diata, para que las paredes con 
grietas sigan cobijando a sus mo­
radores. 

Todo, en resumen, ofrece la 
misma sensación de acabamiento 
y ruina en la Rusia que el comu­
nismo gobierna. 

El señor Díaz hace una pausa, 
consulta sus notas y agrega: 

-En fin , al finalizar el progra­
ma de ese día se nos consultó so­
bre lo que deseábamos vlsi tar des­
pués del Parque, y al efecto se 
nos facilitó una lista con los lu­
gares que debía conocer todo ex­
tranjero, para que los admirase y 
difundiese. Como soy un indus­
trial, expuse mi deseo de conocer 
alguna fábrica. Y seleccioné, en­
tre otras, una de hilados y tejidos 
cuya organización se me había 
ponderado reiteradas veces. Me 
decidí a visitarla. Y acompañado 
de Malina y del guía dispusimos 
nuestra excursión a la fábrica de 
referencia. Mi impresión de esa 
visita no cabe en la latitud de es­
te artículo. Y la referiré en mi 
narración posterior. 

(Nota.- En nuestro articulo an­
terior, por un error involuntario 
se dice que la página 25 se conti­
nua en la 45, cuando en realidad 
la continuación se encuentra en 
la 37J. 

* Lea en el próximo numero de 
CARTELES lo que el señor Manuel 
J. Diaz ob,ervó en esa fábrica. 
Sistema de espiona;e entre los tra­
bajadores, estímulos para la labor, 
producción, salarios, etc. Y algu­
nos datos que asombrarán a los 
trabajadores de Cuba. 

El doctor Márquez Sterllng al­
morzó con el doctor Torrlente y 
ambas personalidades sostuvieron 
un cambio de impresiones que-

~n~f;~e~~~reo I~e!~~i~~~i-cf~~ 
segundo, de que era inútil acudir 
en busca de apoyo, y con espe­
ranza de alcanzarlo, a los elemen­
tos del nacionalismo. 

Poco desoués de las cinco de la 
tarde, el Presidente Hevia llamó 
urgente a Palacio al nuevo secre­
tario de Estado, y sostuvo con és­
te una breve entrevista. 

Al entrar en el despacho del 
Presidente, Márquez Sterling se 
encontró con el señor Sergio Car­
bó. Los dos periodistas se abra­
zaron cambiando luego algunas 
frases amistosas. 

El señor Márquez Sterllng ma­
nifestó al Presidente Hevia cuál 
era la situación y en qué actitud 
se hallaban los nacionalistas y 1~ 
advirtió que, en ese momento, és­
tos se en contra ban reunidos para 
desautorizar a Mendieta, en el ca­
so de que Mendieta reiterara su 
apoyo personal al nuevo Gobierno. 

La renuncia del ingeniero Hevia 

El ingeniero Carlos Hevia, en­
tonces. manifestó al señor Már­
quez Sterling que de ser eso así , 

tContinúa en la Pág. 44 -J. 
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DESDE el instante en que 
Joan Crawford anunció 
su decisión de divorciarse 

· g:~Jt";ío1~J,!~s l["c~: 
nectó con otro romance. ¿Digo 
desde el momento? ... Pues digo 
mal. Antes de que los papeles gel 
divorcio llegaran a las Cortes de 
Los Angeles, ya Hollywood había 
buscado el galán joven para el 
nuevo drama de loan. 

Los hechos en los cuales la exal­
tada imaginación hollywoodense 
se basa, para lanzar al mundo 
las noticias sensacionales, no tie­
nen que ser irrefutables o com­
probados ; basta con que sean 
aparentes. Y como previamente al 
divorcio definitivo de Joan, su 
amistad con Franchot Tone se 
habla hecho más estrecha. y va­
llas veces habían aparecido Jun­
tos en películas, etc., ya los repór­
ters sensacionales encontraban ra­
zones suficientes para lanzar la 
noticia de quién seria el sustituto 

deE~i~~~o que lee la noticia del 
diVorcio, y que no tiene tampoco 
otras bases en que sentar su 
creencia, más que la aparente de 
los amores celulolcos que se des­
envuel~en a una temperatura al 
grado "N", acoge la versión como 
cosa cierta, y después se siente 
defraudado si un día de ésos la 
estrella en cuestión anuncia su 

, enlace' con otro Individuo cual­
quiera. 

En el caso de Joan Crawford. 
·emoero. la amistad con Franchot 
Tone tomó los senderos peligro­
sos de las confidencias, porque 
Fra.nchot, . que era amigo mtlmo 
de Douglas, éstat , enterado de las 
desavenencias ..,,1tre la famosa 
pareja, y es posible que hasta 
tratara de influenciar con su 
amistad a los jóvenes esposos, 
para acercarlos nuevamente y 
evitar la catástrofe cotiyugal. Y 
he aquí que no existe nada tan 
peli~roso entre un hombre y una 
mujer, jóvenes y atractivos, como 
una amistad confidencial en la 
cual se discute precisamente a la 
persona amada por uno de ellos. 
Comienzan las comparaciones ... 
la felicidad vislumbrada por el 
otro, corroe el alma y va dejando 
en ella un sedimento de amargu­
ra ... Se siente piedad por la per­
sona que no es comprendida . .. 
y el mejor de los días nos con­
vencemos de que si tal fortuna 
(de poseer por ejemplo el amor 
de la persona incomprendida) nos 
hubiera cabido a nosotros, la fe­
licidad hubiera sido completa y 
absorbente, por nuestra· prepara­
ción y entendimiento para prote­
gerla. 

Franchot Tone escucharía las 
confidencias de Joan y las de 
Douglas, porque ambos eran sus 
amigos. Pero si había de sentirse 
atraído inevitablemente por uno 
de ellos, lógicamente tenía que 
ser por Joan. No dudamos que 
Franchot. que une a su atractivo 
varonil una historia sin tacha de 
perfecto caballero, trataría de 
suavizar las asperezas matrimo­
niales de sus amigos con sanos 
consejos: pero cuando el des­
membramiento total de aquella 
unión llegó, y se hizo necesario 
amputar la parte gangrenada, en 

otras palabras. cortar la unión, 
inconscientemente el joven Fran­
chot había . aprendido a querer a 
Joan, y los atractivos que antes 
eran sagrados porque pertenecían 
a "su mejor amigo", quedaban 
libres para el mejor postor .. . . 
(No querell\OS Indicar aquí la ven­
ta de los encantos de Joan. Sé­
pase de una vez para siempre que 
la que estas cosas escribe tuvo la 
honra de conocer a Joan Craw­
ford cuando la famosa artista no 
era sino una "extra" sin más con­
sideración que la que .gozan mil 
extras más, en los estudios de la 
Metro-Goldwyn-Mayer; y que sa­
be positivamente que toda la ca­
rrera gloriosa de Joan Crawford 
se ba~a en trabajos, en esfuerzos 
personales, en talento sincero y 
abnegaciones sin cuento. Joan 
Crawford es una de las pocas, 
poquislmas estrellas de cine, que 
jamás ha claudicado para conse­
guir una posición ventajosa. Y 
aunque también · me consta que 
siempre ha obrado en asuntos de 
moral con una independencia es­
piritual absoluta, cuando se ha 
sentido inclinada hacia cualquier 
camino, la úrilca cosa que la ha 
influenciado ha sido su omnímo­
da voluntad y no el beneficio que 
haya podido obtener) . 

Pero volvamos a los discutidos 
amores de Joan y Franchot Tone. 
El acercamiento de cada día en 

calidad de amigo puso a los ojos 
de Franchot los encantos de Joan ; 
su carácter, sus ambir.iones y sus 
sueños, toda la historia de esos 
breves años de vida matrimonial 
con Douglas, en la cual Joan llevó 
a cabo los sacrificios que tenía 
que imponerse como estrella fa­
mosa, para nivelarlos con su po­
sición de esposa aJ:>negada y bue-

~fa ª~~a~~ c:os~io ~~~
1~ec~!. ~= 

mo cosa natural y sin importan­
cia (¡ah, la ruina de los matri­
monios radica en este hecho! ) los 
cuidados, el afán y la abnegación 
de Joan, no podía sentirse des­
lumbrado por las virtudes de su 
esposa. ¿Qué otra cosa estaba ha­
ciendo Joan sino cumplir con su 
deber?. . . Y marido normal,---es­
to es, marido egoista-no se detu­
vo jamás a pensar los sacrifi­
cios que este deber imponía. Las 
luchas que para cumplir este de­
ber sostenía Joan. Lo que para 
ella significaba su carrera, hecha 
a fuerza de sacrificios físicos y 
morales, y las obligaciones de ar­
monizarla con la vida de mujer 
casada. 

Y no es que la carrera artísti • 
ca de Joan mortificara la vani­
dad varonil de Douglas, por verla 
asediada y en los brazos de otros 

r,:i~~r~ár~ 
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Douglas consistia precisamente en 

,. 

Fra11cltot TONE, una de las nueva! luminarias de Hollywood. 
(Foto Hurrell ) 
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poseer una mujer que Inspirara 
pasiones, que triunfara y que, a 
pesar de todo, fuera suya, con ese 
egoísmo salvaje de la posesión ... 
La misma satisfacción que expe-

~~:!ªcu~dr~~P};;i~~joi:: c~~~~ 
llos de carrera. Los caballos triun­
fadores de pura raza que le per­
tenecen. 

Pero todas las cosas admirables 
que Douglas no podía ver, cegado 
por la venda de los derechos ad­
quiridos en la partida matrimo­
nial, surgían empero como enor­
mes flores de tentación frente a 
los ojos sin venda de Franchot 
Tone. . . Y es natural que el ro­
mance, su pasión por Joan, bella, 
Inteligente, buena, abnegada, fa­
mosa, saliera victoriosa de entre 
los prejuicios de haber sido el 
mejor amigo áe DoogltU. 

Luego, el romance que hoy día 
se da por cosa cierta, no existía 
en esta forma o, mejor dicho. no 
fué motivo para el desacuerdo en­
tre Douglas y Joan. sino que sur­
gió como consecuencia de este 
desacuerdo. Es posible que al 
principio el mismo Franchot, que 
es, lo repetimos, la caballerosidad 
en toda su expresión, no se diera 
cuenta de las consecuencias de 
aquella Intimidad mediadora. E.'l 
posible también que Joan no sos­
pechara que su propio corazón se 
interesaba por aquel otro que la 
comprendía y que se mostraba 
ansioso por contribuir a su felt­
cidad. Mas, cuando lo inP.vltable 
llegó y los jueces decretaron el 
divorcio entre Joan Crawford y 
Douglas ·Fairbanks, Jr., como la 
labor de mediador terminaba allí, 
Franchot continuó en calidad de 
amigo y bálsamo de las heridas. 
Y de esto a la necesidad de tener 
para siempre a Joan, de adue­
ñarse completamente de ella, el 
paso era bien corto. 

Se rumoró que se habían casa­
do. Rumores tan falsos y ridículos 
que solamente sirvieron para ha­
cer reir a los que saben que la bi­
gamia se castiga duramente, y 
que aunque divorciados, Joan y 
Douglas. tienen que esperar cierto 
tiempo convencional establecido 
por las leyes, para unirse de nue­
vo a otra persona. Sin embargo, 
que ya existía el romance entre 
ellos, y la tácita comprensión que 
culminará en :natrimonio, nadie 
lo dudaba ... 

ÑÚÉsTilA visiú. Á. ioÁii 
Y FRANCHOT 

Entonces se anunció la llegada 
de Joan Crawford y de Franchot 
Tone a New York . . . Un viaje de 
vacaciones, para asistir juntos al 
estreno de la última película en 
la que ambos habían triunfado, 
"Dancing Lady". 

Esto de hacer un viaje .\untos, 
después de la murmuración ro­
pular y de las dudas respecto a 
si estaban o no casados, es sufi­
ciente motivo para que los repór­
ters corran en pos de un escán-

~~;~S. · i,a~n6~Ilfea;~e/~~~~n3:::~ 
de que no hay nada de escanda­
loso en que dos personas que se 
conocen (y ¡hasta que se quieren!, 
digamos francamente) viajen en 

/Continúa en la Pág. 54 ). 





IY, Q · , neta procedente del cuartel, el 
~OmQ SC UCaQ . .. cual me causó extrañeza, pues 

(Continuación de la Pág. 41 J . ~~oq~e1!~ ú~~~~-~u~~íiat-. 
renunciaría, en el acto, la Jefa- diviso una patrulla de soldados 
tura del Estado. Y en seguida que venían par la carretera proce­
añadló que deseaba, antes, cele- dentes del cuartel y que se ibait 
brar uha conferencia con el co- relevando según llegaban a sus 
ronel Mendieta y con el doctor postas. Los dos soldados más cer­
Torriente. para obtener la cual, canos a mí ocuparon el núsmo si­
rogó al doctoc Márquez Sterllng tio exactamente que sus antece­
que los visitase en su nombre Y sores y comenzaron sus rondas de 
que los invitase a ir a Palacio, rutina. Uno estaba frente por 
momentos después. frente a la gradería del terreno 

Márquez Sterllng .fué inmedia- de pelota, que corre paralela con 
tamente a la morada del doctor I la carretera donde todos prestan 
Cosme de la Torriente y allí con- su vigilancia, tan sólo a unos 20 
ferenció extensamente con éste metros de distancia de mí. El otro 
y con el coronel Mendleta, que escolta quedaba casi !rente a la 

.~
1!f~ g~c~a1!~8~é;, ~:r~:v~~a~c}! ~!\ª~~~JÓ~ iu~u~i~1¿1;d~~e~e!;;f~ 

por el propio doctor Torriente. había oído decir, 3¡1 acueducto, 
Mendieta se excusó de ir a Pa- q u e d a n do aproximadamente a 

ta:cio, adujo razones muy _atendi- unos 60 metros de donde me ha­
bles que convencieron al secreta- bía sentado a esperar mi chance. 
rio de Estado, y éste, acompaña- Me quit-é el pantalón, de un co­
do del doctor Torriente, volvió a lor perla, para evitar que su tono 
la mansión presidencial. Hevta claro me delatase, y me quedé con 
los recibió en el acto en el salón uno de color azul, igual a los usa­
del Consejo. Se habló con gran dos por los presos comunes, que 
diafanidad respecto de las difíci- llevaba debajo del mío y el cual 
les circunstancias de aquel mo- había conseguido por mediación 
mento. El ingeniero Hevla explicó de Morín. Como que estaba prohi­
que había aceptado la Presidencia bido el uso de esta ropa por los 
creyendo que ten.dría el apoyo .ne- detenidos políticos, a los que se les 
cesario, Y ratificó su propósito vestía con chamarreta y pantalón 
irrevocable de renunciar aquella confeccionado con una loneta 
misma noche. Termlnada la-., en- blanca, me ví en la necesidad de 
trevlsta, el doctor Torriente acon- llevar el pantalón azul debajo de 
sejó al señor Hevia que consul- mi ropa, por serme de imprescin­
tara el texto de la renuncia con dible necesidad para arrastrarme 
el doctor Márquez Sterllng. El por el suelo y para hacerme más 
Jefe del Estado pasó entoilces a invisible a lo_s ojos 3:lertas de los 
un salón contiguo en el cual se centinelas. Hice un 110 de mi flus 
encontraban varias personas de <~aco Y pantalón) Y metiéndome 
su intimidad politica y personal. bien la ch~marreta blanc?- d~ntro 
Al Presidente Hevta, durante ji, del pantalon _azul, termine m1 tr~­
entrevista con Torriente y Már- . je de campana que me permltirJa 
quez Sterling, le fué sugerido que re~olverme hasta en el lodo sm 
convocase a todos los sectores y en..,1-?-ciarme la ropa qe calle. 
que renunciase ante ellos. Pero el _subitamen~e, un rapido pensa­
ingenlero Carlos Hevia consideró nu~.n~o t~rbó mi tranqutli~ad de 
que el babia sido designado por esp1r1tu. e, Y si al escolta mas cer­
la Junta Revolucionaria de Co- cano a mt se le ocurría venir a 
lumbia, y que era ante la Junta se~tars~ en las gradas para estar 
ante la que debía resignar _ su ~~e cra~gdrºa'.ctis p~ía 50~~ryei1:~ 
mandato. No obstante, el senor 
Hevia dijo que consultaría a sus 
amigos. En el salón de recepcio­
nes se hallaban casi todos los se­
cretarios de Despacho, varios 
miembros del Directorio Estudian­
til y no pocos miembros de la Jun­
ta Revolucionaria a· 1a que el pro­
pio señor Hevia pertenecía. Hu­
bo, a lo que parece una contusión 
o una falsa interpretación en 
cuanto a la consulta, con Már­
quez Sterling, del texto de la car­
ta renuncia. El señor Hevía en­
tendió que Márquez esperaba tan 
sólo el resultado de la conferen­
cia que iba a celebrar con sus 
adictos, en el salón de recepcio­
nes. Y los doctores Marquez y 
Torriente esperaban que con­
sultase esa tenuncla con el pri­
mero. Por eso el señor Hevia no 

~~~~- ~n~~ri~e:n:iar!~ª~~riu~~ 
(Continúa en el suplemento V ) 

So!} !lfl /!16itivo .. 
rccntinuación de la ·.·P<.ig. 35 J. 

luna en esos momentos derrama­
ba sobre mi y mis alrededores. 
Tan pronto llegué hasta la glorie­
ta, abri el pasador que cerraba la 
puerta de la cerquita y seguí 
arrastrándome hasta el fondo de 
la glorieta. La luz de la luna me 
-quedaba ahora !rente a la glorieta 
·y en el fondo una sombra ne~ra 
como boca de loco me hací_a prac­
ticamen te invisible a los escoltas, 
mientras que yo los podía distin­
guir perfectamente. 

A las diez oí un ~ué de cor-
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hacer su vigilancia, lo mismo o 
mejor que donde se encontraba y 
con la ventaja de estar cómoda­
mente sentado. Por fortuna, nada 
de esto Sucedió. Así fui cavllando 
y pasando el rato, observando el 
movimiento y los salticos de los 
conejos que con la mayor confian­
za del mundo se alimentaban a; 
esas horas con las hlerbitas que 
a su paso encontraban, hasta que 
el relevo de las 12 de la noche me 
puso a la expectativa. 

Tengo que confesar que mi bue­
na: estrella seguía protegiéndome, 
al notar que uno de los escoltas, 
por cierto el más próximo a m1 
y por lo tanto el más peligroso, 
padecia de un gripazo, pues á ca­
da instante tosia y se limpiaba 
continuamente la garganta y la 
nariz. Muy a menudo se paraba 
un ratico y volvía nuevamente a 
reanudar su marcha con su paso 
rutinario. 

Para aprovechar mi tiempo, me 
puse a estudiar el efecto que pro­
duciría una persona o un objeto 
cualquiera al pasar por lugares 
que tienen su fondo ilunúnado, 
como el que tenia yo que atrave­
sar para ganar el cordón. Llegué 
a la conclusión de que precisa­
mente me hallaba en el sitio mas 
apropiado para llevar a feliz tér­
mino mi empresa. El fondo de la 
glorieta me ayudaba grandemente 
al no dar paso a la luz reflejada 
desde las azoteas de los pabellones 
números 1 y 2 del hospital, ni 
tampoco d.e las lnnutnerables ven­
tanillas de la circular número 4, 
que eran los edificios mas cerca­
nos a mi. Después de volver a to­
mar asiento en las escaleras de la 
glorieta, comencé a concentrar mi 
mente en mi objetivo v a pensar 
que todo tenía que salir de acuer­
do con mis i1eas. Por espacio de 
más de media hora, seguí con la 
voluntad concentrada en un segu­
ro triunfo. "Debo vencer y he de 
vencer"-me repetia mentalmen­
te. De improviso not-~ que todo se 
obscurecía a mi alrededor. 

Ya no podía distinguir a nin­
llbno de los escoltas del cordón. 
Todo estaba en tinieblas. El silen­
cio interrumpido únicamente por 
el chillido de los querequetenes en 
sus rápidos vuelos, y por otro ládo 
la obscuridad, me imponían gran­
demente, aunque al mismo tiempo 
me alentaban. Mi reloj marcaba 
las 12 y 55 minutos. La luna aca­
baba de declinar- detrás de las 
cordilleras de mármol unos diez 
minutos antes de la hora calcula­
da. Mis cálculos marchaban 'todos 
a la perfección. Menos mal. 

Había llegado a la parte más 
peligrosa de mi empresa. Las in­
decisiones son siempre fatales. por 
lo tanto. adelante. Y hacia ade­
lante me lancé. 

Deslizándome con mucha caute­
la y sobre todo con ·un gran fac­
tor de seguridad y confianza en 
mi mismo, avancé hacia el temido 
"Cordón de la Muerte", del que 
sólo me separaban cincuenta me-

tr~ifelanté unos diez metros y en­
tonces me vi en la necesidad de 
cambiar de táctica. Mis movi­
mientos teflian que ser entonces 
laterales hastq llegar a la carrete­
ra donde se hallaban los centine­
las en el cumplimiento de sus de­
beres. Este cambio de táctica era 
debido a aue mi chamarreta blan­
ca resaltaba grandemente sobre el 
color obscuro del césped. En cam­
bio. si me arra!;traba por el ca­
minito de polvo de m_ármol que 
conduce desde la glorieta hasta la 
mencionada carretera. entonces 
era el pantalón azul Prusia el que 
resaltaba v me delataba . Para ma­
yor seguridad, mantuve la mitad 
de mi cuerpo en la carreterita y 

1Continlia en la Pág. 47 ) 
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comunicación de dicho secretario 
informándonos que se retiraría 
del servicio a todo ómnibus que 
realizara viajes de ida y vuelta 
por cinco centavos. Obedeciendo 
esa disposición, "Ómnibu~ de la 
Habana" restableció la tarifa de 
cinco centavos por viaje directo, 
viendo luego con sorpresa, a los 
dos días. que las líneas competi­
doras establecían una temporal 
rebaja de tarifa. En vista de eno, 
esta empresa redujo otra vez su 
tarifa; pero sus lineas fueron 
drásticamente canceladas, sin que 
lo fueran . las competidoras, que 
elevaron la tarifa cuando nuestra 
empresa no funcionaba. 

Habla el presidente 'de los 
"Ómnibus Aliados" 

El señor Armando Müller, pro­
pietario de ómnibus, nos recibe 
en su habitación, donde guarda 
cama, levemente enfermo. Habla 
en su carácter de presidente de 
·~m~~~~ª1ft~d~i. Propietarios de 

-No es posible rebajar el pre­
cio del pasaje de cinco centavos 
a dos centavos y medio por mlll­
tiples razones. El desgaste del 
material rodante. es extraordina­
rio, su composición y reposición 
costosas. La rebaja · del pasaje, el 
"dos por medio", se traduce In­
mediatamente en pérdidas para 
el propietario de ómnibus, y de 
modo ineludible en baja del Jor­
nal para el obrero. El obrero del 
timón defiende su p~n cuando se 
opone, como ha venido oponién­
dose, a esa rebaja. 

Los obreros del timón 

En Dolores 5, Santos Suárez, 
esta establecido el Sindicato Ge• 
neral de Obreros del Transporte. 
A nuestra llegada a ese centro 
proletario-esta en pleno auge 1a· 
huelga de ómnibus-nos atiende 
cortésmente el secretario, conduc• 
tor de la línea Jacomino-Vedado, 
que se nombra Juan Rodriguez. 

Hacemos conocer el motivo ele 
nuestra visita y que vamos en 
nombre de CARTELES. El secre.­
tarlo accede gustoso a expresar­
nos su criterio que. dice refleja el 
de todos sus compañeros del Sin­
dicato. Los mas cercanos, que es-• 
cuchan nuestras palabras, van 
asintiendo a medida que él habla. 

-Es preciso-dice el señor Ro­
driguez,-an tes de responder r 
su pregunta, que fijemos ·un pun• 
to : esta organización es neta­
mente revolucionaría y popular 
y por lo tanto, propende a todo 
lo que beneficie los intereses pro• 
]etarios y populares. 

Ante el interés que demuestra 
en "fijar ese punto" anotamos ca­
si textualmente sus palabras. El 
continúa: 

pr~~!ta a 
0

~~~!z~~ó~o_b~~~:~dif, 
transporte es opuesta al Ma j 
vuelta por cinco centavos porque 
la experiencia le ha demostrado 
que ese sistema produce automá­
ticamente casi el empeoramiento 
económico de la clase, porque ori­
gina necesariamente la baja de 
jornales. . 

Contrastando esta declaración 
con la previa afirmación que nos 
hizo. concluimos que los obreros 
del timón se oponen a la rebaja de' 
la tarifa del servicio de ómnlbu¡{ 
porque ella les perjudica. O sea~· 
que si su condición económica no 
empeorase por tal. reducción, se~ 
rian los primeros en !ellcltarft 
del establecimiento de una venta- , 
Ja para sus camaradas de otrosJ 



'sectores y del pueblo en general. 
Con esa impresión, que confirma 
el propio secretario del Sindicato 
en posteriores palabras, nos des­
pedimos. Pero antes que.remos 
una foto suya para ilustrar esta 
información. Pegudo entra en 
funciones. Y ello motiva un curio­
so incidente. El secretario no pue­
de retratarse solo; tiene que ha­
cerlo formando parte de un gru­
po de compañeros. 

Contradicción 

"Ómnibus de la Habana", por 
medio de su adm¡nistrador, infor­
ma que el "dos por medio" no 
significa ni pérdidas para la em­
presa ni baja de los salarios. La 
Asociación de Propietarios de 
Omnibus Aliados, -por medio de 
su presidente, informa todo lo 
contrario. 

La otra parte, o sea los obre­
ros del timón, no se opondrian a 
la rebaja de no ser perjudicada 
su clase. 

Y ia otra parte, el pueblo, an­
sia el menor costo posible en un 
seryicio públlco que se le ha con­
vertido en problema de primor­
dial trascendencia. 

¿No habrá manera de que este 
último logre el beneficio sin per­
juicio para nadie? 

UNA INVITACIÓN A NUESTROS LECTORES PARA QUE. ENJUI-
CIEN, ADVERSA O i:v/f;~Afft:J.~1TE, EL CONTENIDO 

(

STA sección ·ue.ne por objeto explorar el parecer crítico de 
nuestro público, en lo que respecta al contenido de cada 
número de CARTELES. Nos place mucho hacer esa invita­
ción a los lectores para que hagan critica sincera y coope­
ren en nuestro propósito . de convertir nuestra publicación, 

cada dia, en el mejor vehículo de divulgación cultural de nuestra 
América. En esta página insertaremos semanalmente una relación 
pormenorizada del contenido de cada ejemplar de CARTELES, de­
jando columnas en blanco para que los que así lo deseen pronun­
cien su fallo favorable o adverso- a cada una de las materias que 
se expresen. 

Nuestro objeto es conocer las reacciones del público respecto a 
los trabajos literarios, informativos y de toda índole, que acogemos 
en nuestras páginas, así como sobre · las distintas secciones, entre­
vistas, crónicas, etc., material gráfico, composición tipográfica y 
cuantos detalles puedan contribuir al mejoramiento y a la supera­
ción de CARTELES. Este ,aporte popular nos servirá de guia. Y tra­
taremos de que nuestra reviEta responda a· los deseos y a las aspi­
raciones del gran público. Supresiones, reformas, innovaciones, etc. , 
serán hechas de acuerdo con la opinión. de la mayoría. 
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¿QUIERE tener usted una den- y refresc~nte - deja el aliento 
tadura !:z'l.anca y brillante ... un puro y perfumado. 
aliento siempre agradable Y pu- Compre hoy mismo un tubo 
ro'?EntoncesuselaCremaDen- de la Crema Dental Colgate. 
tal Colgate. U sera con constancia diaria-

La Crema Dental Colgate lim- mente, por lo menos en la ma­
pla completamente todos los ' ñana al levantarse y por la no­
intersticios de los dientes, aún che al acostarse. Luego admire 
donde el cepillo no toca. Her- con placer e 1 encanto de sus 
mosea la Qentadura porque con- dientes blancos- note cuán fres­
tiene el mismo ingrediente pu- ca queda la boca, cuán puro el 
lidor que us a n los dentistas. aliento! 

, ...... "-· "" "~ ~ 
Mal 

Aliento 
lo causan 
a veces los 

residuos alimenti­
cios entre 1 .... - dien­
tes. Colgate corrige 
esta condición. 

B. R. M. 
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Con el arrebol y creyón 
de labios de nuestra 
acreditada marca, Je 
será fácil obtener un 
aspecto juvenil y her­
moso, dándole a su 
rostro el color más 

I 

BOURJOIIS 
PARIS 

Los Perfumes Que Dan Personalidad 

h Distar i J. 
rcontmuación de la Pág. 26 J. 

blemente. respecto a , Cuba, des­
de los lejanos tiempos de Jeffér­
son. 

La forma elegida por el Gobier­
no de McKinley para la determi­
nación de los vil!culos que debían 
de unir permanentemente a la 
futura República de Cuba con los 
Estados Unidos fué , según Root 
expresa en sus tantas veces men­
cionada comunicación, y ya había 
sido determinada en el Decreto 
dictado por el gobernador Wood 
en nombre de su Gobierno para 
efectuar la elección de delegados 
a la Convención c;;:onstituyente 
cubana, que al adoptar una Cons­
titución para el pueblo de Cuba. 
"como una parte de la misma, se 
prescribiese un convenio con el 
Gobierno de los Estados Unidos 
en cuanto a las relaciones que 
habían de existir entre dicho Go­
bierno y el de Cuba". 

Ese convenio, incorporado a la 
Constitución cubana, debía con­
tener esencialmente, según expre­
sa el secretario Root. "prescrip­
ciones que en substancia sean co­
mo sigue: 

"Primera : Que ningún Gobierno 
que se organice con arreglo a la 
Constitución se considerará con 
poder para celebrar ningún trata­
do o convenio con ninguna po­
tencia extranjera que propenda a 
comprometer la independencia de 
Cuba o a intervenir ni a conferir 
a dicha potencia extranjera nin­
gún derecho ni privilegio especial 
sin el consentimiento de los Es­
tados . Unidos. 

Segundo: Que ningún Gobierno 
que se organice con arreglo a la 
Constitución tendrá pode1 para 
contraer o aceptar ninguna déu­
da pU.tillca que exceda de la ca-

CARTELES 

pacidad rentístiCa ordinaria de la 
Isla, después de sufragar los gas­
tos indispensables del Gobierno y 
para los intereses de dicha deuda. 

Tercero: Que al efectuarse la 
entrega del dominio de Cuba, el 
Gobierno que se establezca con 
arreglo a la nueva Constitución 
de Cuba, conviene en que los Es­
tados Unidos se reservan y retie­
nen el derecho de intervención 
para la conservación de la in­
dependencia cubana y el man­
tenimiento de un Gobierno esta­
ble que proteja de una manera 
adecuada las vidas, haciendas y 
libertades individuales y que cum­
pla todos los deberes y obligacio­
nes que el Tratado de París le 
impone a los Estados Unidos res­
pecto a Cuba y que ahora acepta 
el Gobierno de Cuba. 

Cuarto: Que _· todos los actos 
del Gobierno Militar así como to­
dos los derechos adquiridos con 
arreglo al mismo, han · de ser vá­
~i~fn.Y se mantendr;i.n_ y prote-

Quinto: Que a fin de facilitar­
le a los Estados Ullidos el cum­
plimiento. de los deberes que le 
sobrevengan por virtud de las 
prescripciones que anteceden y 
para su propia defensa, los Es­
tados Unidos pueden adquirir y 
poseer el título de terrenos para 
establecer estaciones navales y 
mantenerlas en ciertos puntos o 
lugares determinados. 

Estas prescripciones que aca­
bamos de copiar constituyen lo 
que podíamos llamar el "borra­
dor" de la Enmienda Platt, y, 
comparándolas con el texto defi­
nitivo que se entregó por el Go­
bierno al senador Platt para que 
lo presentara en el Senado y fué 
aprobado por este cuerpo y por 
}a Cámara de Representantes, 
sancionado por el Presidente Mc­
KJ.nlev. e incorporado como apén­
dice a · la co·nstituclón de Cuba, y 
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vacracnrmas tarde en el Tratado 
Permanente entre Cuba y los Es­
tados Unidos. nos revelan cómo 
fué concebida y desarrollada por 
el secretario Root la fórmula en 
que debían quedar establecidas 
las relaciones que a los Estados 
Unidos convenía mantener per­
manentemente con Cuba. 

Mls /O!cz Jaccdot;1s 
(Continuación de la Pág. 23 ). 

blemente la morfina estaba per­
diendo sus efectos anestesiantes. 
La fiera emitió un fuerte rugido y 
comenzó a desperezarse sobre las 
espaldas del gigantesco etiope. Con 
una mano .éste agarró al animal 
por el cuello, extendió el brazo po­
deroso y mantuvo a la bestia, que 
se debatía furiosamente , lejos de 
su cuerpo. 

El director, el fotógrafo y los 
restantes intérpretes y .auxiliares 
huyeron en plena desbandada pa­
ra ponerse a salvo. Sólo el pobre 
negrito se mantuvo en su puesto. 
Fiel a las instrucciones recibidas, 
continuaba abanicando a su amo, 
aunque el abanico temblaba como 
todo su cuerpo ante las sacudidas 
de la fiera. Entonces, mientras sus 
ojos desorbitados se clavaban con 
terror en las Cuatro garras de la 
bestia, cuyos zarpazos cortaban el 
aire, dejó escapar una vez y otra 
vez de sus labios trémulos esta sú­
plica conmovida: 

-No la sueltes, hermano. Eso es 
todo lo que te pido . . . No la suel­
tes . 

* 
* * Otra de las anécdotas más fes-

tivas de Hollywood tiene por pro~ 
tagonista a otro hombre de piel 
oscura. Se llama Samuel. Es muy 
popular en Cinelandia. Cierta vez 
se estaba filmando en los P:Studios 

¿Serás Feliz? 

/ 

de la Metro una escena cuya ac­
ción se desarrollaba en una selv~ 
del Africa. Samuel, que es uno de 
los extras más ütiles, fué indicado 
para penetrar en una jaula. Den­
tro de .esta había un león amaes­
trado. Samuel no parecía dispues­
to a desempeñar ese role, que jüZ­
gó peligroso, y fué oponiendo cier­
tos reparos. 

-;,Qué le pasa ?-preguntó el di­
rector.-¿ Tiene miedo? Ese león 
no puede hacerle nada. Ha sido 
criado con leche. 

-Está bien-dijo el negro.--Yo 
también he sido criado con leche 
y me gusta comer carne de cuan­
do en cuando. 

L2 íf t!MJA -f! !6Ñ J/f / !X 
(Continuación de la Páa. 30 l. 

porcionaban, meterlo en un rtng 
de Barcelona ctmtra Gironés. hu~ 
blera sido meterse en la misma 
boca del lobo. El Chocolate de un 
año antes no hubiera tenido nada 
que temer de Gironés, por la sen­
cilla razón de que el catalán, 
mantenido en su pedestal a fuer­
za de palas y decisiones malas­
Gironés es el boxeador español 
mas over rated que ha existid0-
hubiera sucumbido sin remedio 
en cuanto Chocolate así se lo hu­
biera propuesto. Pero al Chocola~ 
te de Matchens era peligroso en­
frentarlo en Barcelona contra Gl­
ronés, no por lo que el catalán, 
inferior actualmente a Matchens 
por todos conceptos, pudiera ha­
cerle, sino oor lo que pudiera ha­
cerle el referee. Porque yo, espa­
ñol, digo sin ambages oue he vis­
to pronunciar et,1 España decisio­
nes espantosas. y · que aJii, como 
en todas partes, la pasión y e! 
favoritismo alcanzan a los encar­
gados de fallar los encuentros de 
boxeo con imparcialidad. 

Ante Todo la Salud 
Es el paso inicial en el bello camino de la felicidad 

LECHE CONDENSADA 

ºLa Lechera" 
CRÍA NIÑOS SANOS, FUERTES Y HERMOSOS 
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,. I' i't: r ; t, f t, ~ terminado de cruzar una de las 
partes más expuestas de mi plan. 
Alli me quedé a lgunos segundos 

la otra mitad más obscura en el para cerciorarme de mi éxito y 
césped y así avanzar de lado has- con rapidez intenté llegar hasta la 
ta llegar al núsmo borde de la cerca, es decir, atravesar el cor­
carretera que corre paralelo con dón. 

(Continuación de la Pág. 44 ) . 

el fatídico cordón. Aun divisaba, Aquí me sorprendió un detalle 
envuelto en tinieblas, el cuerpo de con el cual no habia contado. Era 
uno de los centinelas que venía una especie de alcantarilla de dos 
hacia mí. Su tos me ayudaba metros de ancho por otros dos me­
grandemente a localizarlo cuando tras de fondo, todo enlosado con 
se me perdía de vista, lo que ocu- planchas de mármol. ¿Serviría de 
rría muy a menudo. Al otro es- trampa al igual que de desagüe 
coita no lo podía localizar, a pe- para las aguas fluviales de la po­
sar de saber que se encontraba blación penal? Decidí brincarlo, 

~1:~u: ~n~~~~qu:rª ª~~e~~~~~. roe:ir:.iepi!s c~e~!s q~: ~~~~ ~~: 
distante unos 80 metros de donde pararme para impulsarme en el 

h~c?!e ~~~nJr~:r~.~iretcso~~e i~~ ~~~¡. ~~~~
1!1

1b~~~:nJ:1 ~i~~ª1a~~~ 
talones para volver sobre sus pa- No valía la pena de exponerme 
sos. Yo confiaba en que se alejas~ así. 
un poquito mas para cruzar el Me senté y me quité los zapatos. 
cordón sin peligro, pero se quedó Me dejé caer con suavidad dentro 
parado mirando en dirección ~on- de la alcantarilla y después de 
trarla a la que yo estaba. No dudo asegurarme de -que todo marcha­
que había 01do pasos, igual que los ba bien, saqu.é mi reloj. Era la 
había oído yo. A mí me pareció 1 y 13 minutos de la madrugada. 
que eran pasos y voces de varios Subí a l otro lado de la alcantari­
hombres y, efectivamente, al far- lla y a dos metros de distancia, 
zar la vista para penetrar las ti- me quedaba el célebre cordón. 
nieblas, pude divisar un piquete de Este cordón se compone de una 
soldados que avanzaban en ml di- cerca de postes de concreto de 
recclón. Pensé que se trataba de unos seis pies de altura, separa­
un nuevo relevo, pero era imposl- dos a un metro de distancia uno 
sible; el relevo se había efectuado del otro y a cada cien metro·s es­
hacia un poco más de una hora tán las garitas, también de con­
Y et próximo seria a las dos de la creta, altas y amenazadoras. Sle­
madrugada. Saludaron al escolta, te hileras de alambre de púas, 
a quien yo vigilaba, y siguieron fino pero de una gran resisten­
avanzando. ¿Me verán?. . . ¿Me cia, conocido por alambre "Gan­
sorprenderán? ... ¿Huiré? ... No, chada", cercan totalmente todo el 
nunca. Eso equivalía a entregar"': presidio en sus cuatro costados. 
me, a declararme vencido. Decidi No recuer1o si las siete hileras de 
no perder ni una sola pulgada del alambre q11e est:in a nueve o diez 
terreno conquistado y me quedé pulgadas de separación, atravie­
inmóvil como una piedra. Pasaron san los postes de concret.o, que 
tan sólo a dos o tres metros de mi, lo dudo, toda vez . que al intentar 

i,o~\!~~re~ qC::i ~}r~1~:d~;i~I~~ gf1!~~. P::i~ 1~iaj1~:is1if e P;~~e~~ 
se atraer la suya. He oído hablar haber cedido una sola pule:ada a 
tanto de la atracción de una mi- mi esfuerzo, o si es que están cla­
rada,. que hasta en la oscuridad va_qas aUí con grapas. Tengo que 
tome precauciones, por no estar confesar que no tuve tiempo de 
nunca de más. Valía más evitar fijarme en este detalle. 
que luego lamentar. Apre.té la ca- Me daba cuenta . perfecta que 
ra contra el suelo y note que se- me encontraba en la "tierra de 
guían de largo. Al seguirlos con la nadie", como 11,\ caltficarí:i un ve­
mirada los v1 girar hacia la dere- terano de la guerra mundial y que 
cha con dirección a los garages o no tenia ni un segundo que per­
la panadería, donde a esa hora. der. Al notar que no podía ·pasar 
elaboraban las galletas de sal del la cabeza por entre las hileras de 

ASMA 
desayuno. Nuevamente me nao1a 
salvado. La fortuna me seguía fa­
voreciendo. 

Al volver las espaldas el guar­
dlá.n del cordón hasta entonces in­
vlolado, tanto por los presos co­
munes como por los poli tic os, 
aproveché un descuido y dando 
vueltas en la misma forma que las 
daría un barril , llegué al otro lado 
de la carretera. ¡Qué asfalto más 
traicionero tiene esa carretera! 
Es de un color gris achocolatado, 
que aun en la misma noche hace 
resaltar lo mismo lo negro que lo 
blanco. Este detalle lo tuve en 
tuenta y por eso la cnicé en 13 
forma antes mencionada. Si me 
sorprendía el celoso centinela, 
únicamente podría divisar un bul­
w de unas quince pulgadas de al­
to de forma confusa, por no po­
der divisar la lóngltud de mi cuer­
po, que quedaba paralela con la 
carretera. Además, ¿no andaban 
tantos conejos sueltos por allí? 
¿Quién quita que me -confundiese 
con uno de ellos y no me hiciese 
caso alguno? 

Experimenté una gran satlsfac-

alambre, no me quedaba otro re­
medio que saltar la cerca. Me pa­
ré y afianzándome en un poste, 
puse un pie en una de las hileras 
centrales y empecé a cariar el pe­
so poco a poco para evitar el rui­
do. 

Fui defraudado en mis esperan­
zas, pues el maldito alambre pro­
dujo un chillido que me estreme­
ció interiormente. ¿Lo oiría el es­
colta? No quise anticipar los acon­
tecimientos y echarme a correr 
como un loco. La serenidad única­
mente me podia ayudar. Escuché 
atento y únicamente pude distin­
guir una ligera tos, desde una dis­
tancia que consideraba pruden­
cial para mi seguridad. Mantuve 
el pie que en ningún momento 
había quitado del alambre, y se­
guí cargándolo con el peso de mi 
cuerpo. Ya tenía tódo m1 peso en­
cima y crucé mi pierna por el 
otro lado hasta que lo afiancé en 
el mismo alambre. Salté y me vi 
al otro lado del cordón. 

Al fin, ya había vencido lo más 
peligroso de mi arriesgada empre­
sa. Miré por mis alrededores para 

Joven llena de esperanza 
Usted puede sentirse así 

E LLA sabe que la admiración 
es el primer paso hacia el 

amor-y que un cutis fresco , 
limpio, suave y juvenil es el 
blanco de las miradas . 

Por eso usa ella sólo el Pal­
molive. el jabón de la ju1Jentud, 
cuya eficacia se debe a la mez­
cla secreta y única de sus bal ~ 
sámicos aceites de palma y 
oliva. 

Compre hoy 3 pastillas <le! 
jabón embellecedor. el Palmo­
live . Siga este tra tamiento que 

recomiendan más de 20.000 es­
pecialis tas en belleza : - Por la 
mañana y por la noche fróte se 
el cutis con la espuma del Ja­
bón Palmolive has ta que pene­
tre bien en los poros- luego 
enjuáguese y séquese con suavi­
dad . Uselo también para el ba­
ño. Quedará admirada de los 
resultados! 

Siga los "Consejos 
de Belle~a ··contenidos 
en el prospec to que va 
dentro de la envoltura 
del Jabón PALMOLIVE. 

PALMO LI V E ... • e l j abó n e m b e ll e e e do r 

cerciorarme de que toao iba bien 
y después de respirar profunda­
mente, decidí proseguir hasta el 
final. 

¡Qué distinto era aquel aire que 
respiraba! Era tan distinto al que 
hasta entonces habla estado res­
pirando a tan pocos metros de 
allí, que me obligaba a forzarlo 
dentro de mis pulmones con unas 
ansias locas. Respiraba el aire de 
la libertad, aunque ciertamente, 
aun me quedaba un sendero muy 
rocoso que conquistar todavía. 
Aun estaba en los dominios del 
Com. Castells. 

Intenté a lejarme lo más rápida­
mente posible de los soldados e 
internarme entre las hierbas del 
paral que allí tienen sembradas, 
pero me fué imposible. La hierba 
me denunciaba con su crujir a · ca­
da paso que daba. No tenía más 
remedio que caminar por el tri­
llito que está pegado al cordón, 
en su parte exterior, hasta llegar 
al camino que conduce al acue­
ducto. Pero esto también tenla 
un gran inconveniente. toda vez 
que el otro escolta hacia su vigi­
lancia en ese mismo punto. 

Nuevamente me quité los zapa­
tos y con un gran cuidado avan­
cé hasta llegar al camino. A po-

cos metros de allí, pude distinguir 
perfectamente a mi hombre. Des­
pués de estudiarlo rápido pero de­
talladamente, tomé rumbo en di­
rección al acueducto por un cos­
tado del camino, hasta llegar a 
una portada hecha de tubería, 
que lo cerraba. El escolta me 
quedaba ahora a más de 200 me­
tros y no creí conveniente intro­
ducirme más, sino más bien ir 
con dirección hacia el sur, es de .. 
cir, hacia el fondo del presidio. 

Me hubiera sido mucho más fá­
cil y más rápido dirigirme hacia 
el frente del presidio y de allí a 
Nueva Gerona, pero no quería 
arriesgarme a perder el terreno 
ganado al encontrarme acciden­
talmente con cualquier soldado, 
que procedente de Nueva Gerona, 
viniese con dirección al penal. 
Además no conocía bien el terre­
no. Tampoco conocía el otro que 
había escogido, pero casi tenía la 
seguridad de hallarme con la ca­
rretera de Santa Fe, basando esta 
seguridad en el hecho de que en 
1921 había pasado un par de se­
manas de vacaciones en viaJe de 
novios, en el hotel "Santa Rita" 
en Santa Fe. Las canteras de már­
mol del presidio me servían de 

(Continúa en la Pág. 49 J. 
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Establecidos desde 1920 

Electricidad del Automóvil 
Acumuladores y accesorios en general 

Ave. Menocal,148. - HABANA - Tell. U-4588 
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No una compra ordinaria sino .... ¡Un?. exce­
lente inversión! Tal ha sido la experiencia de 
cada una de las felices propietarias de las 

LAVADOnAs 
ELÉCTlllCAS 
"EA&''" 

LA NUEVA 
PLANCHADORA ELÉCTRICA 

Es el complemento ideal. Se opera sen­
tada, sin esfuerzo alguno, econórriica• 
mente y con resultados perfectos. 

NUEVO PRECIO 

$110.00 
Y GRANDES FACILIDADES DE PAGO 

f'ADTl:""I 1:""C 

@ 

Lejos de gastar su dinero, lo invirtieron sat•iamente, por­
que con las economías efectuadas al eliminar la cuenta 
mensual de lavado, se cubre prácticamente el costo del 
aparato. Y una vez hecho esto -

¡ Es una economía permanente! 
La lavadora eléctrica "EASY" ahorra dinero, alarga la 
vida de la ropa y asegura una higiene perfecta. 

-SUS PRECIOS RÉBAJADOS 
en un porcentaje considerable, unido a sus grandes facili­
dades de pago, convierten esta compra ahora más que 
nunca, en 

¡UNA MAGNÍFICA INVERSIÓN! 

Cta. Cubano 11e llectrlddod 
<JA. las Orde~sdel Público 
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1Contin1tación de la Pág. 47 ). 

, orientación y recordaba clara­
mente. la visita que en aquel año 
hice alli. 

Me puse los zapatos y empecé 
a atravesar los potreros, teniendo 
cuidado de alejarme de una arbo­
leda que desde el terreno del cam­
po de base ball, se dominaba per­
fectamente . Yo no tenia la segu­
ridad si alli había casa alguna, 
pero a toda costa quería evitar 
encuentros que más tarde pudie­
sen ciar cuenta de mis movimien­
tos. Pasé la arboleda desde una 
distancia razonable, pero no pu­
de notar casa alguna por alli, qu i­
zás debido a la oscuridad y a la 
distancia. Salté otra cerca que di­
vidía un cuartón para entrar en 
un campo sembrado, al pa recer. 
de maiz. Era demasiado el ruido 
que el crujir de las hojas secas 
prod ucía, pero tenia la confian­
za de que no había nadie por esos 
contornos. Apresuré el paso , qui­
tándome antes y por te rcera vez 
los zapr.tos. Como que ni descalzo 
amortiguaba el ruido, me los volvi 
a calzar. 

Algo llamó mi atención obligá.n­
dome a pararme para poder escu­
char mejor. Era un llanto como 
de un niño de meses que lloraba 
a todo pulmón , pero a distancia. 
Asimismo oí el ladrido de un pe­
rro. ¿Sería posible que por esos 
lugares habitasen familias? Tenía 
una gran seguridad de que aun 
me encontraba en terrenos del 
presidio, como lo demostraba el 
a!ambte de púas de las cercas de 
los distintos cua rtones, que era 
idéntico al del cordón que ha­
cia poco ratl) acababa de saltar. 

Seguí mi camino y de cuando en 
cuando volvía la cabeza para cer­
ciorarme de la distancia que me 
separaba de las circulares. Debo 
confesar que cada vez que volvía 
la cabeza, las circulares de con­
creto gris claro. con sus millares 

La 11111jcr q111· csti111a .rn bcl/c::;a, procura 

consen·,tr el cutis terso y t11rge11 tc. Tal 

es 111i ""'l'Or c111J)('J10, c¡11c hasta hoJ• he 

logr11do II mi j1laccr co11 ,,¡ JA BÓN H1 EL 

DE VACA de Crnsellas. 

i~;n{a~i~~~c:~~¡i' g~~a m~ª~~rc~~= 
traba a siete kilómetros del pueblo 
de Nueva Gerona. 

Ahora otro peligro me amena­
zaba , a pesar de haber abandona­
do los terrenos del presidio. Se 
trataba de las distintas embosca­
das que los soldados del cuartel 
del presidio, le tendian noche tras 
noche, al "Jibarito". Estos hom­
bres estaban furiosos, - según 
cuentos que oía decir,-pues ya 
llevaban 75 días tras el fugitivo 
"Jibarito", preso común que había 
burlado con otros dos compañe­
ros más la vigilancia de sus cus­
todios, al ser sacados para t ra-· 

hombre hacia grandes esfuerzos 
por embarcarse. pero le habían 
cortado la retirada y su sal ida de 
la isla era casi imposible . Los sol ­
dados se volvían locos por los ata­
ques de que eran victimas por 
parte de las moscas, mosquitos y 
jejenes durante sus emboscadas 
nocturnas, a mas de la severa crí­
tica de sus superiores. No pasaba 
un solo día sin que llegasen infor­
mes de que "El Jibarito" había 
pasado por ta l o cual lugar y la 
consiguiente concentración de 
fuerzas para perseguirlo . Ya era 
un odio criminal el que sentían 
por el desgraciado prófugo a quien 
perseguían como se pudiese aco­
sar a un monstruo. 

DUERMA PROFUNDAMENTE-
Tuve que tener esta amenaza en 

cuen ta al caminar por la carre­
tera de Santa F-e, con dirección a 
Nueva Gerona, donde debía de 
embarcarme inmediatamente para 
no tener los tropiezos que afron­
taba mi compañero de desventu­
ras. 

QUADft0•N0X 
Una tableta 10 cts. 

Recupere las energtas perdidas el d.ia anterior 

d~ Ventanillas iluminadas. me ha­
cian el efecto de encontrarme en 
la tierra maravillosa de las -ha­
das. Era un espectáculo sublime 
ver cómo se destacaba esos edifi­
cio~ al parecer de marfil con su 
Iluminación tenue que formaha un 
contraste tan a rmonioso y bello. 
Senti la tentación de pararme al ­
gunos minutos para poderlo ad­
mirar mejor, pero la ocasión no 
se prestaba para ello, y seguí ca­
minando con paso acelerado. Se­
gui atravesando pot reros y más 
potr1:ros, hasta que al fin llegué a 
una carretera que se encontraba 
en muy mal estado de conserva­
ción. Salté la cerca que me se­
paraba de ella y una cuneta parl\ 
encontrarme en plena carreter<1.. 

Mentalmente me preguntaba si 
ésta seria la carretera de Nueva 
Gerona a Santa Fe, pero su esta ­
do tan pésimo me hacía dudar. 
Recordaba que cuando estuve en 
ella doce años atrás, la isla tenía 
muy buenas carreteras de tierra 
y me había hecho la idea de que 
ahora con la instalación del Pre­
sidio Modelo, deberian ser todas 
de asfalto ; igual o parecidas a 
nuestra carretera central. Al ca­
minar unos cincuenta pasos con 
dirección a Nueva Gerona, sali de 
mi duda al tener la dicha de en­
contrar un mojón que marcaba 
K-7. Esta misma es la carretera 

bajar en cuadrillas fuera de los 
terrenos del presidio. 

Sus dos compañeros cayeron en 
una emboscada que los soldados 
les tendieron dos días después, en 
los momentos que asaban un le­
chón, pero "El Jibarito" logró eva­
dirse nuevamente. Los cuerpos de 
estos dos infelices fueron exhibi­
dos en una carretilla a los demá.s 
presos comunes como una repre­
salia trágiGa para casos futuros. 
"El Jibarito" mantenía en jaque 
continuo a las fuerzas del presi­
dio desde hacia 75 días y estas 
últimas ponian su mayor empeño 
en localizarlo para aplicarle la ley 
de fuga sin má.s preámbulos. El 

Unicamente, en mi marcha for­
zada par la carretera encontré en 
distintos intervalos dos má.quinas 
procedentes de Nueva Gerona, y 
tomé mis precauciones para que 
sus faroles no me delatasen. Pa­
saron a velocidad por la carrete­
ra mientras que yo me atrinche­
raba en la cuneta detrás de los 
matorrales. Al fin llegué al pue­
blo de Nueva Gerona, y creí opor­
tuno no hacer mi entrada en él, 
pues sólo eran las tres y diez. 
y mi presencia alli a esas horas 
de la madrugada podría llamar 
la atención de polic1as y soldados. 
Casualmente, en el puente que 
cruza el río Las Casas y que es 
la entrada del pueblo, a mas de 

EL 907. DE LAS MUJERES ESTÁN 
ENFERMAS MENSUALMENT E 
Y esto sucede porque sus funciones mensuales no son normales. D~ la nor­
ma lidad de esas funciones depende su salud, su alegria y la. de las pcrsonus 
que la rodean. Las TABLETAS ADAL compuestas de vegetales exclusivamente , 
r egulan estos procesos haciéndolos naturales y evitando que la mujer sufra 
alteraciones . Señora o señoril.a, tómelas con constancia y veri. sU6 resultados 
al poco tiempo. 51 cuando usted tiene su periodo el dolor es intenso. tiene 
vértigos, no puede t rabajar, entonces compre un frasco de BENZILINE que es 
exclusivamente para quitar el dolor. es marav-llloso, a las tres o cuatro cu­
charaditas el dolor se ha Ido. 
Tod as las drogueri~ tlenen estos productos, pero st no los encuentra en r.u 
farmacia en vie $1.00 para un frasco de TABLETAS ADAL o $0.60 para un 
frasco de BENZILINE. en sellos de correo o g iro postal, al doctor R . Jordán. 
San J ulio 49. San.tos Suárez. Lo enviamos s in membrete alguno, para que · 
nadie sepa lo que ·u sted recibe. No o lvide que las TABLETAS ADAL cura.l 
la Irregularidad del per(odo y que BENZll.J.NE es para calmar rápidamente 
el dolor. Pida fol!eto grati!.'. 

49 

estar muy iluminado. siempre hay 
una pareja de soldados y un en­
cuentro de esta naturaleza lo te­
nía que esquivar a todo trance, 
para evitar confusiones. quiero de­
cir, que me confundiesen con "El 
Jibarito•·. Brinqué la cuneta y 
busqué un lugar apropiado donde 
poder conciliar el suefio has ta las 
seis de la mañana y dirigirme di ­
rectamente al río a gestionar mi 
embarque. Lo hallé y me acosté 
en la húmeda hierba, pero un 
ej .é rcito de jejenes y mosquitos me 
dió una batalla encarnizada. Esto 
me hizo recordar a los soldados 
que perseguían a "El Jibari to" y 
me compadeci de ellos. al mismo 
tiempo que también me compade­
cía del prófugo por encontrarme 
en su mismo lugar . ¡Pobre hom­
bre- exclamé,-perseguido por sol­
dados e insectqs, y por el hambre 
y la se1 ! ¿ Cómo podia llevar esa 
vida durante tanto tiempo? Es 
digno de admiración y hasta de 
recompensa por su tenacidad y 
valor. 

Me ví precisado a levantarme y 
a dar vueltecitas por esos contor­
nos hasta esperar el a lba. Algo me 
recordó en contra de mi voluntad . 
que desde el almuerzo no había 
vuelto a probar bocado ni a satis­
facer mi sed tan siquiera . Esta úl­
tima necesidad principió a tor­
turar mi garganta, reseca por las 
caminatas y el cansancio, y por el 
momento no habia manera de sa­
tisfacerla en aquel sitio. Mi vo­
luntad pudo más y logré acallar­
la. Al fin , el reloj de la torre de 
la iglesia tocó las cinco de la 
mañana, hora que creí prudente 
para entrar en el pueblo, y qui­
tándome el patalón azul y la cha­
marreta blanca, que dejé abando­
nada en el sitio, me puse mi tra­
je de hombre libre. Atravesé el 
puente 10 minutos más tarde sin 
tropezar con la pareja que, al pa­
recer, ya se había retirado hacia 
el cuartel. 

Al estar del otro lado del puente 
noté que un camión venia a gran 
velocidad por la carretera del pre­
sidio y tomé mis precauciones pa~ 
ra no ser visto. Paró en la proxi­
ma calle y pude notar que deja .. 
ba un pomo de leche en la casa 
de la esquina y se alejó. Me relam1 
los labios pensando que ese pomo 
me estaba destinado para satis­
f~cer mi hambre y mi sed. No era 
mala la idea de desayunarse des­
pués de 17 horas de ayuno for-

CARTELEl 
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zoso. Llegué a la casa, con la vis­
ta puesta en el codiciado pomo, 
a bn la portada y al cerr ar hizo 
r uido por la presión del muelle. 
Esto me detuvo a lgurios segun ­
dos y después avancé h acia el 
portal, subí tres escalones y en 
el momento de ir a echarle mano 
a tan precioso líquido, se iluminó 
el portal. 

* En el próximo número prosegui --
rá esta interesante narración er¡ 
que el señor Duque de Heredia re­
vela los detalles de su insólita fu­
ga del Presidio Modelo , en su ca­
rácter -de único cautivo que ha lo­
grado atravesar el "Cordón de la 
Muerte" y relatarlo luego. 

CL C 1b1LLc,r0-c: 
rcontinuación de la Pág. 18 J. 

a principios de 1917. Mi carrera 
en esta unidad terminó cuando 
me hicieron prisionero el 27 de 
marzo de 1918 

Los oficiales a quienes transfe­
r1an de una unidad en Francia 
debían 1r directamente a otra uni~ 

g:~a ::;;¡~' ai:~btf~m;~ c;'~on~~a~ 
servadores aéreos antes de iniciar 
un curso ne piloto en Inglaterra. 
Y asi inicié mi aprendiza ie antes 
de ir a Oxford a tomar el curso 
de Piloto. 

Mi récord aéreo,hasta el instan­
te de mi derrota. consistió en cin­
cuentitrés combates entre los cua­
les me acreditaron nueve aviones 
enemigos derribados fuera de con­
trol y doce destruídos. Fui conde­
corado por los Gobiernos de Fran­
cia y Bélgica. 

Durante seis meses antes de m~ 
captura serví con el escuadrór. 
veintitrés del Real Cuerpo Aéreo, 
la unidad más famosa en el Ej.ér­
cito inglés. 

Estábamos equipados con má­
quinas Bristol de combate, con 
motor Rolls-Royce de 275 caba­
llos ... y ¡cómo volaban esos pá­
j aros! Cuando los alemanes ini-

MALTA .HATUEY Fosfatada 
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ciaron su gran ofensiva de mar­
zo de 1918, las nubes estaban tan 
bajas que nos veíamos precisados 
a volar entre 500 y 600 pies de al­
tura, cuando nuestras máquinas 
estaban construidas para trabajar 
a unos 15 ,030 pies. 

A 15,000 pies el avión respondía 
al más ligero toque de los contro­
les, pero a 500 era lento y pesado 
y se m~vía como un camión. Eso 
parecera una excusa. Sin embar­
go, la mejor seria decir que tenia 
los tanques de combustible vacíos 
y que a esa altura no pude huir. 
Me imagino que estaríamos a unas 
doce millas dentro de las líneas 
alemanas. 

El combate tuvo lugar en las 
cercani3:s de Albert y Bapaume. 
Ya babia estado por la mañana 
s9bre el frei:ite, patrullando, y no­
te que los ingleses tenían en su 
poder a Albert. Cuando mi máqui­
na hizo su último esfuerzo por es­
capar, tomamos tierra en Albert 
pero ya estaba en poder de loS 
alemanes. 

Aterrizamos en la "tierra de na­
die" y después de un bombardeo 
por una brigada que prácticamen­
te destruyó lo que aun quedaba de 
la máquina , nos rendimos mi ob­
servador y yo, nos amarraron nos 
quitaron cuanto llevábamos 'me­
nos las camisas y pantalotles, y 
nos hicieron prisioneros de guerra. 

Desde ese momento tuvimos 
muchas ocasiones de protestar por 
trato inhumano, pero siempre nos 
respondian con el consabido: "Es 
la guerra ". 

Ext raña experiencia. Como esta 
otra que voy a referir. Al hacer 
el viaje desde Southampton a New 
York en octubre de 1920 intimé 
con el médico de a bordo Y con el 
sobrecargo. 

Una noche el sobrecargo me 
c~ntaba cómo un amigo suyo, ofi-

~pªj1u~~n~~~s: p ~~ t:,ia~~ritr:~ 
combat1a en el aire lanzó a su 
observador al espacio al picar sú­
bita y casi verticalmente. El ob­
servador descendió unos cuantos 
pies en línea recta con la ma­
quina-probablemente por la suc­
ción o el vacío o algo por el es­
tílo,-y al fin cayó a horcajadas 
sob~e la cola del avión, volviendo 
a tie rra salvo, desde una altura 
de 10,000 pies. 

Me fui al camarote, saqué mi 
cuaderno de vuelos y le enseñé 
al sobrecargo un·a inscripción, au­
tenticada por el teniente . R. C. 
Purvis, oficial de récords del vi­
.!!ésimotercer escuadrón, · y que 
dice: 

"Enero 6 de 1918.- Máquina N9 
7255. Altura, 15,000 pies. El tenien­
te Makepeace reporta que el ca­
pitán J. H. Hedley accidentalmen­
te fué lanzado a l espacio, cayendo 
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cla el coronel Batista, por me­
diación del jefe de la Marina 
Nacional, comandante Villoch. El 
secretario de Estado esperó en 
el salón del Consejo al Presiden­
te, pero la entrevista que éste 
sostenía en el salón contiguo se 
alargó demasiado y Márquez Ster­
Ung decidió retirarse al hotel y 
aguardar allí a que se le llamara 
de Palacio, con el fin de conocer 
el texto de la renuncia tantas ve­
ces aludida. 

Acontecimientos trascendentales 

Al salir del citado salón del 
Consejo, encontró M3.rquez Ster­
ling a otro amigo y compañero del 
periodismo, el doctor Lucilo de la 
Peña, al que ofreció un abrazo se­
mejante al de Carbó. Lucilo de la 
Peña hizo las más entusiastas de­
mostraciones de afecto y de res­
peto al señor Marquez Sterling, 
llamá.ndole "maestro". 

A las 9 de la noche el doctor 
Torriente comunicó por teléfono 
. al señor Márquez Sterling que el 
Presidente Hevia le había hecho 
saber, en ese momento , que su 
renuncia estaba hecha. El seií.or 
M:irqucz Sterling no fué llamado a 
Palacio, para conocer de la ren un­
cia antes de aue ésta fuese he• 
cha pública. Permaneció en su 
hotel y departió con sus visitas 
hasta después de medianoche, y 
se acostó a dormir en espera de 
la.~ sorpresas que habria de re· 
servar el nuevo dia. Estas sorpre • 
sas no se hicieron esperar mucho. 

A lai; tres y media de la ma­
druv;ada el timbre del teléfono 
sonó insistentemente en el de­
partamento del señor Mitrquez 
Sterling. Este atendió a la llama­
da y el coronel Roberto Méndez 
Peñate le impuso, a esa hora, del 
acontecimiento insólito: no babia 
Presidente de la República. 

Era el amanecer del día 18 de 
enero. A las dos de la madrugada , 
minuto más o menos. el Presidet!­
te Hcvia había dejado su alta in­
veslidura, después de enviar su 
renuncia al coronel Fulgencio Ba ­
tista, dentro de un sobre que iba 
dirigido a los señores de Ja Junta 
Revolucionaria de Columbia. El 
coronel Méndez Pef1ate hizo saber 
al seilor M:'\rqucz Sterling que, en 
opinión del doctor Torriente y en 
la suya, era en el propio Má rquez. 
como secretario de Estado, en 
quien recaía la Presidencia de la 
Repüblica y debía hacerse cargo 
de ella inmediatamente, para 
buscar una solución a tan grav~ 
crisis, e impedir que la nación 
quedara acéfala . 

Escnipulos y reparos patrióttcos 

El se1ior Márquez Sterllng mos­
tró grandes dudas sobre la posi · 
bllidad de que su interina.tura 
presidencial fuera verdaderamen ­
te un medio de conjurar la cri ­
sis, y expresó su creencia de que 
su designación para Presidente. 
aunque el ejercicio fuera fugaz, 
acaso acarrearía nuevas compli­
caciones. Inmediatamente procu ­
ró comunicarse con el propio in­
geniero Hevia y lo consigmó. lla­
mándolo al teléfono del presiden­
te del Tribunal Supremo. doctor 
Edelman, padre polilico del P re­
sidente dimitente. Todos los ra­
zonamientos y alegatos del señor 
Márquez Sterling no lograron di­
suadir al ingeniero Hevia , a quien 
le habló afectuosamente, expo­
niéndole todos los peligros e in­
dicándole la conveniencia de que 
conservara la Presidencia de la 
Repllblica hasta que se encontra­
se un sucesor a quien trasmitir­
sela. El ingeniero Hevla dijo que 
eu resoluclón era inquebrantable. 

Cómo se (]uud. .. 
Y afladió que, a su juicio. dada 

Ja g·ravedad de la situación y el 
hecho cierto de que el coronel 
Mendieta estaba en el a mbiente 
que era el elegido, no debia apla­
zarse su designación y debía di­
rigirse a Palacio sin demora para 
asumir la Presidencia cuanto an­
tes. Las razones que movieron al 
ingeniero Carlos Hevia a abando­
nar la Mansión Ejecutiva , pare­
cen corresponder a estos hechos 
concretos. Al enviar su renuncia 
a Columbia, con carácter irrevo­
cable. y estar decidido a no decli ­
nar ese propósito, les d ijo a los 
oficiales que nevaron su renuncia 
que se debia resolver el asunto con 
premura. Pero algunos oficiales 
reg-resaron de Columbia infor­
mando al ingeniero Hevia qu e 
se demorarían en sus acuerdo~. 
y tendrian que pasar algunas ho­
ras. El señor Hevia no podía en 
ese caso perm anecer en el Pala ­
cio Presidencial sin autoridad y 
sin apoyo oficial. indefinidamen ­
te, en espera de las soluciones a 
que se arribasen. La situación 
en La Ha bana era muy criti­
ca. Podian producirse alteracio­
nes del orden pllblico. Y el se­
ñor Hevia no quiso afrontar las 
graves responsabilidades que sin 
(luda alguna se derivarían de 
cualquier contingencia imprevis­
ta que surgiese. hallándose en 
Palacio, sin ser Presidente y sin 
poder adoptar, en ningUn caso, 
las medidas o disposiciones que 
corresponden a un jefe de Esta­
do. El señor Hevia insistió, por 
eso, en su punto de vista, de que 
bien Mendieta. o la persona que 
en definitiva fuese seleccionada. 
debia, sin dilaciones, presentarse 
en Palacio y asumir con todri 
autoridad las funcion es impera­
tivas de un jefe de Gobierno. 
En vista de la imposibilidad de 
que el señor Hevia aceptase ese 
consejo. el señor M3.rquez Stcr ­
ling habló de la magnitud de ese 
problema con varias personas que 
habían llegado a su departamen­
to del Hotel Nacional a enterar­
se de lo que ocurría. 

Casi en seguida llegaron t¡un ­
bién los comandantes Querejeta 
y Galindez y el jefe de Estado 
Mayor de la Marina, Menéndez 
Villoch. acompañados del tenien­
te Héctor Aguilera. Después en­
traron en el departamento otras 
personalidades que emitian diver­
sas opiniones acerca de los acon­
tecimientos y las circunstancias 
pecullares del conflicto. 

El señor Márquez Sterling- se 
declaró opuesto a jurar la Presi­
dencia de la RepUblica. por en­
tender que debía llegarse a una 
solución patriótica que omitiera 
el amanecer de la Repllblica con 
un Gobierno provisional de 24 o 
de 48 horas, que produciria confu­
sión en el pueblo y que acaso 
vendria a contribuir a que se 
exaltaran mas los ánimos. 

La solución: Mendictu 

Todos los presentes opinaban 
que la solución era el coronel Car­
los Mendieta. El señor Márquez 
Sterlin~. entonces, indicó como 
procedimiento rápido para llegar 
a ese resultado que él tomaría la 
Presidencia, designaría, en el ac ­
to, a Carlos Mendieta secretario 
de Estado, y renunciaria después, 
de modo que por sustitución asu­
miera este Ultimo las funcion es 
ejecutivas. Varias personas, de 
las allí reunidas, abundaron en 
la creencia de que el coronel 
Carlos Mendieta jamás aceptar ia 
tal fórmula, y que era inUtil por 
consiguiente empeñarse en ella. 

, con tinuación de la Pciu . 4.J , 

Entre los variados procedimien ­
tos que allí se expusieron . el doc­
tor Ramón Zaydin, que acababa 
de llegar, trazó éste: que la Prt!­
sidencia de la República la asu­
miera el actual presidente del 
T ribunal Supremo de Justicia. 

- No existe ni Poder Ejecutivo 
ni Poder Legislativo, - dij o el 
doctor Zaydín- y. por lo tanto, el 
Unico Poder existente es el Judi­
cial. A él corresponde resolver es­
ta crisis de modo que de él renaz­
ca. nuevamente, el Poder Ej ecu ­
tivo. 

Esta es una idea antigua del 
doctor Zaydín , con la que nunca 
ha estado de acuerdo el doctor 
M3.rquez Sterling, su tío. Tío y 
sobrino dieron sus razones encon­
tradas y al fin el tío decidió que 
se oyera la opinión ctel µrop io 
presiden te del Tribunal Supremo, 
doctor Edelman . Al objeto se de­
cidió que dos comisionados fu e­
ran a visitarlo a esa hora y a 
formularle el ruego de que ccn -
curriera al hotel , para exponer 
alli su juicio. 

La invitación a Edelman 

Como comisionados fu eron ele ­
gidos el propio doctor Ramón 
Zaydín , y el joven José Sergio Ve­
lázquez. a quienes acompafi.aron 
varios periodistas ansiosos de ma­
terial informativo. Mientras se 
aguardaba al doctor Edelman , el 
señor M3.rquez Sterling rogó a las 
personas alli presentes que hici e­
ran participar de la conferencia 
a los miembros mits destacados 
y representativos de los sectores 
revolucionarios, o, por lo menos , 
al mayor número de los que p11 -
dieran ser localizados a aquella 
hora. 

La diligencia con que se reaU­
zó tal gestión. y el celo pa tr ióti­
co con que respondieron los lla­
mados. hizo poslble que a los po­
cos mamen tos se personaran en 
el departamento 412 , donde rest­
día el señor M3.rquez Sterling. el 
doctor Guillermo Tapia y el señor 
Francisco Castro. en representa­
ción de !Os maríanistas ,- los doc­
tores Jorge Mañach, Carlos Sa­
ladrigas y Ramón Hermida, por 
el A B C; el doct.or Gustavo Cuer­
vo Rubio por los menocalistas. 
el señor Osear de la Torre por el 
Partido Radical y otras muchas 
personas, entre las cuales se en­
contraba el actual sec retario de 
Gobernación, doctor Félix Gra­
nados. 

Abstención de los m ilitares 

Los elementos militares allí 
presentes no opinaron en ningún 
sentido ni se pronunciaron en 
cualquier forma , ya a favor ya en 
contra de las sol uciones y fórmu­
las que se discutían. Su absten­
clón fu é absoluta. Ellos se limi­
taron a cumplir la orden que por 
la su perioridad les había sido co­
municada. de que vis ita ran al se­
cretario de Estado, le impu sieran 
de lo ocurrido y le rog·aran bus­
ca.se una fór mula civil y legitima 
para solucionar el conflicto. 

El comandante Querejeta d! jo 
algunas pala bras en nombre del 
coronel Batista. el cual le remitió 
al sefior Mil rq ucz Stcrling la re 
nuncia del Presidente Hevi a, pa­
ra que el sec retario de Estado 
proveyera. Una comunicación del 
propio coronel Batista dirigida a 
M3.rquez Sterling, en la que le in­
dicaba la conveniencia de entre­
gar la Presidencia de la Repúbli­
ca nl coron el Carlos Mendieta, 
por haber sido uno de los dos 
candidatos objetos de selección 

por la Ju:ita Revolucionaria de 
Columbia, el día 15, llegó a manos 
del señor Mó.rque1. Sterling. des­
pu<'•s de tomada por éste la de­
cisión qur m.i.s adelante veremos. 
El stño; Mó. rquez Stcr~mg no ha 
creído, a pcs:i r di! la demora con 
que le fu é cutregada. que rsta co­
municación del coronel Batista 
fuer :1. mal!ciosamcnte intercep­
tada. 

Todos los allí prt:;r.rnes saben de 
sobra que n i el doctor Márquez 
Sterling habrü:. entregado nunca 
la Presic!enci:1 por ese expedien­
te. al coronel MendieLa, ni éste 
la h ubiese aceptado por tal vía, 
ni podia decirse, mucho menos, 
que la Jun ta Revolucion aria de 
Columbia lo lMbia eleg: ido para 
suceder a Carlos Hevia. 

Texto de lo renuncia de Hcvia 

;__,-;. re, Jl::.::ia 0.cl ini;e:mcro Car-
los Hevia decia asi: 

"Repúblic.1 de Cuba. 
Cuba. 
Pn•sid r:i1c ia . 
A la. Junt:1 Revolur.ion a ria. 
Suplicada al coronel Batista. 
Muy se1iores mios: Acepté el 

cargo de Prt.•Jidf:nte cre:yenc:!o que 
podría es t.aL~eccr 1a paz {:n Cuba 
y despues qne ~e me aseguró que 
contaba con el apoyo del coronel 
Carlos Mendieta, y pensé que con 
es ta base podría alcanza r el con­
curso de los demás sectores. En 
vista de que no cuento con el apo­
yo de los nacionali stas y de que 
la situación seguirá siendo la mis­
ma. he decidido renunciar irrevo~ 
cablemente el ca rgo que ocupo. 

De ustedes atentamente. 
(/> Carlos Hevia. 

La opin ión de Edelman 

El doctor Ramón Zaydín y sus 
acompañan tes fu eron recibidos 
ama blemente por el doctor Edel­
man, el cua l, apenas supo los de­
seos del doctor Má rquez Sterling, 
se puso en camino del Hotel Na­
cional , sin demora. 

Cuando el doctor Edelman lle­
gó al departamento del señor 
Mclrquez Sterling, casi no se ca­
bia en sus dos habitaciones. Tal 
era ci número de personas que se 
habían ido congregando a lli pa­
ra intervenir en las deliberacio­
nes en trá.mite. Planteado al doc­
tor Edelman el parecer d el doctor 
Zaydín, sobre qu e el Tribunal Su­
premo fuera el que asumiese las 
fun ciones del Poder Ej ecutivo, el 
magistr:ido se manifes tó irreduc ­
tib lemente contrario a semejante 
solución . El docto r Edelman opi­
nó que el doctor Mirquez Ste rling 
debla asumir la Presidencia. para 
solucionar inmecliatamcnte el pro­
blema nresidcncial Pn la for ma 
que habia sido sugerida por éste 
an tes. 

A juicio del presidente del Tri­
bunal Supremo, no h..1.biendo nin­
guna ley vi gente que aplicar. de­
rogada la Constitución y elegidos 
los Presidentes anteriores por un 
grupo de revolucionarios, la úni­
ca manera juiciosa de solucionar 
la dificul tad estaba en ajustarse 
a los precedentes que tuvieron 
por norma los manda tos de la 
ley. 

- Al Tribuna l Supremo- dij o 
Edelman-no p11 cde exigi rsele. ni 
consent írsele tampoco. que pro­
ceda a espaldas de la ley y que 
tome para sí el Poder Ejecu tivo 
sin disposici ón lcrrnl alguna que 
respalde y dé legitimi dad a ese 
acue rdo. 

El precedente a que el docto:· 
Edelman se referia. era el que ha­
bia sentado la sustitución 11resi­
dcncia l llevada :i. cabo por el doc­
tor Carlos Manuel de Cf's¡;cdcs. 
nombrado sec retario de Est ".ldo 

CARTELES 



- J)ari ese prop·ósito: El sistema y 
la pauta que hacían correcta la 
susUtución presidencial. estaban 
en la Ley Orgánica del Poder 
Ejecutivo, echada ya en olvido. 

Por Jo tanto, en ese mismo roo.­
mento, el doctor Márquez Ster­
ling debía jurar el cargo de Pre­
sidente provisional de la Reoú­
blica. El señor M3.rqueZ Sterling 
propuso nuevas fórmulas que lo 
eximían de tomar la Presidencia, 

~~~o og~t~~~t~sdoi~ia1vi:~re;~a~~ 

~~1;.~q~ft:\g~nru~~í~uº~v!~ª!~:p~= 
ra tenía que satisfacer al coronel 
Mendieta, hacia quien, desde allí, 
todas las miradas se dirigían. 

Márquez Sterling seiiala peligros. 

El doctor Márquez Sterling se­
ñalaba como uno de los peligros 
más graves, el hecho posible de 
que convertido él en Presidente 
de la República, y adoptada una 
fórmula para la eleccion del co­
ronel Carlos Mendieta, éste no 
la aceptara, y tuviese él que man­
tenerse en el Gobierno sin solu­
ción inmediata y sin fuerza polí­
tica para evitar trastornos. 

A la postre el doctor Edelman 
y los presentes aceptaron, como 
la mejor manera de obviar las di­
ficultades y abrir camino a una 
solución que contara con el apoyo 
popular, que el señor Má.rquez 
Sterling conservara la autoridad 
del Poder Ejecutivo. como secre­
tarlo de Estado, mientras eran 
convocados los sectores revolucio­
narios a una asamblea, reunida 
sin pérdida de tiempo, ·para ele­
gir al nuevo Presidente provisio­
nal, a quien el presidente del Su­
premo tomaría juramento. 

Varios de los politiéos influ­
yentes que rodeaban, en ese ins­
tante, al señor Márquez Sterling, 
aseguraron que los sectores to­
dos se reunirían y ellos mismos 
se comprometieron a circular la 
convocatoria, visitando personal­
mente a los jefes respectivos. 

Márquez Sterling inclicó que la 
Asamblea debía celebrarse en Pa­
lacio. Una persona indicó que a 
Jas tres de la tarde, otra que a las 
doce d,el día y así fueron su~i­
riéndose diferentes horas. Már­
quez objetó entonces que era de­
masiada dilación para mantener 
el estado de cosas existente, y 
que eso le obligaria. quizás, a asu­
mir él la Presidencia, cosa a la 
cual era opuesto por las ca usas 
anteriormente detalladas. En se­
guida consultó s1 era posible que 
los sectores se congregaran en Pa­
lacio a las 10 de la mañana. Así 
lo aceptaron los presentes. _ 

Muchos de los personajes allí 
reunidos, que pertenecían a los 
diferentes sectores, ofrecieron a 
Márquez Sterlinl? su apoyo abso­
luto para cualquier medida que 
se viese obligado a adoptar. de 
acuerdo con los hechos. Después, 
la reunión se disolvió. Los oficia­
les que el coronel Batista había 

~f~~~~~Jª~~ud~~t!~;:e~id~~: 
ctales del señor Márquez Sterling, 
se retiraron. ante la declaración 
de éste,-que los acogió con toda 
cortesía y que les agradeció su 
buen deseo-de que los conside­
raba innecesarios. A poco dieron 
las ocho de la mañana. Nadie 
había dormido. La convocatoria 
para la reunión en Palacio exigía 
que dos horas después aquellos 
hombres, en cuyas manos estaban 
los destinos de Cuba, siguieran 
laborando por ella. 

La convocatoria 

La convocatoria consta en la 
siguiente acta y dice así: 
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"República de Cuba.-Presldencla. 
ACTA 

Yo, Manuel Márquez Sterllng. 
en mi carácter · de secretario de 
Estado, ante la renuncia irrevo­
cable del ingeniero señor Carlos 
Hevia y de los Reyes Gavilán, 
Presidente provisional de la Repú­
blica de Cuba, he procedido a 
convocar a los distintos sectores 
revolucionarios, a fin de que de­
signen la persona que deberá asu­
mir la Primera Magistratura de 
la nación. ·y, para constancia, 
firmo la presente acta en La Ha­
bana, a los dieciocho días del 
·mes de "enero de mil novecientos 
treinta y cuatro. 

(f) Manuel Márquez Sterling". 
A pesar· del cortísimo plazo, ca­

si de minutos, de la convocatoria, 
a las diez de · 1a mañana recibía 
el señor Márquez Sterling en Pa­
lacio a los elementos representa­
tivos de los diversos sectores re­
volucionarios y políticos. Estos se 
habían reunido y habían deslg­
nado sus representantes para 
concurrir a la Asamblea. El gene­
ral Mario G. Menocal y el doctor 
Miguel Mariano Gómez habían 
sido consultados por teléfono a 
Miami, donde ambos residían, y 
habían otorgado poder a perso­
nalidades de su amistad y filia-
ción. _ 

Los sectores eran: Acción Re­
publicana, Conservadores Orto­
doxos, A B C, (célula directriz), 
O. C. R. R., Partido Radical, 
Con.1unto Revolucionario Cubano. 
Unión Nacionalista, A B C Inter­
nacional, Conservadores Revolu­
cionarios y Ala Izquierda del 
A. B C Radical. La aglomeración. 
de personas en las salas de Pa­
lacio, que esperaban el resultado 
de la Asamblea, fué tan exage­
rada y crecía tan to por momen­
tos, que se hacia difícil cerrar las 
puertas del salón del Consejo, pa­
ra que la Asamblea deliberara. 

El señor Márquez Sterling tomó 
la presidencia de dicha Asamblea, 
y expuso, en breves frases, la 
gravedad del momento, lo indis­
pensable de una solución patrió­
tica inmediata, y la ma1;mitud de 
los peligros a que se hallaba ex­
puesta la República si continua­
ba en el aislamiento internacio­
nal en que había venido viviendo 
en los últimos cuatro meses. Ex­
presó también el motivo por el 
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blica y habia limitado, a la pre­
sente convocatoria. su único ac­
to como representante del Poder 
Ejecutivo. Y terminó formulando 
la súplica, a tod·os los señores 
presentes, de que, en el menor 
tiempo posible, se pusieran de 
acuerdo en la elección de un Pre-

sldente que rescatara al pais del 
caos y de la anarquia que ame­
nazaban su existencia, evitando, 
de paso, los dolores y las conse­
cuencias de una nueva guerra 
civil. 

La Asamblea delibera 

La voz del doctor Márquez Ster­
ling era un poco apagada. La 
emoción <fel momento, la clara 
conciencia de los peligros que 
acechaban a la patria y el recto 
sentido de sus responsabilidades 
históricas en una crisis tan pre­
ñada de inminencias dramáticas, 
ponían en la voz del austero pa­
triota un velo de tenuidad y de 
congoja. Márquez Sterling, por 
otra parte, estaba enfermo. Su­
fría las consecuencias de la no­
che en vigilia, de la tensión ner­
viosa y de los esfuerzas realiza­
dos hacia el propósito 'de conj u­
rar una crisis que había dejado, 
por algunas horas, acéfalo al Go­
bierno; y todo eso agudizó su ha­
bitual padecimiento asmático. ba­
jo los efectos del cual laboró sin 
descanso por la salvación de la 
República. ~ara poder asistir a la 
Asamblea, hubo de aplicarse una 
inyección de adrenalina. 

El señor Miguel Coyula pidió 
la palabra. Comenzó diciendo que 
asistía a esa reunión. entre o.tras 
razones, porque había sido invi­
tado a ella por su viejo amigo el 
señor Márquez Sterling , e hizo 
un cálido elogio de éste como 
patriota. : 

Finalmente, el señor Coyula ex­
puso que, antes de elegir un Pre­
sidente, se acordara y redactara 
un programa político. una suerte 
de plataforma sobre la cual pu­
diera después ajustar sus actos 
de gobierno. Las razones en que 
se fundaba Coyula para solicitar 
el programa. son i.rrefutables; pe­
ro las circunstancias eran de tal 
manera apremiantes, que el señor 
Márquez Sterling insistió en su 
criterio de que la situación no 
permitía complacer al señor Co­
yula, porque cara ponerse de 
acuerdo, discutir y aprobar un 
programa completo se requería 
tiempo y el espacio en que urgía 
designar al nuevo mandatario 
era brevísimo, casi de instantes. 

Después del señor Coyula hizo 
uso de la palabra el doctor Car­
los Manuel de la Cruz. conserva­
dor ortodoxo. Y aunque encontró 
justificado y doctrinalmente irre­
prochable el deseo de que se adop­
tase un programa previo. adujo 
argumentos decisivos para que se 
procediera en el acto a la pro­
clamación y elección de un Pre­
sidente de la República, tal y co­
mo el secretario de Estado suge-

Los Oltimos días del Gobierno de Gran 
El último artículo de esta serie, escrita por Eddy 
CHIBÁS, Justo CARRILLO, Augusto VALDÉS­
MIRANDA y Rafael GARCÍA-BÁRCENA, se 
publicará en el próximo número de CARTELES, 
con el siguiente sumario:-EI estudiantado con• 
tra el Gobierno: la Asamblea Universitaria.,.__, 
Desenvolvimiento de la última sesión de la Jun­
ta Revolucionaria de Columbia.,.__,Detalles de los 
cambios de Gobierno Grau, Hevia, Mendieta.,.__, 
Nuestra posición invariable: sin intereses crea­
dos ni por crear. 
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ria. La tesis del doctor De la 
Cruz !ué, Igualmente, apoyada 
por el doctor Manuel Mencía, re­
presentante de Acción Republi­
cana, que propuso, concreta­
mente, que se eligiese por todos 
al coronel Carlos Mendieta. La 
Asamblea, llena de entusiasmo, 
se puso de pie y proclamó a 
Mendieta. Y en el acto se acor­
dó invitar a éste a que concurrie­
ra a Palacio prestando el jura­
mento de ritual ante el Tribunal 
Supremo de Justicia. El presiden­
te de este Tribunal, y los res­
tantes magistrados, se hallaban 
en Palacio en ese momento. El 
coronel Carlos Mendieta juró su 
cargo. Y la opinión pública en 
general recibió su designación 
con entusiasmo jubiloso, cuya 
forma de exteriorización asumió 
perspectivas de apoteosis. Eso 
marcaba el alba del renacimien­
to republicano, la consolidación 
de nuestras instituciones y una 
nueva era de paz, de · confrater­
nidad y de amor entre los cuba­
nos. 
Renuncia Márquez Sterling a la 

Cancillería. 

Aquella misma tarde el doctor 
Márquez Sterling renunció su car­
go como secretario de Estado y 
se retiró a su hotel a descansar 
de la fatigosa jornada. Su inter­
vención, en esa hora de crisis, 
fué salvadora para Cuba,....Puso su 
inteligencia. su patriotismo y su 
alto crédito moral al servicio de 
una solución beneficiosa que de­
volvió a Cuba su crédito interna­
cional, apaciguó los ánimos, eli­
minó el peligro de nuevas con­
tiendas fratricidas, rescató los 
prestigios y la autoridad de los 
elementos civiles y reveló ante el 
mundo nuestra capacidad para el 
gobierno propio y la aptitud de 
los cubanos para resolver por sus 
propios designios sus conflictos 
domésticos. 

Las zozobras y las incertidum­
bres que por largos días d_e discor­
dia y de penuria vivió la patria, 
fueron conjuradas por la inteli­
gencia de un hombre cuya sol­
vencia moral lo capacitó para 
acercarse a todos v obtener de 
todos una cooperación desintere­
sada y nobilisima a la causa de 
estabilizar la República. Lo que 
parecía una barrera infranquea­
ble, se tradujo en un lazo de 
unión que ha conciliado las me­
jores voluntades y movjlizado los 
mejores esfuerzos para una obra 
conjunta de reconstrucción · na­
cional y reordenamiento de la vi­
da cubana. Este acontecimiento 
histórico debe quedar así preci• 
tacto para el futuro, como ejem• 
plaridad y como emulación para 
las generaciones venideras. 

El señor Márquez Sterling per­
maneció en Cuba varios dí.as, Su 
salud siguió muy quebrantada. El 
nuevo Gobierno le confió de nue­
vo la Embajada de Cuba en 
Wáshington, donde sus servicios 
han de ser inapreciables para el 
propósito de obtener, en un fu­
turo inmediato, los beneficios de 
una política económica que ha de 
facilitar a los cubanos soluciones 
permanentes a la crisis que en la 
actualidad nos abruma. 

Acta de la proclamación_ de 
Mendieta 

El acta de la sesión celebrada 
en la Asamblea de los sectores pa­
ra elegir al coronel Carlos Men­
dieta, fué redactada por el doc­
tor Cosme de ·ta Torriente. Aquí 
sigue su copia, debidamente cer­
tificada por la Secretaria de la 
Presiden"cla: 
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Mantenimiento de edificios de subes-
taciones ....................... . .. 

Mantenimiento de equipo de subesta-
clones ................ ....... . ... .. 

Mantenimiento de líneas de postes .. 
Mantenimiento del tendido eléctrico 

sobre los postes .......... . ......... 
Mantenimiento de líneas de conductos 

subU'rrá neos 
Mantenimiento de ·concttlCtC)res· de· ·Ii~ 

neas subterráneas ....... 
Mantenirriiento de servicios .......... 
Mantenimiento de metros contadores 
Mantenimiento de transformadores . 

Total de distribución 

Uttlización. 

Bombillos para lámparas de calle . 
Bombillos para casas e industrias .... 
Inspección y ajuste de las instalacio-

nes de consumidores 
Costo de alquiler de apai-3.'tc,S ........ 
Gastos misceláneos de utilización .. .. 
Mantenimiento de bombillos y equipos 
. comerciales ............ . ....... ... 
Mantenimiento de aparatos alquilados 

Total de utilización 

Comercial. 

Leer contadores (sueldos y gastos) 
Cobro (sueldos y gastos) ........ .. 
Cuentas de consumidores (sueldos) 
Departamento de contratos .......... 
Suministros de oficina y gastos mis-

celáneos .............. . .... .. . . ... 

Total comercial 

Nuevos negocios. 

Superintendencia 
Sueldos de oficinas 
Solicitando ...................... 
Suministros y gastos miscel3.Deos 
Anuncios 
Alambrado y aparatos . 

Totaf d~ nuevos negocios .· ..... . . .. 
General JJ misceláneo. 

Sueldos y gastos de directores genera-
les .. . ......................... .... 

Sueldos y gastos de dependientes de 
oficina general ....... . . . ..... .. ... 

Suministros y gastos de la oficina ge-
neral .. . ..................... ..... 

Papel e impresión ............ ... 
Alquiler de oficina general .......... . 
Mantenimiento de edificios generales 
Operación del sistema de comunica-

clones ........ ......... .. 
Gastos legales generales . .. 
Accidentes y daños . 
Seguros ....... . ........ . ........ . ... 
Departamento de Relevos, Pensiones, 

Beneficencia ................. ..... 
Gastos misceláneos generales 
Depreciación ........................ 
Amortización del capital · intangible· 

Total general y misceláneo 
Operación de la compañía 

Porcen- costo 
taje del por K. 

o ·aato total guto W. hora 
(D6Iaret) total (Cta.) 

$ 69.460 0,17 0,002 

" 
317.170 0,78 0,010 

" 228.270 0,56 0,007 

51.810 0,13 0,001 

55.090 0,14 0,002 

230,060 0,57 0 ,007 
52.520 0,13 O,U02 

" 
155.590 0,38 0,005 
80.240 0,21 0,003 

----------
$ 4.271.350 10,53 0,136 

$ 47.390 0,12 0,002 
,, 1.755.310 4,33 0,056 

" 
250.350 0,61 0,008 

34.980 0,08 0,001 

" 202.940 0,50 0,006 

178.280 0,44 0,006 
90.600 0,22 0,003 

---- ------
$ 2.559.860 6,30 0,082 

$ 290.790 0,71 0,009 
389.600 0,96 0,012 

:: 1.417 .090 3,49 0,046 

" 221.590 0,55 0,007 

" 260.150 0,64 0,008 
----------
$ 2,579.230 6,36 0,002 

$ 30.080 0,07 O 001 
26.420 0,06 O,OJI 

" 185.640 0,46 0.006 
68.850 0,18 o,on 

" 583.740 1,44 O 019 
33.730 0,08 0,001 

----------
$ 928.470 2,27 0,030 

$ 295.250 0,72 0,009 

,. 1.417.080 3,49 0,045 

265.860 0,66 0,009 
70 

:: 1.008.110 2,46 0,032 

" 268.270 0,67 0,009 

" 
117.510 0,29 0,004 
218.240 0,54 0,007 

" 138.670 0,34 0,004 

" 218.240 0,54 0,007 

" 775.190 1,91 0,025 
724,430 1,78 0,023 

:: 5.929.220 14,62 0,189 

" 540.000 1,33 0,017 
----------
$11,916.830 29,35 0,380 
,.40.604.870 100.00 1.170 

Total de K. W. horas generados y com-
prados . . . . . . . . .. . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . 3.482.632.283 

ANÁLISIS DE LA TABLA NÚMERO 1 

Ahora que he dado estos da tos, analicemos los puntos princi­
pales. 

. (1) El C_?:Sto t?tal por K. W. hora es 1.17 centavos
1 

o sea que a 
dicha compama electrica el K. W. hora le cuesta tan solo un poqui­
to más de un centavo. Nótese q~e ahi están incluidos todos los gastos, 
y cuando digo todos los gastos mcluyo absolutamente todo: en otras 
palabras, ahí están incluidos también los impuestos del Gobierno y 
los pagos a las compañía¡¡ .de seguros. En otras palabras, que si dicha 
compañía eléctrica vende el flúido eléctricc por 1.17 centavos por 
K. W. hora, dicha compañía cubre sus gastos y los que prestaron di­
nero reciben sus intereses. 

(2) El costo de combustible es 31.32% del costo total. Ahora bien, 
en Cuba el combustible viene por vapor, que es la clase má! barata 
de transporte, y por lo tanto el costo del combustible puesto en Cuba 
no es mucho. Algunos pensarán que el costo de combustible en los Es-

(Continuatjón de la Pág. 32 ) . 

tactos Unidos ha de ser mucho más barato que en Cuba debido a Q.Ue los 
,Estados Unidos tienen carbón y petróleo; pero la respuesta es s1 para 
alJunos casos y no para otros. La razón es la siguiente. Si la planta 
electrtca queda cerca de un centro carbonero o petrolero, Indudable­
mente que se ahorrarán el costo del transporte; pero si la Planta eléc­
trica no queda cerca de un centro carbonero o petrolero, entonces 
está en peores condiciones con respecto al costo del combustible que 
una planta aquí en Cuba, por la sencilla razón de que a las plantas 
lejos de los centros de carbón y petróleo habría que enviarles el com­
bustible por tren si es Imposible hacerlo por vapor, y como todos sa­
bemos, el transporte por tren es el más caro que hay. 

(3) Los sueldos del personal, mano de obra, etc., representan 
un gran porcentaje del costo total. En la tabla número 1, no aparece 
un compendio total de los sueldos, pero generalmente son alrededor 
del 28 % del costo total. Si sumamos todos los porcentajes de los gas­
tos de sueldos de la tabla número 1, obtenemos 22.84%; esto no inclu-

h;.~nsrJ:1{~~?u~2~se~sof:g!°:r~~~e;d~s¿ff~s t:~g~n~f ~!1b~s d~e~ii: 
que asumo y que representa un buen promedio, está relativamente 
bien. · 

Como todos sabemos, en Cuba se han venido pagando y se están 
pagando unos sueldos mucho más bajos de los que se pagan en los 
Estados Unidos. Esto indudablemente hace bajar el costo de la pro­
ducción del flúido eléctrico en Cuba. Pagando buenos sueldos es po­
sible producir la corriente eléctrica por un poquito más de un centavo 
el K. W. hora, que es bien poco; as1 es que deben de pagarse buenos 
stieldos a los que trabajan bien, y en Cuba h e conocido a muchos cu­
yo trabajo es de tan buena calidad que es imposible duplicarlo en 
otra parte del mundo. 

(4) Nótese que la compañia eléctrica cuyos gastos doy en la ta­
bla número 1, suministra gratis todos los bombillos tanto a las casas, 
industrias y establecimientos, como al Municipio para el alumbrado 
de las calles. 

LIMITES MÁXIMO Y MÍNlMO DEL COSTO DE PRODUCCIÓN DEL 
FLÚIDO ELÉCTRICO 

El costo total del K. W hora varia entre menos de 1.2 centavos 
en las plantas grandes hasta 5 centavos en las plantas pequeñas. 
Plantas de 2,000 K. W. de capacidad operan por alrededor de 2.5 cen­
tavos el K. W. hora. Plantas de una capacidad de 5,000 K. W. operan 
por alrededor de 1.5 centavos el K. W. hora. 

EN LOS ESTADOS UNIDOS, EL GOBIERNO RESTRINGE LAS GA­
NANCIAS DE LAS COMP~ÍAS ELÉCTRICAS, PARA BENEFICIAR 

AL PUEBLO 

Todas las compañías eléctricas cobran más de lo que les cuesta 
operar para poder tener algo en reserva, y además para obtener ga­
nancias por encima de los sueldos, pues ésa es la base del mundo de 
negocios actuales que está fundado en el egoísmo y no en el alt ruismo, 
Basado en la competencia, y si la oportunidad se da basado en el 
monopolio egoísta. Lo ideal es una cooperación altruista, pero el 
hombre actual todavía no h a aprendido a vivir en esa forma . De to­
dos modos, la realidad es que estamos viviendo en el mundo actual 
y por lo tanto, dada la base del sistema económico moderno, es ab­
solutamente necesario que todas las empresas comerciales traten de 
obtener un margen de ganancias por encima del costo total , para que 
sirva como una reserva y mantenga a flote a dicha organización du­
rante los períodos de depresión inherentes al sistema económico 
moderno. Ahora bien, hay otra manera de asegurar la estabilidad de 
una empresa come~cial, y ello consiste en que el Gobierno le ga­
rantice un monopolio efectivo por medio de las leyes. Una vez hecho 
esto, la compañía no necesita de ganancias por encima del costo de 
producción para poder existir con seguridad, y por lo tanto el próxi­
mo paso que da el Gobierno es el de controlar el precio de venta del 
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de los Estados Unidos con las grandes compañías eléctricas, para así 
asegurarle al pueblo un precio razonable por el K. W. hora. 

LISTA DE PR~CIOS (DEL K. W. HORA \ DE UNA COMPAilÍA 
ELÉCTRICA EN LOS ESTADOS UNIDOS 

Actualmente vivo en la ciudad de Cambridge, Estado de Massa­
chusetts en los Estados Unidos. A continuación doy la lista de precios 
de la compañia eléctrica de esta ciudad , que es representativa de 
los precios que se pagan por la corriente eléctrica en los Estados 
Unidos y que muy bien podrían ser iguales en Cuba, aunque en rea­
lidad pueden rebajarse más todavía. 

Lista de precios de la electricidad 
Precio <residencial) NQ 1.-Los primeros 75 K. W. hora por· mes a 

$0,05 por K. W. hora. 
Exceso K. W. hora por mes a $0,025 por K. W. hora. 

Opción (residencial) NQ 3.-1. Sobrecarga fija (no incluye energia) 
mensualmente $0,50 más $0,04 por cada 100 pies cuadrados de su­
perficie, más 2. Precio de energía a $0,025 por K . W. hora. 

Area m.inima, 1.000 pies cuadrados. 
Cuenta mínima por mes: la sobrecarga fij a. 
Comercial NQ 2.-Los primeros 300 K. W. hora por mes a $0,05 

por K . W hora. 
Exceso K . W. hora por mes a $0,025 por K. W. hora. Más sobre­

carga de demanda a 1,50 por K . W. o fracción en exceso de 2 K. W. 
Cuenta mínima: la sobrecarga de demanda pero no menos de 75 

centavos por mes. 
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Comercial opcional N9 5.-1. Sobrecarga fija (sin incluir energía) 
mensualmente S0.50 más $0,40 por 100 watts de demanda por los 
primeros 5.000 watts de demanda. Má.s $0,30 por cada 100 watts en los 
siguientes 15.000 watts de demanda. ~as $0.20 por cada 10~ watts e~ 
exceso de 20.000 watts de demanda. Mas 2.--Precio de energ1a a $0,020 
por K . W. hora. 

Demanda minima, 500 watts. . 
Cuenta mínima mensual, la sobrecarga fiJa. 
Comercial opcional N9 7.-Energía a $0,05 por K . W . hora, men­

sual. 
Cuenta mínima, $0,75 por mes. 
Tarifa general N9 6 para potencia.-Los primeros 700 K , W. hora 

por mes a $0,05 por K. W. hora. Los siguientes 2,000 K . W. hora por 
mes a $0,041 por K . W. hora. Los siguientes 1,000 K. W. hora por mes 
a $0,033 por K . w. horn. Exceso de K. W. hora por mes, a $0,028 por 

K . ~u~~~~· mínima $1,00 por K. V. A. de demanda por mes. 

OTRAS TARIFAS A SU PETICIÓN 

:~e~yig~sa, aqui en Cambridge, estoy usan1o la "Opción residen­

cial r1~mtir:~•- que mi apartamento -~iene menos de ;.ooo ples cua­
drados de superficie , la sobrecarg:1 fIJa es de $0,50 mas $0,04 por 10 
o sea, $0,50 más $0,40 que da un total de $0,90. 

{2l El precio por K. W. h<;>ra es $0,025 ~ s~an 2.5 centavos .. 
Ahora bien. entre ia refrigeradora electnca, tostador electrico. 

radio, luces eléctricas. etc., usamos un promedio de 64 K . y;. horas 
por mes, lo cual nos cuesta 90 centavos la sobrecarga fija mas 64 por 
2,5 o t:ean S0,90 más }60, que da un total d~ $2.50 al mes. 

En realidad, debido a la sobrecarga fiJa , no es~amos pagando 2.5 
centavos por el K . W. hora, sino en mi caso es equivalen te realmente 
a 250 .dividido por 64, o sean 3.91 centavos_ por K. W. ho~~. lo c~al no 
es mucho y le deja un margen de ganancia a la compama suficiente 
para hacer millonarios a muchos. 

COMENTARIOS SOBRE REDUCIR EL PRECIO DEL FLÚIDO 
ELÉCTRICO UN 45 POR 100 

En la revista de mayor circulación de los Estados Uni~os apa~ec4; 
un artículo donde dice que el Gobierno de Grau ~an Marttn le ex1gio 
a la Compañía Cubana de Electricidad que reba1ase ~1 precio del K . 
W . hora en un 45 por 100, o sea, que el nuev:o prec10 ha de ser el 
55 por 100 del precio anterior y, por lo tanto, s1 el K. 1!'~ hora le c~s­
taba al consumidor 17 centavos, dicho Gobierno quena q~e tan solo 
cobrasen 17 por 0,55 igual a 9,35 centavos, lo cual es demasiado. 

En los pueblos donde cobraban 20 c_entavos por el K. W. hora. 
exigían que cobrasen ahora 20 por 0,55 igual a 11 centavos, lo cual 
es excesivo todavia. 

Este paso dado por el Gobierno 
de Grau San Martín, a pesar de 
que mejoraría la situación mucho, 
no es suficiente. Ello demuestra 
una de dos cosas. de parte de 
quien propuso tal rebaja: 

( 1 l Demuestra ignorancia y 
completo desconocimiento de la 
parte económica de la producción 
del flúido eléctrico, as1 como de 
los métodos de control de los pre­
cios del K . W. hora en vigor en 
todos los países del mundo. 

12} O si no, demuestra que quien 
propuso ta l rebaja a dicho Go­
bierno. a sabiendas no la rebajó 
mas. para asi tal vez disfrutar de 
las enormes ganancias posibles 
con los nuevos precios que propu­
so. y al mismo tiempo captarse la 
simpatía del pueblo cubano por el 
favor incompleto que le hizo con 
tal proposición . Yo espero que la 
causa haya siclo ignorancia y no 
mala fe. 

GANANCIAS POSIBLES DE UNA 
COMPAÑÍA ELÉCTR I CA CO­
BRANDO PRECIOS REDUCIDOS 

Analicemos ahora cuáles son las 
ganancias posibles en una C';)mpa­
ñia eléctri ca como la descrita en 
la tabla número l. En dicha ta­
bla nota mos que el costo total es 
de 1,17 centavos por K. W. hora. 
Ahora bien. asumiendo que el pro­
medio de los precios pagados por 
el K. W. hora por los consumi­
dores es de 3,5 centavos, entonces 
la ganancia neta es: 3,50 - 1,17 
igual a 2,33 centavos por K. W. 
hora. 

Refiriéndonos al final de la ta­
bla número 1, vemos que el total 
de los K. W. hora generados y 
comprados durante dicho allo es 
3.482.632.283 . Por lo tanto, la ga­
nancia ne ta durante dicho afio es : 
3.482.632.283 por 0,0233 igual o 
81.200.000 dólares 

Como ustedes comprenderá.n, 
81.200.000 dólares de ganancia ne­
ta por año, es suficiente para 
contentar a varios mlllonarios, Y 
esto es dándole al pueblo un pre­
cio por K. W. hora al alcance de 
todos y que hace posible el usar 
muchas comodidades y aparatos 
eléctricos en los hogares y esta­
blecimientos comerciales, hacien­
do la vida más amena y cómoda 
para la comunidad entera. 

CÓMO PUEDE NUESTRO NUEVO 
PRESIDENTE, CORONEL MEN­
DIETA RESOLVER EL PROBLE­
MA DEL COSTO DEL FLÚIDO 

ELÉCTRICO EN CUBA 

Nuestro nuevo Presidente, coro­
nel Mendieta, al tomar posesión 
de la presidencia de la Rep~blica., 
se encuentra con un gran numero 
de problemas entre sus manos, 
que requieren solución inmediata. 
Uno de dichos problemas, que ha 
venido azotando al pueblo cubano 
por muchos años, es el problema 
de la electricidad, problema que es 
fácil de resolver en estos presen­
tes momentos y que debe de ser 
resuelto cuanto antes, pues cada 
dia que pasa deja una llaga más 
en nuestro pueblo cubano. 

Para resolver dicho problema, 
tan sólo hace falta un esfuerzo 
desinteresado e imparcial, Y el 
pueblo cubano espera de nuestro 
nuevo Presidente ese esfuerzo. Es­
te es el momento oportuno para 
empezar una nueva era en Cuba. 

Las compañias eléctricas en los 
Estados Unidos. así como otros 
servicios más, son considerados 
como una utilidad pública, y por 
lo tanto están controlados pOr el 
Gobierno para beneficio del pue­
blo. Es verdad que el sistema no es 
ab~clu~n mcnte perfecto, pues siem-

pre hay hombres que no reparan 
en apropiarse del dinero ajeno. 
Pero aun así, con esos salideros 
de oro, es posible rebajar el pre­
cio del K. W. hora de modo que 
su precio máximo no exceda de 
4 centavos. 

Para el Gobierno resolver este 
problema ahora, es menester ha­
cer dos cosas : 

(1 ) El Gobierno tiene que for­
mular y poner en vigor un siste­
ma de precios para el K . W. hora, 
y en cuyo sistema el precio má­
ximo no debe de exceder de 4 
centavos por el K. W. hora. El 
Gobierno al Umitar el precio m3.­
ximo del K . W. hora a 4 centavos, 
pt ~de tener la completa seguri­
dad de que no comete ninguna 
injusticia y permite a la compa­
ñía tener ganancias considerables 

(2) Este paso segundo, es suma­
mente imJ?ortante, pues sus efec­
tos son 1'1.as trascenden U:!,.les y por 
lo tanto ha de darse con mucho 
cuidado para que tenga éxito. Ello 
consiste en nombrar una comi­
sión permanente de técnicos que 
no sólo conozcan a fondo su t ra­
bajo o misión, sino que al mismo 
tiempo sean hombres honrados 
a carta cabal, dispuestos a velar 
constan temen te a toda costa por 
el bienestar del pueblo cubano. 
Dicha comisión tiene la labor de 
estudiar y compilar los distintos 
gastos de la compañía eléctrica 
que sumados dan el costo total. 
Esta comisión ha de rendir repor­
tes periódicos donde aparezcan 

los gastos de dicha compai\la, sos. 
bre los cuales han de depender 
los precios que tienen que pagar· 
los consumidores. 

CONCLUSIONES 

(1) El costo total de producción 
de la energía eléctrica en una 
compañía del tamaño de la Com .. 
pañta Cubana de Electricidad es 
de menos de uno y medio (1,5) 
centavos por K. W. hora. 

m Dado el sistema económico 
actual. es menester obtener un 
pequeño margen de ganancias pa­
ra asegurar la estabilidad del ne­
gocio, pero si dicha compañía está 
debidamente protegida por las le­
yes como sucede con las empresas 
de uttlidad pública, el margen de 
ganancia debe de eliminarse casi. 
por completo, pues no es necesario 
para el progreso y estabilidad del 
negocio. 

( 3 ) Debido a lo antedicho, el 
precio máximo del K. W. hora 
que ha de pagar el consumidor, 
no debe de ser mayor de 4 cen­
tavos. 

Si una compañía eléctrica grán­
de dice que no puede operar con 
esos precios, no está diciendo Ja 
verdad. 

Este pequeño escrito que ofrez­
co al pueblo de Cuba espero sirva 
de provecho, influyendo en todos 
los ciudadanos para demandar sus 
derechos, basados en el conoci­
miento y no en el sentimiento. 

C ómo se Q uedó .. (Ccmt inllación del suplemento VI) 

"En la ciudad de La Habana , a Cruz, señor Wifredo Alba~és, se­
tos dieciocho días del mes de enero ñor Carlos Frayle Goldaras. 
de mil novecientos treinta Y cua- Por A B C, Célula Directriz: 
tro, se reunieron, pre-yiamente Doctor Carlos Saladrigas, señor 
convocados al efecto, y baJo la pre- Orestes Flgueredo. 
sidencia del secretario de Estado, : Por O. C. R . R. 
doctor Manuel Márquez Sterllng, Doctor Arturo Comas, doctor 
todos los sectores revolucionarios Nicaslo Silverio, doctor Alberto 
que firman este documento y Arango, doctor Ramón Sancernl, 
previo un examen y considera- doctor Carlos Mendiola, señor 
ción de la actual situación de Juan A. Richardson , señor José 
Cuba expuesta por el señor Ma- Grau, señor Gaspar Villarlño. 
nuel Márquez Sterling y de un Por Partido Radical : 
discurso del señor Miguel Ca- Señor Osear de la Torre, señor 
yula, a nombre del Conjunto Juan Govea señor Mario Pascual, 
Revolucionarlo Cubano, en que señor Félix 'Hurtado, señor Adol­
expuso los puntos de vista de és- fo Lecuona. 
te, y otro del doctor Carlos Ma- Por Conjunta Revolucionario 
nuel de la Cruz, en representa- Cubano: 
ción de -los Conservadores Orto- Doctor Gustavo Cuervo Rublo, 
doxos, proponiendo que se desig- doctor Guillermo Alonso Pujol, 
nara Presidente provisional de la doctor Antonio Martinez Fraga, 
República al coronel Carlos Men- comandante Miguel Coyula, se­
dieta y Montefur, y tras de haber ñor Juan Pedemonte, señor Al­
declarado el señor Coyula, a nom- berta Sllva. 
bre de su representado, que acep- Por Unión Nacionalista: 
taba con gran placer la candlda- Doctor Roberto Méndez Peña-
tura de tan eminente patriota, la te doctor Cosme de la Torriente, 
que fué apoyada por el doctor ctOctor Juan Rodriguez Pintado, 
Manuel Mencía, a nombre del sec- señor Justo Luis del Pozo, señor 
tor Acción Republicana, la Asam- Pelayo Cuervo Navarro, señor 
blea en pleno y por aclamación Carlos Manuel Alvarez Tabío. 
designó Presidente provisional de Por A B C Internacional de Cuba.: 
Cuba al coronel Carlos Mendie- Señor José o. Pérez, señor Rei­
ta y Montefur, para ocupar la naldo Segui. 
vacante de dicho cargo produci- Por Conservadores Revolucio-
da por la renuncia de cará.cter narios: 
irrevocable del ingeniero señor Coronel Rafael Peña, doctor 
Carlos Hevia. José Maria Reposo, señor Pío 

La Asamblea acordó invitar al Centeno. 
señor Mendieta a concurrir al Por el Ala I zquierda A B C R: 
Palacio Presidencial para que Doctor J. Bequez César. 
prestara el juramento de ritual CERTIFICO: Que la presente 
ante el Tribunal Supremo de Jus- es copia fiel del Acta de la re­
tlcia en Pleno. unión convocada por el doctor 

y para constancia se levanta Manuel Márquez Sterllng, secre­
la presente acta fecha ut supra. tario de Estado, en el Palacio Pre-

(f) Manuel Márquez Sterling. sidenclal en el día de hoy, ha-
Por Acción Republfr•ana: hiendo concurrido a la misma los 

Doctor Rafael s. Jimenez, doc- sectores revolucionarlos que-cons­
tor Manuel Mencía. doctor Gui- tan en la presente. 
nermo Tapia, señor Carlos M. Pe- Habana. a dieciocho de enero de 
lá.ez señor Francisco Castro, se- mil novecientos treinta y cuatro. 

ñor ·Benito Texidor. Jefe cf:1/:St~c:c;u~~zia Se-
PÓ~cfo~ns6~~~iire~aiu~fd~!ºs {a. cretaría de la Presidencia. 
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luego sobre la cola del avión y 
re.c;:catándolo". 

En esos días, claro, los obser­
vadores no iban sujetos con co­
rreas a los asientos, ni tampoco 
llevaban paracaídas. 

Desde el momento en que ense­
ñé mis papeles hasta que llega­
mos a New York fui el héroe y 
nunca me faltó quien convidara". 

Los comentarios de Hedley dan 
la sensación. por su carencia de 
ritmo e ilación, de estarlo vien­
do salir disparado desde un avión 
que vuela a tres millas de altura 
y luego caer soore la cola del mis­
mo aparato. Realmente se pre­
gunta uno si todavía quedará al­
guna emoción que experimentar a 
tal hombre. 

Cinco minutos después dP, ha­
ber vencido el barón a Hedley y 
Kirkham, derribó a su tercer avión 
en el día. Sobre éct.e, los récords 
ingleses de bajas dicen: "No su­
pimos más de -él". 

Grandes dificultades rodean la 
identificación de este adversario, 
pero un buen examen de los r.¿­
cords indica que fué el capitán 
H. R. Child, un piloto del onceno 
escuadrón. 

La dirección civil de Child era 
el Royal Aire Force Club, en Lon­
dres, demostrando los récords del 
club que nunca más se supo de él, 
después de la noche en que elevó 
su vaso para brindar en el salón 
fumador, despedirse y volver a 
Francia. 

El reporte de Richthofen sobre 
el combate dice: 

Solicitud de reconocimiento de mi 
septuagésimotercera vic toria 

Fecha: 27 de marzo de 1918. 
Hora: 4.35 o . m. 
Lugar: un kilómetro al norte de 

Chuignolles, sur de Bray-sur­
Somme. 

Aparato : Bristol de combate. 
dos asientos. (El asiento del ob­
servador estaba cerrado). 

Pasajero : un solo inglés. Que­
mado. 

Poco después de haber derriba­
do a mi septüagésimosegunda víc­
tima, ataqu-~ una vez más con los 
caballeros de mi staffel. Durante 
el combate vi a uno de mis hom­
bres atacado por un Bristol cie 
combate. 

Me coloqué rte trás de la máqui­
na y le disparé desde 11 na distan­
cia de 50 yardas, haciéndola caer 
envnelto en llamas. Noté que sólo 
conducía a un hombr~ . El asien ­
to del observador estaba cerrado 
y es de presumir que lleno de 
bombas. 

Pri mero maté a l piloto y luego 
disnaré contra el avión. que se 
desbarató en el a ire. El pedazo 

mayor del aparato cayo cerca de 
un bosque, ardiendo. 

Barón von Richthofen. 
Tres en un día constituía una 

agradable labor para el hulano, 
que volvía a "su vieja forma", pe­
ro en nada borraba el hecho de 
que las pérdidas· alemanas en los 
tres días anteriores eran mucho 
mayores que las de los ingleses. 

Al día siguiente apuntaba otro 
home run en el libro de la muerte 
y cerraba sus cuentas por el mes· 
de m arzo. 

Sus víctimas fueron otro~ dos 
teniehtes de diecinueve años: Jo­
seph Bertram Taylor y E. Betley. 
Richthofen refiere el combate co-
mo sigue: 
Solicitud Qe reconocimiento de mi 

septua~ésimocuarta victoria 

Fecha: 28 de marzo de 1918. 

ri~:~: 1t·~~q~esmCerca de Méri-
court. 

Avión: Armstrong de dos asien­
tos. 

Ocupan tes: ingleses. Quemados. 
Volando a muy baja altura, vi 

varias granadas estallando en el 
a ire cerca del escenario de nues­
tro victorioso avance en tierra. 

Acercándome a dicho sitio divi­
sé un avión inglés volando de re­
greso a unos I ,500 pies. Corté su 
retirada y me aproximé. 

Después de unos 100 disparos, 
el avión enemigo a rdía. Luego se 
destrozó, cayendo a tierra cerca 
del bosquecito de Méricourt, don­
de continuó ardiendo. 

Barón van Richthofen. 

Se nota una gran ausencia de 
nombres y números de identifica ­
ción · en los reportes de Richtho­
f en durante los días de la acome­
tida alemana. Esto debe ser por­
que los alemanes avanzaban a dia­
rio en esos días. El territorio que 
iban capturando estaba destroza­
do y malo para aterrizar, siendo 
además casi imposible la comuni­
cación entre las áreas posteriores 
y las de vanguardia . 

Tres a vienes ingleses Armstrong 
fueron derribados ese día , pero dos 
cayeron detrás de sus propias lí­
neas. El único del cual no se tuvo 
noticias fué el ocupado por Betley 
y Taylor , a quienes reportaron 
perdidos sobre las líneas enemi­
gas. 

Los parientes de Betley no se 
han podido localizar, pero Albert 
W. Taylor. padre de la otra victi­
ma, vive en Londres y ha escritc 
lo siguiente: 

" ... la única información que 
recibimos fué que nuestro hijo se 
perdió. Creo muy posiblemente que 
ése fué su primer combate en 
Francia, por haber salido de In­
glaterra el domingo anterior y es 
orobable que necesitara dos o tres 
días para llegar a sus cuarteles del 

octogésimosegundo escuadrón. 
El día en que Ricñthofen se 

anotó su septuag-ésimocuarta vic­
toria fué el que marcó el inicio de 
la batalla de Arras de 1918. 

Mientras la batalla en tierra 
continuaba con intensidad. apa­
r ece un espacio de cuatro día·s en 
los récords del as alemán .. 

Fué el Kaiser en persona quien 
firmó la citación, . el primero de 
a bril de 1918 por la cual el Ca­
ballero Rojo de Alemania agregó 
otra y la Ú.ltima'. medalla a la co­
lección que adornó su pecho en 
vida. 

Esta acumulación de valiosísi­
mos y bien ganados símbolos de 
coraje representaba veintiséis ci­
taciones a su bravura" y servi­
cios e incluíase en la colección, 
entre otras. la Pour le Mérite, la 
Orden del Aguila Roja. la Cruz de 
Hierro de primera y segunda cla­
se, la Orden de la Casa de Hohen­
zollern, la Cruz Búlgara al Valor, 

.. . téngase mucho cuidado con el polvo 
que se usa .. . . Su piel es muy tierna y 
puede absorber substancias <lanosas de 
polvos impuros .. ,. Para tranquilidad de 
la madre - y bienestar de la criatura­
use sólo Talco Boratado Mennen que 
además de ser puro es medicamentado. 
Calma las irritaciones, :rnaviza la piel. 

las más altas condecoraciones, por 
separado, de los estados de Mec­
klemburgo, Baviera, Guttenberg, 
Coburgo, Sa.ionia, Hamburgo y 
Bremen, y tres condecoraciones 
turcas. 

Como el hombre más condecora­
do de los Poderes Cen t rales. po­
seía tantas m edallas casi como el 
Kaiser. Ra ra vez las llevó todas, 
pero le agradaba poseerlas. Sentia 
que las habia conquistado y que 
las merecía ... 

Habia conquistado todas ias dis­
tinciones marciales aue se podían 
ganar, excepto la última v más 
honrosa que se puede con ferir a 
soldados cristianos. con un sim­
ple adorno en su tllmba. Los fran­
ceses llaman a esta condecoración 
la Croix de Bo is. 

La última medalla de Manfred 
se le concedió en reconocimiento 

de su seolu~gé.Sima victoria-la 
última del 26 de marzo, cuando 
derribó a Leggat y Reading en­
vueltos en llamas. La citación no 
llegó a sus manos hasta no tener 
cinco más en su r.'ééord. 

La septua.gésimoauinta victoria 
del as costó la vida c:ll segundo 
teniente de 19 años E. D . Janes y 
al segundo teniente R. F . Newton. 
Ocurrió el hecho er día 2· de abril. 

Eddie Jones se ali~tó en la Re­
serva británica cuando contaba 
diecisiete años. Fué en enero de 
1916. Otro año y alcanzó las "alas" 
de cadete aviador del Real Cuer­
po Aéreo, en Farnborou'?"h. Llegó 
al frente como todo un piloto an­
tes de cumplir los 19 a briles, el 
día 6 de marzo de J918. 

Richthofen le mató cuatro se­
m~tnas después . 

La madre de Eddie, Mrs. M .. To­
nes, vive hoy en Wale::. , donde h ~,­
ce dieci~éis .años recibió la noticia 
df' su "desaParición ·• . 

La comparación ~ rePorte de 
Richthofen a! reseñar su septua­
gésimoquinta victr>ria con la lista 
de ba.i as ine:lf'sas de dicho día es­
tablece la uniformidad en t iemoo, 
lugar. tino de avión v otras cir­
cunstancias de que Eddie J anes y 
su observador, Newton , ambos del 
quincuagésimosegundo escuadrón, 
fueron las víctimas. Ambos salie­
ron del aeródromo al mediodía del 

~~~i~~o~b!i~~~ :::fsiÓ~te;:~6:ba~~ 
deo a poca altura. 

Richthofen oficialmente repor­
tó: 

Solicitud de rec 'J nocimiento de mi 
septuagésimoquinta victoria 

Fecha: 2 de abril de 1918. 
Hora: 12.30 p. m. 
Lugar: colina 104, nordeste de 

Moreuil. 
Tipo de avión: R. E. , dos asien• 

tos. Ingl,~s. Quemado. 
Alrededor de las 12.30 p. m. so­

bre los bosques de Moreuil, me 
acerqué a un R. E. inglés a una 
altura de 2,400 pies y directa ­
men te sobre las tumbas. 

Como mi adversario sólo pudo 
verme ya muy tarde, me le apro­
ximé a unas cincuenta yardas. A 
una distancia de diez comencé a 
dispararle hasta que ardió. 

Cuando ocurrió esto. me encon­
traba a sólo cinco yardas de él. 

Pude ver cómo el piloto y el ob­
servador se inclinaban hacia fue ­
ra para huirle a las llamas. 

La máquina no estalló en el ai­
re , pero se fué quemando gradual­
m ente. Cayó sin control hasta tie­
rra, donde estalló y ardió hasta 
convertirse en cenizas. 

Barón von Richthofen. 
Newton, el observador. fué alta-
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Doll su alta cali-
4 dad y por su 
enorme demanda, 

la tela I NDIAN HEAD (Cabeza de Indio) 
se vé muy imitada. E vire las imitaciones; 
insista en comprar solamente la rela que 
ll eve las palabras INDIAN HEAD estam­
padas en la orilla de cada yarda. Esa 
será la única INDIAN HEAD legitima. 

Para ropa de niños, para los propios 
vescidos de Ud ., para delantales, para 
bordados, para ropa de cama, la JNDIAN 
HEAD no tiene riva l. Dura mucho y a 
cada lavado queda como nueva. No es 
fácil de arrugar ni de ensuciar. 

.En blanco, se hace en 6 anchos: de 46 cms. a 
160 cms. En 31 nuc,·os preciosos colores (ga­
ramiiados firmes) sólo~ ofrece en el ancho de 
9 1 cms. Si nos escribe, nos complaceremos 
en enviarle muc1cras y un folleto ilusm1.do. 

Nasbua Mfg. Co. 
IM0,po,~c,ai/l:1J 

,to WorthStrttt,NewYorlc 

mente elogiado aquella tarde, no 
por referencia y sí por lo que 
dijo Richthofen cuando sentado 
para tomar su almuerzo, un poco 
demorado, relató su triunfo, para 
beneficio de un huésned inespera­
do, el teniente Lampe!. 

Los oficiales de H.ichthofen es­
taban s~ntados a lo la rgo de los 
cuatro lados de una gran mesa. 
El as se acomodaba en un cajón , 
a la cabeza de la mesa. 

Vestia un grueso sweater de la­
na gris que , medio abierto, deja­
ba ver un chaquetón de cuero. 

Otros miembros de su stal/el, 
incluyendo a los tenientes Wolf, 
Weiss y Gassman, se habian qui­
tado las chaquetas grises de sus 
uniformes. Algunos de los aviado­
res todavía mostraban manchas de 
aceite en sus mejillas. Todos eran 
jóvenes y acababan de regresar de 
su último vuelo sobre las líneas. 

Lampel, el visitante, veía al fa­
moso as por vez primera. Se mos­
traba un poco corto en presencia 
de Richthofen. 

- Tome asien to con nosotros-le 
indicó Man fred.-Ordene otro pla­
to y lunch. No terá mucho. pero 
le brindamos con placer h ospita­
lidad en nuestro bungalow inglés. 

Lampe! preguntó qu-~ triunfos 
habia alcanzado el escuadrón en 
el aire ese día. 

-Acabo de tumbar a mi septua ­
gésimoquínta victima - replicó 
Richthofen sencillamente. 

Mientras Lampel balbuceaba 
unas feli citaciones. Richthofen 
miraba silenciosamente por la 
puerta. La ob~esión del aeroplano 
ardiendo, de nuevo le acosaba, re ­
frescada ahora por la reciente 
caída de Jones y Newton, envuel­
tos en llamas. 

-Casualidad,-di.io lentamente, 
-pero la mayoría de los diez últi-
mos aviones que derribí se quema­
ron. El que tumbé hoy también 
ardió. Al principio fué una llami­
ta debajo del asiento del piloto, 
pero cuando la máquina se fué 
de nariz , pude ver que ya todo el 
asiento estaba quemado. Las lla­
mas aumentaban mientras el 
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avión caía. Se estrelló en , tierra 
con una terrible explosión. Era un 
aparato de dos asientos y sus ocu­
pantes se defendieron muy bien. 

-Casi los tocó usted en el aire, 
-comentó Gassman.-Todos lo vi-
mos volar tan cerca al inglés que 
temimos una colisión. Por mi par­
te, me asusté. -

-Sí. estuve muy cerca- replicó 
Richthofen sonriendo.-Aquel ob­
servador, quienquiera que fuera, 
resultó duro ... un combatiente de 
primera fila. Volé hasta unas cin­
co yardas de -él , creyendo que ya 
tenía bastante. Pero a pesar del 
hecho que mucho antes ya lo te­
nía vencido. siguió disparándome 
hasta el último instante. El más 
li?"ero error v hubiera chocado. 

La relación fu é interrumpida 
por la aparición de un delgado y 
joven oficial en la puerta de en­
trada. Traía un telegrama en las 
manos. 

-Felicidades, capitán. ¡Le feli­
cito!-gritó. 

OoJ ilJ • f • 
tContinuación de la P{ig. 13 J 

-¡Ya estas má.s que entrevista­
do! . . . Cyn y yo podremos casar­
nos y subsistir un mes con lo que 
saque de esta información . . . Pe­
ro puedes decirme lo que te hun­
dió ... Nadie parece saberlo. 

-Yo tampoco lo sé. Y si lo 
supiera, no te lo diría. 

-¡Colosal!.. El oficial no sabe 
la causa del hundimiento. Ya veo 
el titular; a plana entera: "No 
sé la causa", declara el oficial, en 
una entrevista exclusiva al repór­
ter estrella del Record" . . . Dime 
ahora algo de los últimos siete 
hombres que escaparon. 

- Veintiocho salieron por la es­
cotilla de escape. Luego, ésta se 
hizo inaccesible ... Asi es que los 
últimos siete fueron disparados 
por el tubo del torpedo de proa. 
Iban equipados con pulmones 
Mommsen , como ya sabes. 

-¡Y tú te quedaste! 
-Una mera cuestión de etique-

ta naval. .. No t rates de florear 
sobre el particular ... 

-¡Ah, ya comprendo! ... Pura 
forma , rutina del servicio. Me a le­
gro que me lo digas; porque po-· 
día pensar que se trataba de algo 
heroico. 

- ¡Bah! Fué un episodio tan 
aburrido como el t.é de un almi­
rante. Todos estaban empeñados 
en no salir; pero yo fu í el más 
porfiado. El subteniente Mitchell 
no quería irse. Estaba empeñado 
en jugarme a los dados el privi­
legio de qu~darse. Luego, el po­
bre ... 

El teniente Guest se interrum­
pió bruscamente .. . Y añadió rá.­
pido: 

-Eso es todo, Clint. No puedo 
usar demasiado este teléfono. 
Hasta pronto ... 
. La conversación lo había exte­
nuado. Tuvo que hilar muy fino 
para poderle decir a Clint lo su­
ficiente , sin dejar que adivinara 
demasiado. 

Después de breves palabras a l 
operador, el joven oficial apoyó la 
cabeza en el mamparo de la cabi­
na, esperando, en agradable em­
beleso, oír la voz de timbre más 
bello que conocía. 

Su doncella salió pr imero al 
aparato. 

-Habla el teniente Guest , Ma­
rie ... Necesito que saque a la se­
ñorita Ailsa del"baño lo más pron ­
to posible. Esta es larga distancia. 

Y pronto la voz de Ailsa, muy 

La economía en 
acumuladores es un 

camino RECTO 
Alumbrado brillante-,·igo ro.so arranque 
- encendido imperturbable - seguridad 
- larga duració n. ¡ Para eso se compran 
acumu lador~s! El pro blema es conseguirlo 
al meno r costo. ¡ J::XIDE es la solución! 
Po r 22 atios vi ene sa tidaciendo a l mundo 
aulomo,·ili sta con su máxima e ficiencia y 
seguridad; y, po r su gran duración, re-­
sulta el más barato. 

' Distrib\lldore.~ J)llrR Cuba. 
CIA . :KAC10NAL DE ACUMt..'LADORES. S. A . 

Ave . dr líl República. 93. Hílbana . 
Tel!. ~f-1 524 . 

Th~ El~t't r ir :3-torage Datvry Co., Pbiladtelpbia, E. U.A. 

El acumulador de larga vida ,,.,, 

52 

dulce y muy somnolienta, sonaba 
en el auricular. 

-¿Eres tú, Dickie? . 
-Soy yo, Ailsa ... 
-¿Cómo estás, amor mío? 
- Encantado de oír tu voz ... 
-Me acabo de levantar, Dickie, 

y estoy en el baño. 
-Siempre lo estás cuando yo 

llamo. 
-Tú siempre me llamas cuan­

do lo estoy. . . Por eso mandé a 
poner una extensión al lado de la 
bañadera. ¿ Qué hora crees que se­
rá ya, Dickie? 

-Las tres de la tarde ... tu ho­
ra de levantarte. 

- ¡Las tres! ... ¿Qué compromi­
so ten.1ré yo a esta hora? . ¿Es 
hoy viernes? 

-No, preciosa, es martes . Sí, 
1934. 

-¿Por qué te suena la voz tan 
rara? Parece como si el almirante 
estuviese haciendo gárgaras a tu 
lado ... ¿No es él, no? 

-No. querida mia. No he visto 
al almirante en toda la mañana. 
Te hablo deede el mar. por radio­
telefonía; por eso suena rara mi 
voz. Estoy a bordo de mi subma­
r ino, y éste está. sumergido ... 

- ¡Qué coincidencia, Dickie ... 
yo también estoy sumergida !. 
Eres de lo má.s original ... 

- Dime Qué has estado haciendo 
desde la ultima vez que te ví. 

-Nada ... Lo he pasado de lo 
más aourrida desde que te mar­
chaste. Quisiera que pudieras con­
seguir otra licencia. 

-¿No has visto a nadie, enton­
ces? ... 

lle-;ó~;~~hºe Jaª;fn:ºife~;~~~- p:;~ 
sumamente cansona. A nadie se le 
ocurrió nada nuevo ... Las mis­
mas tonterías de siempre ... 

-Ya comprendo . . . "y tú que 
te aburres cuando te adoran". 

-¿Cómo? 
-No, nada; estaba repitiendo 

una vieja canción ... 
-Oh, Dickie ... tengo un traje 

nuevo que es una yreclosidad. 
Luzco muy bien con el. ¿No qui­
sieras vérmelo puesto? 

-¡Otro traje! ... Sí, quisiera 
ver lo bien que te sienta ... 

- Bueno, pues no me lo pondré 
h asta que no vengas la próxima 
vez ... Oh. Dickie, ¿ no podrías pe­
dir unas horas de licencia el sá­
bado. y venir a mi lado? 

-Pero estoy muy lejos, amor 
mio ... 

-Quizás puedas tomar uno de 
esos a vienes que están siempre vo­
lando con la escuadra . .. De to• 
dos modos. me alegro que desees 
verme ... Dickie, ¿hay algún otro 
oficial contigo cerca del tel.éfono? 

-No, todos han salido de pa­
seo . 

- Pues entonces. toma . .. ¿Lo 
recibiste ? ... Bueno, adiós enton­
ces, Dickie. . 

- Adiós, querida mía ... 
La somnolencia lo invadía de 

nuevo, y el teniente Guest se se­
paró del aparato. Su cabeza se 
inclinó pesadamente , cuando to­
davía la sonrisa no había desapa­
recido de sus labios. Ahora sólo 
necesitaba cerrar los ojos para vol­
ver a en.con t rarse en aquella so­
leada terraza de Annapolis, donde 
florecían los junquillos y el jardín 
descendía suavemente hasta la 
misma orilla del Severn . Ailsa es­
taba allí con su risa de plata y 
voz exquisita, y también Lil y Do­
rothy. y Mítch y Eileen ... todos 
sus amigos juntos . .. y el servicio 
naval había terminado. 

Las luces en la cabina de man­
do parpadearon, perdieron inten­
eidad . y se apagaron. Las esferas 
lumínicas de los instrumentos sur• 
gieron como caras espectrales. Pe­
ro el teniente Guest no las veía ; 
estaba ya dormido. · 
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Orden verbal.-Las dos oraciones modelos que aquí ofrecemos al 
discípulo, una sencilla y otra compleja, ilustran claramente este ex• 
tremo importan te en el uso de todo idioma: 

l. We will give simple rules to you now. 
2. The camera man who made an attempt to take a moving 

picture of the society women, be/ore they got their hats off, 
did not get off the ship till he was questtoned by the pollee. 

se entiende por ora_pión cualquier arreglo o secuencia de palabras 
que forme una unidad de expresión o comunicación. El orden verbal 
debe seguir, por lo tanto, el lógico desarrollo de la idea, o del ~cto 
que se describe. Cuando el concepto se precisa y ordena bien en la 
mente, antes de darle expresión por medio de la palabra, la oración 
gramatical brota clara y ordenada. 

. Para el discípulo que sólo desee leer y entender el Basic English, 
el orden verbal es un estudio superfluo. Tampoco es una necesidad 
absoluta para el que quiera hablarlo. Quien haya aprendido el voca­
bulario del Basic, con sus equivalentes aproximados . en su propio 
idioma, puede ordenar fá.cilmente las palabras en_ oraciones. N~ ten­
drá. dificultad en hacerse entender, siempre que siga la secuencia or­
dinaria de cosa, operación y dirección. 

Las reglas de lógica gramatical que gobiernan el uso de todos 
los idiomas indoeuropeos, rigen también el Basic English en términos 
generales; y el discípulo que conozca, aunque sea pr?,~ticamente, la 
ordenación verbal del castellano, no debe encontr~r dificultad mayor 
en la construcción de las oraciones del inglés basteo. 

Ya hemos hecho notar que el infinitivo sigue a veces al operador 
o verbo como objeto de la oración. Este uso d~l infinitivo s~. extien~e 
también a los calificativos cuyo sentido implique una accion .subsi-
guiente. Ejemplos : ready to do; hoping to go, etc. . .. 

La ::·.:>rma má.s breve de oració~, si acepta~os. }a defimc1on de 
una oración como unidad de expresion o comumcac1on, e.s la palabra 
sola usada en exclamación· Father! Fire! , Help! Los gritos conven­
cion'ales son también oracioiles de esie género, como Ah!, Oh! , Hm! 

Es pueril criticar el empleo de una preposición al final de la 
oración. Este orden verbal está. sancionado por formas idiom_á.ticas de 
recio abolengo inglés. El prejuicio contra tal uso data de la epoca del 
Renacimiento, cuando el inglés empezó a ser sometido a las ríg~das 
normas estilísticas de Grecia y Roma. La vuelta gradual a los !ma­
les préposiclonales se ve claramente en el uso creciente de las .com­
binaciones de verbo y preposición. Ejemplo: He is getting on. This is 
the horse which he is getting on. . 

El discípulo inteligente pedirá que se le explique el uso o mtro­
:lucción del auxiliar do como suplemento del presente de indicativo, 
y del pasado o pretérito de indicativo, en las interroga~iones. La se­
cuencia normal en el inglés, como en casi todas las lenguas europ~as, 
es de sujeto-verbo-objeto. Con el fin de indicar de un mod~ ,sencillo 
dicha interrogación, surgió la variación en el orden establ_ec1do. Pero 
el hábito de la secuencia normal era tan fuerte que fue necesario 
buscar una transacción. Poniendo el sujeto después del auxiliar, se 
logra la inversión formal; anteponiéndolo al v"erbo principa\, se pre­
serva la secuencia normal. / 

Vocabulario adicional.-Los recopiladores del Basic English han 
preparado diversas listas de palabras de uso internacional, cQ.lno com• 
plemento de los vocabularios •científicos, técnicos y especütles, y que 
no incluimos en nuestro curso porque pertenecen más bien al campo 
de los conocimientos específicos y no encuadran en un curso de esta 
naturaleza. Pero como toda la obra cientifica avanzada responde a 
inspiraciones occidentales, una palabra científica puede considerarse 
internacional cuando es común al inglés, francés, alemán, ruso, ita­
llano y español. Con la internacionalización de la ciencia, la numera ­
ción y las medidas también se intemactonalizarán; mientras que con 
la difusión de los conocimientos científicos los términos específicos 
de cada ciencia penetrarán gradualmente en el vocabulario corriente. 

Basic English ha adoptado ya cincuenta palabras de utilidad ge­
neral para agregarlas a su vocabulario básico. Estas, que han sido ya 
anotadas en otra lección, con su equivalente en castellano y pronun­
ciación fonética, son las siguientes: 

Alcohol, autobus, automobile, ballet, bank, bar, beef, beer,. ca/e, 
Chauffeur, chemist, cheque, chocolate, cigarette, circus, club, cocktail, 
coflee, colony, dance, dynamite, encyclopmdia, engineer, gas-, gramo­
phone, hotel, interno, tazz, lager, madam, passport, police, ·post, py-
1amas, radio, radium, referendum, restaurant, sir, sport, tea, telegram, 
telephone, theatre, tobacco, torpedo, university, violin, vtsa, volt. 

También se emplean 12 nombres titulares, etc., que, como ya he­
mos visto, son los siguientes: 

College , Dominion, Embassy, Empire, Imperial, Kíng, Museum, 
President, Prtnce, Princess, QUeen, Royal. 
. Y por último, los 12 nombres de ciencias ant>tados en una lec­

éión anterior: 
· Algebra, Arithmetiq, Biology, Chemistry, Geography, Geology, 
Geometry, Mathematics, Physics, Physiology, Psychology, Zoolog¡/. 

El inglés standard adopta los nombres extranjeros con cierto gra­
l. do de deformación fonética. Pero se va estableciendo la costunibre 
. de admitir, como más apropiada, la pronunciación de origen, aun 
~ en aquellas palabras pue forman _ya, parte integrante del idioma. 

Excepciones como Germany y Rome (yérmani y róum) son muy con­
tadas. Baslc Engllsh adopta en todo lo posible la pronunciación de 
origen. 

A continuación ofrecemos al disclpulo una lista final de 300 pa­
labras de uso internacional, la mayor parte de las cuales él identifi­
cará en el acto; unas por pertenecer al vocabulario corriente caste­
llano y las otras por su semejanza al equivalente en español. Damos, 
no obstante, su pronunciación fonética y significado castellano 
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Inglés Pronunci3.ción Español 
absinthe absánz ajenjo 
academy acádemt academia 
academic académtc acad.émico 
~ccumulator aqiumiuleitor acumulador 
adieu adié adiós 
alphabet álfabet alfabeto 
aipha álfa al~~ie\¡;;mera letra del alfabeto 

aluminium alumíníum aluminio 
ampere 
ammonia 
apostrophe 
aristocracy 
asbestos 
atlas 
atmosphere 
atom 
baby 
bacillus 
balcony 

banana 
banjo 
barbarism 
baritone 
bayonet 
benzol 
blCycle 
billiards 
blande 
blouse 
bolshevik 
bonbon 
boss 
bouquet 
boulevard 
bourgeois 
bravo 
bridge· 
bronchitis 
buffet 
bulletin 
bull-dog 
.cable 
eafeteria 

eadet 
calendar 
calico 
camouflage 
cara van 
card 
carnival 
cata:rrh 
catastrophe 
caviare . 
champagne 

chaos 
chorus 
citron 
civilization 
cocea 
cognac 
communion 
condenser 
contralto 
~~!~opolitan 
cricket 
crochet 
dahlla 
d~cadent 
.demagogue 
dessert 

ampér 
amónia 
apóst rofe 
aristócrasi 
asbéstos 
átlas 
átmos/ter 
átom 
béibi 
basilus 
bálconi 

banána· 
banyo 
bci.rbarism 
baritóun 
béiyonet 
bensól 
báisikel 
bília rds 
blónd 
bláus 
bólshevic 
bonbón 
boss 
buqué 
bülevard 
buryüas 
brávo 
bridye !1) 
bronkciitis 
bufé 
bületin 
búldog 
kéibl 
cafetéria 

kadét 
kálendar 
kálico 
camuflaye (1) 
caraván 
cárd 
cárnival 
catár 
catástrofi 
caviár 
shampáñ o 
shampétn 
kéos 
kórus 
sitron 
civiliséshom 
coco 
cóñac 
comiúnion 
condénser 
contrálto 
cosmopólitan 
crép 
criket 
croché 
dália 
décadent 
demagóg 
disért 

amperio 
amoníaco 
apóstrofe, apóstrofo 
aristocracia 
amianto 
atlas 
atmósfera 
átomo 
bebé 
bacilo 
balcón, antepecho, galeria de 

t.eq, tro 
plátano, banano 
ban.io 
barbarismo 
barítono 
bayoneta 
benzol 
bicicleta 
billa r 
rubio, blondo 
blusa 
bolchevique 
bombón 
jefe 
ramillete 
bulevar 
burgués 
bravo 
bridge (juego de cartas) 
bronquitis 
buffet, refrigerio, cena ligera 
boletín 
buldog, perro dogo 
cable, cablegrama 
restaurante sin criados, donde los 

parroquianos se sirven a si mis­
mos. 

cadete 
calendario 
percal 
disfraz de protección 
caravana 
carta de bar aj a 
carnaval 
catarro, coriza 
catástrofe 
caviar 
champaña 

caos 
coro 
cidra (fruta) 
civilización 
cacao 
coñac 
comunión 
condensadur 
contralto 
cosmot,ollta 
crespón 
cricket (juego de pelota Inglés> 
crochet 
dalla 
decadente 
demagogo 
postre 

(1) Vea en las primeras lecciones la pronunciación de la ge in­
flesa. 

C'ARTELCI· 
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1•r11ua,,era, 
\'eran••, ........ , 

ln,,1en1t• 
Los me.ses han pasado; y su 
Creyón MICH EL, el eterno ins­
trumento de la belleza de sus 
labios, no se ha concluido .aún ... 

Para conservar su hermosura, 

nada es caro, que ella es lo que 
mis vale; pero ¿no viene bien 
un poco de economía t'n los 
malos tiempos? Por eso ella 
sonríe: una deliciosa sonrisa, 
que subn ya, invencible y 

~ 
La misma insuperable ca­

lid2d , igual razonable vent2ja 
económic:a, c aracteriz:.1n los 

demás produc tos MJCHEL: 

Arrebol, Polvos, Cosmét ico y 
Sombra para los ojos, «exclu­
sivos» y de distinc ión. 

M1c HEL no puede u r imitt1do 

porque rs ti único en el mundo.-

mu fabrica. 11d propios colnres. 

MICH El COSMETICS. INC .. N•w York 

GUSTAVO E. MUSTEUER A,,.,, u~i.. ,.,, c.i,., 
A rA,.TAOO U I L., HAIIANA 

e •• ;, 10,..,,.....,. , • .,11, ..... ,.,.,too""""' 
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• El sabio inglés Milne calcula 
que durante la era cristiana se 
produ.teron 4.000 terremotos. 

Hasta el año 650 se cuentan 91 , 
o sean 7 cada cincuenta años. 
Desde 650 a 1650 el total os de 
1069, o sea un poco mas de un 
cataclismo por año. 
, De 1650 a 1850 el número pasa 
de 11 por año, pero de 1840 a 1849 
la media anual es de 18, y llega a 
3_1 en el periodo de 1850 a 1859. 

CARTtLtt 

Es evidente que h'asta las éppcas 
modernas debe haber ciertas la­
gunas en las estadisttcas, pero 
puede admitirse que a partir de 
1850 se conocen todos los temblo­
res de tierra de cierta importan­
cia, y defsde dicho año a 1899 se 
cuentan 1621. 

JEJ 1/J.oman ce .. . 
tOontinuación de la Pág. 42 J . 

un mismo tren o en el mismo 
ávión. Ni Joan Crawford ni Fran­
chot Tone tenían necesidad de 
embarcarse, para pasar un rato 
más o menos ínttmo, cuando am• 
bos gozan de la libertad que está 
concedida a cada individuo en un 
país civillzado. No tenian que ex­
ponerse ademas de manera ~an 
conspicu.a, cuando _cada uno posee 
una casa independiente en Holly­
wood. En fin , no queremos ser 
"rudos" en nuestras expresiones, 
pero si Joan v Franchot querían 
disfrutar de una temporada de 
quietud y de· felicidad , envueltos 
en las amables álas del amor, la 
única cosa que no podían hacer 
era embarcarse juntos y alarmar 
así a la curiosidad popular ins­
tigada por los afanes reporteriles. 
El mejor medio hubiera sido el 
anuncio de un viaje a puntos dia­
metralmente opuestos y el en­
cuentro después, alejados de la 
morbosidad ajena. 

El público, empero, no razona 
así. Habían llegado juntos y se 
habían instalado en el mismo 
hotel. 

Y también nosotros fuimos & 
pagar nuestra visita de homena­
je y (¿por qué no decirla franca- . 
mente?) a echar una mirada cu­
riosa en los asuntos de Joan y 
Franchot. 

En el lobby del famoso hotel 
Waldorf Astorla, un grupo de pe­
riodistas, que venían con iguales 
o peores intenciones, extienden 
las manos en saludos cordiales ... 
Todos nos miramos sonriendo, 
con esa sot)TiSa característica del 
can. cuando cerca de él hay un 
hueso al que ha echado una mi­
rada ambiciosa. "¿Para ver a 
Joan?", pregunta uno. Y otro 
euiñando un ojo y creyendo que 
hace una revelación estupenda, 
agrega : "Y para ver a Franchot". 

El elevador hace escala, y to­
dos nos precipitamos dentro de 
su reducido espacio. No hay ma­
nera de cambiar de parecer, y 
dando un pretexto plausible, ale:­
jarse de alli. Nuestra visita esta 
anunciada y Joan espera .. . Nos 
conformamos,· pues, con asistir a 
la entrevista de los otros, conven­
cidos de que si logramos escuchar, 
tendremos suficfente material pa­
ra escribir un volumen : ¡tan in­
teresante es una entrevista con 
todos los representantes de la 
Prensa .en &Ua ! 

Cuando llegamos al piso donde 
Joan esta instalada, la chiqullla 
de información a la cual pregun­
tamos el número del apartamen­
to de la estrella, nos mira un ins­
tante en silencio. Y sonriendo le­
vemente. con una sonrisa en la 
cual quiero ver una ligerísima iro­
nía, dice :-Joan Crawford no es­
ta en su cuarto ahora. 

-¿ Cómo, pues, y dónde esta?­
pregunta iracundo un francés 
que no admite bromas con su se­
ria labor periodística y que to­
manctola tragicamente ha acaba­
do por ribetearla de cierto sabor 
que. en nuestro país, se diría "de 
choteo" ... 

En las pupilas de la chica la 
lucecita irónica se cambia en bur­
lona. Mira fijamente a nuestro 
impaciente compañero y respon­
de dulcemente: 
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CONTABILIDAD, si Ud. habla in• 
glés y español es una profesión tu. 
cratiya. Curso de inglés para estu~ 
diantes latinoamericanos. Gradúese 
en un colegio que está incorporado 
a la Universidad de Nueva York. 
Cursos Comerciales y Secretariales. 
Alumnos internos y externos. Pre­
cios moderados. Recibimos a nues­
tros estudiantes en el muelle de Nue-

va York. Pida catálogos a 

EASTMAN SCHOOL, INC. 
123d St, ilnd Leno:ir Ave., New York, N. Y, 

Teléfono: Harlem 7-0S18 

-Eso no lo se, señor. Pero lo 
cierto es que en su cuarto no está. 
Y sin prestar más atención al 
grupo que se mira de hito en hi­
to, sigue funcionando en la piza­
rra de teléfonos que tiene en­
frente. 

Varios compañeros comienzan a 
disgustarse, prometiendo que "van 
a darle el p~lo" a Joan por de­
jarlos plantados, pero antes de 
que la cosa tome mayores propor-

Parece que al pronunciar su 
nombre, la tiE!rra se hubiera abier­
to, pornue frente a nosotros está 
Joan Crawford, con un sencillo 
trajecito sastre, una enorme· cha­
lina anudada al cuello y un somA 
br:erito pequeñísimo, coquetona­
mente inclinado a un lado de la 
cabeza. Saluda cordialísima. No 
se disculpa por la ausencia, que 
en verdad apenas si ha durado 
unos minutos, y nos guia ella 
misma hacia sus habitaciones. 

Ante todo queremos dejar sen­
tado un precedente. Nuestra úl­
tima entrevista con Joan Craw­
ford ocurrió hace apenas un año. 
La Joan de aquella época tenia 
un rostro tragico ; por sus labios 
vagaba una sonrisa de deslluslón. 

rann s~:or~~~~a~~~ u~~s d;;~u~~~ 
inclinados a una compasión en­
ternecedora. La J"oan de hoy es 
otra. Parece como ~i de sus hom­
bros hubiera caído un peso irre­
sistible. Sus movimientos dejan 
una impresión de lfbertad. En sus 
o.l os vuelve a brillar aquella son­
risa alegre y despreocupada, un 
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clones beligerantes, Una úiadita, 
tiesa en su uniforme almidona­
do, se· acerca y nos asegura que 
"Miss Crawford llegará en algu­
nos minutos". Alguien del grupo 
lanza una mirada alrededor y 
pregunta a la telefonista: 

- Diga niña , ¿y dónde está el 
cuarto de Franchot Tone? Tal 
vez si lo entrevistamos a él pri­
mero,· encontremos a Joan". 

"Me daba 
miedo comer" 

La distinguida u,ioro Luil t:1 

Ct:11npJ, Yecina de Surgidero de 
Batabanó, nos en,-ía la siguieri­

te carta que, por su elacuen• 

cia, no neceJita comentario. 

La carta dice: 

" Hace tiempo padecía de malas 
digestiones, tan malas en ·extremo, 
que me daba hasta miedo comer. 
No llegué a encontrar en más de 
un año algo que me curara de 
una vez tanto malestar. Un día 
leí en CARTELES los prodigios 
del "Magnesúrico" y empecé en 
seguida a tomarlo y sinceramente 
les digo que no hay medicina pa• 
ra el estómago y riñones que le 
supere._ Ahora ·a juzgar por el 
bienestar que siento después de 
tomarlo, estoy tan agradecida y 
orgullosa de un producto cubano 
co n _cualidades para superar a to 
dos, que no vacilo en escribirle., 
algo ·para sentirme más co ntenta. 
"Magnesúrico" es el remedio ideal. 

De usted atentamente, 

(/) Lui,• CAMPS. 

Mi dirección: Surgidero de Ba• 
tabanó" . 

poco burlona, un poco irónica, que 
Je conocimos cuando juntas tomá­
bamos el modesto tren desde Cul­
ver Clty a Hollywood . . . allá en 
los días de "extras••. Joan ha ga­
nado en belleza; de la mfsma ·ma­
nera que ha ganado en experien­
cias, y que se ha refinado espiri­
tual , moral y materialmente. Joan 
representa la maxtma voluntad 
puesta al· servicio de una supre• 
ma ambición: mejorarse cada día 
y acercarse a la perfección. Y sin 
embargo, Joan sabe, y lo dice, que 
la perfección no existe y que 
cuan to mas aprende. más inac­
cesible le parece. 

No hacemos mas que penetrar 
en el apartamento, y unos gol­
pecitos suaves suenan en la 
puerta ... Joan no espera a que 
su doncella abra : se lanza ella 
misma, con una ligereza de chi­
quilla que esp~ra al novio. y abre 
de par en par . . . ¡Efectfvameh­
te, FranChot Tone acaba de lle­
gar! 

Joan se vuelve a nosotros: 
-Franchot y yo decidimos que 

esta entrevista sea para ambos. 
Creemos que nos ponemos de 
acuerdo con vuestros deseos, ¿ ver­
dad? .. . 

¿Hay, acaso. irania en estas 
palabras? . . . ¿Envuelven el cono­
cimiento, que por otra parte es 
bien aparente, de que la curio­
sidad de husmear en los asuntos 
privados de Joan y Franchot -nos 
conduce allí? .. , Pero ciertamen­
te son nuestros deseos, y la cosa 
está hecha de manera tan na­
tural , y corresponde de tal modo 
a las pretensiones de la Prensa, 
que todos, al unísono, alabamos 
la buena voluntad de los famosos 
artistas. 

Franchot Tone ocupa por un 
momento-que fué bien largo por 
ciert0-nuestra atención. No hay 
que extrañarse de ello. El Joven 
es la quintaesencia de los hom­
bres atractivos. Buen mozo, con 
una belleza varonil , de rasgos 
bien pron unclados. posee ese don· 

(Continúa en la Pág. 62 J. 



SE APROXIMA EL VERANO. 

e N este clima, de benigni­
dad a veces excesiva, la 
primavera y el otoño só!o 
existen en el almanaque. 
El año en realidad se 

compone. como saben mis lecto­
ras, de un verano largo y, duran­
te ciertos meses. riguroso. :( un 
invierno breve, de dias delic10s0s 
y de los cuales apenas podría se­
ñalarse una quincena, en conjun­
to. que mereciesen ser llamados 
fr íos. 

Por consiguiente, en nuestro in­
vierno no cabe pensar en la proxi­
midad de la primavera. sino del 
verano, y esto. dicho sea de paso, 
simplifica extraordinariamei1 te el 
problema del vestuario, ya que en 
países menos privilegiados es 
preciso preparar cuatro equipos 
anuales para las correspondien­
tes estaciones. 

Y el momento de pensar en el 
ajuar de la venidera temporada 
comienza en cuanto ya no se pien­
sa en preparar nada nuevo para b 
estación en curso, y las tiendas 
empiezan a ofrecer sus surtidos 
de la estación a inverosímiles 
precios. 

Haciendo una pequeña digre­
sión en nuestro tema, detengámo-

TT~~i~~~YóiidJ!ª~e~~~srlla~g~~t~~ 
ventas permiten realizar magni­
ficas compras, siempre que se 
ejerza un poco de discreción. est0 
es, que se cuide de no adquirir 
nada que tenga un estilo exage­
rado, de esos estilos que suele 
imponer una moda unánimemen ­
te seguida en el insta nte. y que 
con igual rapidez y unanimidad 
pasan al plano de lo inexorn ble­
mente demodé. En cambio, si se 
escoge algo mas conservador. por 
así decirlo. algo que se pueda usar 
de un año para otro sin que cho­
que o desentone. puede, al fina1 

de cada temporada. hacerse ex­
celentes adquisiciones que. a mas 
de ser usadas en los últimos dias 
de la misma , merecerán figurar 
entre lo que se guarde para el 
retorno de la estación. 

Y ahora, que se aproxima el 
verano, es hora de comenzar a 
preparar nuestra guardarropía 
para la nueva temporada. Para 
ello revisaremos cuidadosamente 
las últimas revistas de modas, que 
ya traen el anticipo de los esti­
los veraniegos, pasaremos por las 
tiendas que ya exhiben las nove­
dades para la entrante estación, 
y estudiaremos lo que guardamos 
del verano pasado. 

Ante todo, veamos lo que se 
puede aprovechar . no reformán­
dolo, sino rehaciéndolo. Un ves­
tido del año pasado, al que se le 
cambia un cuello. o las mangas, 
o algún otro detalle. sigue siendo 
siempre. lectoras mías, un vesti­
do del año pasado. 

Pero si ese mismo vestido lo la­
vamos. y zafando todas sus pie­
zas, planchamos cada una de 
ellas, y utilizando nuestro molde 
b:' sico, cortamos de nuevo el ves­
tido adaptandolo a algún modelo 
para el que alcance la tela. ten­
dremos un vestido completamen­
te nuevo. 

Si la tela es escasa. podemos 
buScar algún modelo que combi­
ne dos telas. aunque a veces. 
cuando los trajes son hechos en 
la casa. tenemos guardada tela 
igual que sobró de su primitiva 

hec~1ura, y que ahora resulta de 
gran utilidad para comp1etar la 
cantidad necesaria para el nuevo 
modelo. 

Otro detalle que nos ayuda mu­
cho a aprovechar la i?uardarrooía 
de una temporada anterior, es el 
color, que podemos variar a nues­
tro capricho. y en forma muy 
economica, practicando un po:::o 
el uso de los tintes, que nos per-· 
mitirán , con muy bajo costo, lo­
grar efectos variados y vistosos. 

No desdeñemos el arte de teñir , 
que realiza transformaciones casi 
magicas, y recordemos que los 
grantjes modistos recurren a los 
tintes a veces para dar a telas ri­
cas y completamente nuevas la 
exacta tonalidad que desean y no 
han podido encontrar. 

La moda para el verano coinci ­
de con la actual en lo escaso del 
adorno que no consista en el cor­
te y la hechura. Botones de color. 
toques de otra tela en alguna to­
nalidad contrastante. un lazo a 
manera de chalina. o u;i cinturón , 
tales son los pocos adornos exte­
riores, por decirlo así, que 1 ucen 
los modelos de la venidera tem­
porada. 

Y esto permite a toda mujer 
habilidosa preoarar a muy poco 
costo un atractivo ajua~· de vera­
no, que deberá planear d~ acuer­
do con dos cosas: su presupuesto 
y su género de vida. 

En cuatro clases pueden divi­
dirse los vestidos de una mujer 
corriente de hoy: de diario, para 
usar en la casa: de diario, para 
calle, que es el tipo generalmen ­
te llamado de sport , propio para 
la oficina. las clases, el footing o 
ejercicio, vi sitas de confianza, 
tiendas. consultas del médico, 
dentista, etc .. de salir. para tar­
de. que es tipo de traje que pode­
mos llevar a los recibos, concier­
tos." matinees. conferencias. tés , y 
casi todas las distracciones de 
cierta gala que tienen lugar en­
tre cinco de la tarde y ocho de 
la noche; y, por último, trajes de 
noche. para comidas, bailes y 
funciones teatrales de gala. 

Desde luego, los trajes de dia­
rio son los que toda mujer nece­

t Continúa en la Pág. 62 J . 

LA MANGA BÁSICA 

/-ü pongo en duda que mis 

JI/ lectoras habrá.n practica ­
do cuidadosamente el tra­
zado del molde básico de 

. la espalda y del frente. 
y hoy les ofrezco el de la manga , 
con cuyas t res partes completa­
mos el molde que. hecho al cuer ­
po de cada cual. habrá de servi r 
como base para ser transformado 
en cuantos estilos deseemos co­
piar. como comenzaremos a ver 
en el próximo número. 

Veamos los distintos croquis en 
que. paso a paso. linéa a linea. 
detallo el t razado de la manga, 
p~ra hacer más cla ras mis expli­
caciones. 

En el dibujo l. aparece la línea 
N9 l. que tendrá. el largo del bra­
zo. del hombro al codo (señala­
do con un punto). y del codo a 
la mmi.eca. Esta linea deberá. 
trazarse sobre el papel doblado. y 
justamente en el doblez que for­
me. para que al recortar el dibu­
jo y abrir la hoja. el molde que­
de doble. como veremos en el cro­
quis fin al. 

En el dibujo II. se pone en el 

extremo de la linea N9 1, la li­
nea N<? 2, que deberá. medir la mi ­
tad de la dimensión del puño. 

En el punto donde esta señala­
do el codo, trazamos una línea 
perpendicular. que medirá la mi­
tad mas un centímetro, de la di­
mensión del codo, como en el dibu­
jo III. 

El IV nos muestra la línea· N9 4, 
que es la parte interior del brazo. 
y que se traza tomando el centí­
metro con la medida del .iuego 
del brazo. y midiendo desde el 
extremo de la linea N9 2. pasando 
por el extremo de la N9 3. hasta 
donde llegue dicha medida. cui­
dando de aue quede a una distan­
cia de la línea N<? 1 equivalente a 
la mitad de la medida del con­
torno. mas dos cen timetros. 

Unimos entonces esta linea N<? 4 
a la N<? l. por medio de la N9 5. 
como aparece en el dibujo V, y 
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cuya línea Ne:> 5 deberá tener, co­
mo antes digo, la mitad de la me­
dida del contorno. mas dos cen-
tímetros. ,, 

En el dibuio VI marcamos con 
un punto sobre la linea N<? 1, la 
mitad de la distancia entre la lí­
nea NQ 5 y el extremo de dicha 
línea N9 1. 

En ese punto. partiendo de la 
línea N<? l. trazamos la línea N<? 6, 
como se ve en el dibujo VII. 

El díbuio VIII nos muestra la 
linea N9 7, que se traza en la ,ius­
ta mitad entre la N9 5 y la N9 6. 

Medimos y señalamos con un 
punto la mitad de la linea N9 3 
y la mitad. mas un centímetro 
hacia arriba. de la N9 5, como 
aparece e:n el dibujo IX. 

Colocando una regla en los dos 
puntos señalados respectivamente 
en las líneas N<? 3 y 5. trazamos 
la N9 8, que aparece en el dibu­
jo X. 

Entonces. partiendo del extre­
mo de la línea N<? l. t razamos la 
NQ 9, que describiendo una mar­
cada curva. deberá. casar por la 
cruz que forman las líneas N9 6 y 
8. llegando hasta el extremo de 
la linea N9 4. según ouede apre­
ciarse en el dibujo XI. 

Partiendo del mismo extremo 
de la line~ N<? l. trazamos segui­
damente la N<? 10, que pasa por 
la cruz formada por las líneas 
N<? 7 y 8. terminando en el ex­
t remo de la N<? 4, como ilustra el 
dibujo XII. 

Esto es. oara mayor claridad, 
las líneas Nº 9 y 10. importantísi­
mas puesto que forman el corte 
del hombro en la manga. deberan 
trazarse con las curvas mas acen ­
tuadas posibles. ambas surgiendo 
del extremo de la línea N9 1 y 
muriendo en el extremo de la 
N9 4. y diferenciándose en que la 
línea N9 9 pasa por la cruz que 
forman las líneas N9 6 y 8. y la 
N<? 10, por la cruz de las líneas 
Nº 7 y 8. 

Terminado el trazado como apa­
rece en el dibujo XII, y suponien­
do que el papel está doblado en 
la línea Nº l. come recomendé al 
comienzo de esta lección. se pro­
cede a recortar el molde cortan­
do a un mismo tiempo ambos do­
bleces del papel. por las lineas 
Nº 2. 4 v 9. abriéndolo entonces 
por la linea Nº 1 t razada en el 
doblez. como se ve en el dibujo 
XIII. y recortando la mitad dibu­
jada por el trazo de la linea N9 10, 
con lo que quedará completo. con 
ambos lados iguales. el pmi.o en­
terizo . y el hombro teniendo de 
un lado la linea N<? 9. y del otro 
la NO 10. 

Esta misma marnrn sirve por 
igual para el lado izquierdo que 
para el derecho. .con simple­
mente colocar la tela al derecho 
o al revés. según la que se vaya 
a cortar. 

Y ahora. para aliviar el tedio 
de estas lecciones. indispensables 
como base. pero cuya finalidad 
practica puede flaber o:trecido 
remota a alguna de mis lectoras. 
en el próximo nümero las ense­
Ji.aré a trazar el molde de un mo­
nisimo vestidito de sport. utili­
zando los conocimientos que ya 
han adquirido. y después nos ocu­
paremos de ropa interior. esa par­
te de la indumentaria femenina. 
tan fit.cil de confeccionar. y que 
es facil tener muy atractiva a un 
costo irrisorio cuando la hacemos 
nosotras mismas. 

CARTE:LE:I 



L Japén militarizado e im­
perialista es sólo la fa­
Chada occidental del fan­
tástico Imperio del Sel 
Naciente. Una fisonomia 

y una actitud. Más allá de esa 
posición externa, vive. recóndito 
y maravilloso, el espíritu tradicio­
nal de una vieja raza asiática, 
frecuentado de curiosas supersti­
ciones y extrañas leyendas, de fa­
bulosos mitos y orgullosas tradi­
ciones. Y es posible que el conoci­
miento de la complexión racial 
del Japón legendario sea la clave 
necesaria para comprender la 
textura moral del Japón contem­
poráneo. Como en las plantas. 
el secreto de los pueblos está en 
sus raíces. 

Ningún hombre de raza europea 
ha penetrado más profundamen­
te en las intimidades del alma ja­
ponesa, ni iluminado con mayor 
claridad sus escondidos meandros, 
que Lafcadlo Hearn, ese nativo 
del Archipiélago Jónico, nacido 
de madre griega y padre irlandés, 
casado en Kioto con una j apone­
sa y naturalizado súbdito nipón 
con el nombre de Yakumo Koizu­
mi. Murió en 1904 de un sincope 
cardíaco, cuando dictaba una cá­
tedra en la Universidad Imperial 
de Kloto. 

En una sucesión de bellísimos 
libros, Lafcadio Hearn "inter­
pretó-se ha dicho y repetido­
el verdadero sentido del alma y 
Uteratura japonesas". Y algo más. 
Desplazó de la literatura occi­
dental el japonesismo convencio­
nal de los escritores profesional­
mente exotistas para incorporar 
al mundo de los libros la revela­
ción del alma compleja, misterio­
sa y profunda de una raza. 

CARTELEI 

La cabeza fue llevada al tribunal. Pero el cuello no presentaba 
señal de haber sido cortado por arma alguna. Por el contra­
rio, la línea de separación era ~uave y lisa . .. Alrededor de este 
misterio alucinante, con mano maestra, Lajcadio Hearn nos 
relata la vida de un sacerdote y guerrero japonés que vivió ha­
ce cinco siglos. Lo real se mezcla aquí con esa fantasía tan 

caracteristica de los pueblos orientales: 

"El má¡dco Secreto de Hearn 
--escribió Elmer More-que lo lle­
va a expresar sus sentimientos 
en formas siempre nuevas, estri­
ba en que ha sabido reunir el 
cruce de los t res caminos; al ins­
tinto religioso de la India. cuya 
historia se ha eslabonado con el 
asiático sentir del Japón, Lafcadio 
Hearn ha sabido llevar el espirl­
tu interpretativo de Ja ciencia 
occidental. 

En "Kwaidan" (Historias y es­
tudios de cosas extrañas), Hearn 
coleccionó y "recreó", podría de­
cirse, tantá_stlcos relatos y supers­
ticiosas leyendas recogidas, en 
buena parte, de antiguos libros 
japonesés como · Bukkyo-Hyak­
kwa-zensko", '' I as o-K.idam" y 
otros, citados por los prologuistas 
de sus obras. Una de sus más ex­
trañas relaciones es "Rokuro-Ku­
bi" curiosísima leyenda del sa­
murai convertido en bonzo y los 
duendes descabezados. 

Los duendes descabezados 

Hará unos quinientos años vi­
vió un samurai que se llamaba 
Isogai Heidazaemon Takétsura, y 
servía al daimio Kikuji, de Kyu­
shu. Isogai, descendiente de beli-

~~bi!iJ~~rr~~~~ };~íaa~t~: ¡~~ª~! 

" SIEMPRE RECOMIENDO EL 

PAPEL HIGIÉNICO 'G AUZE" 

CGASAr ·- 01CE EL MÉDICO. 

··oFRECE MAYOR GARANTÍA 

Y ES MÁS SANITARIO". 

SU MÍDICO puede darle muchas 
razones que justifican que se 

compre siempre papel higiénico 
"Gauze" (Gasa). Es sumamente 
suave, muy abso rbente y libre de 
las irritantes astillas de pulpa de 
madera tan comunes en papeles 
ordinario!l. Los médicos saben que 
es absolutamente innocuo hasta 
para los niños. Para mayor seguri. 
dad, se esteriliza veinte veces que .. 
dando tan sanitario como e l 
algodón quirúrgico. Pídato por su 
nombre: ''Gauze'' (Gasa). 

NORTHERN PAPER MllLS,G REEN B.4. Y ,WIS.,U.S.A. 
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guerra y poseia un gran vigor fí­
sico. Ya en su infancia superaba 
a sus maestros en el manejo de 
la espada. Como arquero y lan­
cero también era muy diestro, y 
demostraba poseer todas las con­
diciones propias de un soldado 
valiente y decidido. Tiempo· des­
pués, cuando la guerra de los 
Eykio, tuvo una actuación tan es­
forzada. que fué colmado de ho­
nores. Pero cuando la casa de Ki­
kuji se arruinó, Isogai quedó sin 
daimio a quien servir. Le hubie­
se sido fácil entrar al servicio de 
cualquier otro daimio, pero como 
nunca había ambicionado hono-

~~sr .p~r~o%gº~~ ~~~aiá~ª p!~~== 
necia fiel a su antiguo daimio 
prefirió abandonar la vida mun• 
dana. Se cortó los cabellos y se 
hizo sacerdote viajero, tomando 
el nombre budista de Kwairyo. 

Empero, bajo la "kodo~o" (h~­
bito sacerdotal) de Kwairyo latta 
siempre el valor indomable del 
samurai Isogal Takétsura. En 
otros tiempos se habia reido del 
peligro, y después continuó des­
preciándolo. Continuamente y con 
cualquier tiempo viajaba, predi­
cando la buena ley en sitios y . pa­
rajes donde ningún otro sacerdo­
te se atrevió a ir antes que él, 

ra~esse~d:Sq~;
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seguridad para el viajero, aunque 
éste fuese sacerdote. 

En su primero y largo viaje tu­
vo ocasión de visitar la provincia 
de Kai. Cierto atardecer. cruzan­
do las montañas de esta provin­
cia, fué sorprendido por la oscu­
ridad nocturna en ·un distrito muy 
solitario y bastante alejado de to­
da población. Resignado, se dis­
puso a pasar la noche al raso. 
Halló un lugar adecuada- cerca 
del camino. en el que la hierba 
estaba bastante crecida. Se acos­
tó y se preparó a dormir. Siem­
pre se había hallado bien en la 
mayor incomodidad. y hasta sobre 
las desnudas piedras, apoyada su 
cabeza sobre ia raíz de un sauce; 
le parecía encontrarse en un có­
modo lecho. Su cuerpo era de 
hierro, y la nieve, el rocío. la llu­
via o la escarcha no tenian im­
portancia para él. Apenas se hu­
bo acostado vió aparecer, mar­
chando lentamente por el cami­
no, a un hombre que traía un 
hacha y un haz de leña. 

El leñador se detuvo al obser­
var a Kwairyo, y luego de contem­
plarlo ·sil~nciosamente, le dijo con 
acento sorprendido: 

-Buen señor: ¿quién sois, pa­
ra atreveros a dormir solo en un 
lugar como éste?. .. ·Por aquí 
abundan los espíritus rondado­
res. . . ¿No teméis a las Faces 
Velludas? ... 

-Amigo----contestó amablemen­
te Kwairyo-no soy más que un 
sacerdote vagabundo, un "huésped 
del agua y de las nubes", o, co­
mo dlce la gente, "Un-sui-no-ryo­
kaku ". Yo no temo a las FaceR 
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Velludas. si os referis a las zo­
rras duendes, a los trasgos "te­
pizcuintes" o cualquier animal de 
esta especie. En cuanto a los lu­
gares solitarios, he de deciros que 
me encantan, porque son apropia­
dos para la meditación y el re­
cogimiento. casi siempre duermo 
al aire libre, y jamás me preocu­
pé por la conservación de m1 
vida. 

- Pues debéis ser un hombre 
muy valiente para atreveros a 
dormir aqui. honorable sacerdote 
-repitió el campesino.-Estos lu­
gares tienen muy mala fama , una 
justa y verdadera mala fama. Y, 
como dice el proverbio : "Kunshi 
ayayukl ni chikayorazu". tEl hom­
bre superior no debe exponerse 
inútilmente al peligro) . Y no ce­
saré de repetiros que es peltgro­
sísimo dormir en este sitio. Por 
eso, y aunque mi casa es una po­
bre y desmantelada choza, os rue­
go vengáis conmigo y pasaréis 
allí la noche. Alimentos no pue­
do ofreceros ninguno ; pero, a lo 
menos, tendréis un techo que os 
cobijará. 

El rUstico hablaba de un modo 
persuasivo y agradable. Y Kwalr­
yo se sintió convencido por la 
bondad del campesino y aceptó 
su ofrecimiento. El humilde le­
ñador lo condujo a lo largo de un 
estrecho camino, que partía de la 
carretera general, a través de un 
bosque montañoso. Era una vere• 
da abrupta y peligrosa. De vez 
en cuando se veían sinuosos pre­
cipicios. Otras veces, los ples res­
balaban en un suelo de raíces se­
cas y desnudas, o tenían que sor­
tear con gran cuidado los veri­
cuetos de las puntiagudas y afi­
ladas rocas. Al fin salieron a un 

<UANDO UNO ESTA 

(ONYALE(IENTE 
Después de una enfermedad, 
cuando el organismo está 
débil todavía, hay peligro de 
recaída o de contraer otras 
dolencias. Un gran fortifi­
cante para los convalecien• 
tes es la Emulsión de Scott, 
del más puro aceite de híga­
do de bacalao legítimo de 
Noruega, pOrque como se di• 
giere· y asimila fácilmente, 
acelera el restableCimiento 
y proporciona energías pa .. 

ra evitar recaídas. 

Rechace r.oda imiiación. 
Acepu ,ólolá 



NIJIIW. RADIOS, C.IIAS, 
PIELES, ESMALTES, 
NEVERAS, AUTOS ... TATARO CON SU USO LOS 

CONSERVA COMO NUEVOS 

espacio en la cima de una coli­
na, profusamente alumbrado por 
la rutllante claridad de una luna 

~[!~iuí!~:nle c~~ª~1r~a ~~~~~~ 
de la pequeña choza, con una 
iluminación interior. El guía lo 
condujo a una corriente que, por 
entre un canalito hecho de bam­
búes, a travesaba la parte trase­
ra de la cabaña. y ambos se la­
varon en ella los pies. Más allá 
del riachuelo había un jard ín y 
un espeso arbolado de cedros y 
bambúes, y detrá.s de los á rboles 
se veía el luciente rielar de una 
cascada, que se despeñaba desde 
elevadísima altura. Sus aguas, al 
caer, ondulaban y brillaban a la 
luz de la luna con los movimien­
tos de un enorme vestido blanco 
que fuera agitado por las ledas 
brisas de una noche oriental. 

Cuando Kwalryo penetró en la 
choza, acompañado del leñador, 
vió cuatro personas, hombres y 
mujeres, que calentaban sus ate­
ridas manos en el fuego que ar­
día encima del "ro " e•) de la ha• 
bitación principal. Al llegar el 

r• J Hogar, cavado generalmen­
te en el pi.So. 

EL CUMPLIO LA 

PENA de la PIORREA 
INNECESARIAMENTE 

EL descuido irreflexivo y negligente ; 
tiene la cu lpa, pues él era ames 

saludable, rnérgico y ambicioso. Él tenia 
incontables amigos que lo admiraban, 
particularmente por su sonrisa franca 
y expo ntánea. Ahora él se siente abo-

~::r¡~;~r~~ ~~~~e~~ :~~J~ce:s!~ ~;';; 
descorazonado, enfe rmo y o h•idado. 

El vió las seña les del peligro ha<.:c 
años, pero nada hizo. Al principio le 
sangraban las encías al cepillarse los 
dientes. Los dientes se aílnjaron, y 
se cayeron uno a uno, o tuvieron que 
ser extraídos. 

Us1ed puede tener la piorrea ahora. 
Protéjase contra sus terribles cfecios. 
Use Forhan's para las Encías, le limpia 
y blanquea los dientes y evita la piorrea. 

ri:!~1~5 l~no!~s R~ªlªF~rh~ªn~orl!~!!ci~~T~~ 
en tnfermedades de la boca, contiene el 
ast rin~en1e Forhan, deSCl.lbieno por el Dr. 

~~{h~°uJ'd<~u;~ºefi:ai~ª!\e~°:!º~~º:a d~r::;:~ 

sacerdote se levantaron . saludiln­
dole respetuosamente con una 
inclinación . Kwairyo se sorprendió 
que personas tan Pobres y que vi­
vian en choza tan miserable, su­
pieran las reglas de urbanidad y 
de etiqueta de los saludos. 

-Esta es buena gente- pensó­
y deben haber sido enseñados por 
personas que estuvieran muy al 
corriente de asuntos de educa­
ción y civilidad. 

Volviéndose hacia su huésped, 
hacia el "aruji", como le llama­
ban los demás, exclamó : 

-Por el agrado de vuestra con­
versación y por los finos saludos 
que me han dirigido en vuestra 
casa, imagino que no siempre 
fuisteis un leñador . . . ¿ Quizás 
habréis pertenecido a las má.s 
elevadas clases? ... 

El campesino. sonriendo con-
testó : · 

-Señor. no estáis equivocado. 
Aunque yo ahora vivo como me 
veis, en otros tiempos fui un per­
sonaje de alta categoría. Ml his­
toria es la historia de una vida 
arruinada por mis propias cul ­
pas. Estuve al servicio de un 
dalmlo. y mi rango en la casa de 
aquel. principe no era desprecia­
ble. Pero yo amaba a las muj e­
res y a l vino, y bajo la influen­
cia de esas pasiones, cometí ac­
tos malditos. Mi conducta trajo 
la ruina de nuestra casa. y ade­
más ocasionó varias muet'tes. El 
castigo vino después y durante 
años permanecí fug itivo e igno­
ra~1o, vagando por entre los bos­
ques solita rios. Actualmente rue­
go todos los días 1Jara que me sea 
dado hacer una reparación a tan­
to mal como causé y el restaurar 
la casa de mis mayores. Pero te­
mo que jamá.s llegaré a conseguir­
lo. Sin embargo, pruebo a ve .,cer 
el "ka rma" de mis errores por me­
dio de un sincero arrepentimien­
to y ayudando en lo que puedo a 
los que son desgraciados. 

Kwairyo se complació mucho 
en los buenos propósitos del hués­
ped y le respondió : 

-Mi buen amigo : he tenido 
ocasión de observar que los hom­
bres. por muy propensos que ha­
yan sido en su juventud a come­
ter errores, cuando llegan a la 
edad que vos tenéis, fácilmente 
pueden acostumbrarse a llevar 
una vida metódica y seria. En los 
suras divinos se halla escrito: 
"Aquellos que sean más poderosos 
en hacer el mal, pueden conver ­
ti rse en los más poderosos para 
hacer el bien". Yo no dudo que 
tenéis corazón bueno y caritati­
vo, y espero que llegarin dias más 
venturosos para los presentes. 
Esta noche recitaré varios "su­
tras" en vuestro favor y rogaré 
para Que podá.is vencer el ''karma" 
de vuestros pasados errores. 

El sacerdote dió las buenas no­
ches al "arují", quien le mostró 
una pequeña habitación, en la 
que habían preparado su cama. 

Y todos se fueron a dormir , ex­
cepto Kwairyo, quien empezó a 
leer "sutras" a la luz de un faroli­
llo de papel. Estuvo leyendo has­
ta cerca de la madrugada. Al ter­
minar sus oraciones abrió la ven­
tana de su reducido departamen­
to y dirigió una última mirada al 
bello paisaje que rodeaba la casa. 
La noche era hermosa y t ranqui­
la. En el cielo no había una sola 
nube. La claridad lunar dibujaba 

!Ru!la!UJ!º10
1
:tri~r::t ha~Fau~!~ 

lampaguear las gotas del escar• 
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chacto roc10 que brillaban sobre 
las flores del jardín . El viento era 
de una apacibilidad dulc ísima. 
Los chirridos de los insectos for ­
maban un tumultuoso concierto. 
De la. cascada vecina nacian mo­
norritmicos ecos que parecían más 
sonoros y profundos al retumbar. 
en el gran misterio de la noche 
azul. .. 

Kwairyo, al escuchar los albo­
rotados rumores de las aguas des­
peñadas, sint.ió una sed apre­
miante. Y recordando el acueduc­
to de bambúes que estaba en la 
pa rte trasera de la casa, imagi­
nó que podía ir a beber sin des­
pertar a sus huéspedes. Con gran 
sigilo descorrió los biombos que 
separaban su habitación del de-

~a:~r~e~tf a )~~~cieª1ia Y,ll~i~;~t 
i vió tendidos en el suelo cinco 
cuerpos sin cabeza! 

Durante unos momentos per­
maneció aterrado, imaginando un 
crimen. Pero en seguida observó 
que no había la menor huella de 
sangre y que los troncos· huma­
nos no tenian la apariencia de 
haber sido cortados. Entonces 
pensó: 

-Esto debe ser, o una ilusión 
preparada por los duendes, o que 
me han introducido en la vivien­
da de un Rokuro-kubi. En el li­
bro "Soshlnski" está. escri to que 
si halla el cuerpo de un Rokuro­
kubi sin cabeza y se cambia el 
cuerpo en otro lugar, la cabeza 
jamas podrá. volver a unirse con 
el cuerpo. Dice también que cuan­
do la cabeza vuelve y encuentra 
en o\ro sitio a su cuerpo, se gol ­
pea tres veces contra el suelo, 
botando como una pelota y, des­
esperada, muere instantáneamen­
te. Ahora bien: si éstos son Roku­
ro•kubi . nada bueno se pi:cpara. 
por lo tan to. debo seguir las ins­
trucciones del libro. 

Tomó por los pies el cuerpo del 
"aruji" , lo llevó a la ventana y 
lo ar.rojó por ella. Luego fué ha­
cia la puerta trasera y encon ­
trindola cerrada con barras. su­
puso que las cabezas habían huído 
por el tubo de la chimenea. que 
estaba abierto . Cuidadosamente 
desatrancó la puerta y se dirigió 
al ja rllín , avanzando con precau­
ción hasta la alameda que habia 
mis allá. . Como llegara a sus oídos 
un confuso rumor de voces que 
partía de entre los arboles. enca­
tninóse en esa dirección. escon­
diendo el cuerpo en las sombras 
de los cedros, y se ocultó en un 
lugar de donde podía ver sin ser 
visto. Entonces vió a las cinco ca -

Examínese sus manos. Use 
luego la Crema de mi el }' al­
menJras H inds. Desde la pri­
mera aplicación, las notará mu-
cho más suaves y blancas. 
Conti núe con Hind°' y sus 
ma nos adqui ri rán cada vez 
m:1yor bellez:i . . Use Hinds 
a diario, ta mbién para el 
rosrro y el escore. Pero 
exija el producco legítimo. 

SANGRE RICA 
Y roja y pu ra la tendrá sl toma 
HEMOFERROGENO en gotas. por• 
que es a base de h ierro y arsénico. 
producto recomendado por todos los 
médicos para ensordar. 
HEMOFER ROGENO. gotas. nuncn 
falla. porque es el crca.ctor de g!óbu• 
los rojos en la sangre, tan n ecesario 
para evitar la anemia y la delgadez 
No deJe de tomar este produc to. 
para engordar rápidamente. De ven• 
ta en bOtlcas. SI no lo encuentra. 
envfe 90 centavos en glro postal o 
aellos a LabOratorlo . MagnesUrtco. 
Sa n Lázaro numero 294, Habana. 

bezas revoloteando y gritando sln 
.cesar. Estaban comiendo gusanos 
e insectos que cogian de los árbo­
les o levantaban del suelo. En 
aquel mismo momento la cabeza 
del "arujl", cesando de comer, 
exclamó: 

-¡Oh ! ¡Qué cuerpo tan man­
tecoso tiene el sacerdote que lle­
gó anoche a la cabaña! Cuando 
nos lo hayamos comido, nuestros 
vientres quedarán repletos .. . Fui 
un tonto al hablarle como lo hi­
ce, porque sólo strvtó para. que 
se pusiera a recitar "sutras" en 
favor de m1 alma ... ¡J a , ja! Co­
mo no tenemos poder para tocar­
lo durante el tiempo que perma­
nezca en oración, es menester es­
perar que duerma. Pero como ya 
se acerca la aurora, es posible que 
se haya entregado al descanso. 
Uno de vosotros debe acercarse 
a la choza y ver lo que hace .. . 

Otra cabeza, la de una mu jer 
joven. se levantó inmediatamen­
te y, rauda como un murciéla­
go, voló hacía la casucha . A los 
pocos segundos regresó, chillando 
con voz ronca y en tono de des­
esperada alarma : 

- ¡El sacerdote vagabundo no 
esta en la casa! ¡ se ha esfum ado! 
Pero lo má.s horrible es que ha co­
gido el cuerpo de nuestro "aruji " 
y lo ha escondido quién sabe 
dónde! 

Al oi r esas palabras. la cabeza 
del •·aruji" , perfectamente visi­
ble a la luz de la luna, cobró un 
aspecto espantoso; abriéronse sus 
ojos monstruosamente. erizaron ­
.se sus cabellos y sus dientes re­
chinaron con furor. De sus la­
bios se escapó un chillido rabio­
so. salv!", je. feroz. Des¡:. ... és. llo­
rando lagrimas de rabia. gri tó: 

- ¡ Si mi cuerpo ha sido cam­
biado de lugar jamis podré re• 
unirme con él! ¡Tengo que mo­

rContinUa en la Pcig. 60 J. 
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•. ¿COMO SE .AUMENTA DE ·PESO7 

La ingravidez de la figura. Las delgada,'i. con alimentación su­
ficiente y hasta excesiva : Constancia Bennett. La delgadez, el 
régimen y la vida inquieta y activa. La delgadez estilizada del 
incomparable genio de Greta Garbo en "La Reina Cristina" , 
S1L última magistral creación. Reglas para aumentar de peso de 

acuerdo con la clase de delgadez. 

a TRAVÉS del tiempo la hu­
lmanidad ha vivido siem­
pre el anhelo infinito de 
la plena felicidad. Y a un­
que ésta es muy distinta 

para cada edad y aun para cada 
alma, no es menos cir,rto que el 
afán de lograrla punza y acica­
tea con igual tesón en todas las 
vidas. Unas veces----en los días in­
comprendidos de la niñez-es el 
vivo deseo de la encantadora mu­
ñequita con cuyos sedeños rizos 
soñamos cada noche. 

Otras, cuando ya el despertar 
de la adolescencia prende en el 
corazón femenino el ansia de 
agradar y conquistar afectos, la 
humana felicidad se viste a lo:; 
ojos de la joven con el aspecto de 
una figura arrogante y encanta­
dora, capaz de inspirar las más 
cálidas celebraciones. ¿Quién .no 
recuerda aquellos años tumultuo­
sos, aquellos inolvidables, inquie­
tos. traviesos quince años, pesa­
rosos y preocupados por una fi­
gura endeble, por unas líneas sin 
sinuosidades, por un busto sin 
relieve? "¡Si pudiera engordar al­
gunas libras!". gime desencan­
tada la transparente figurita de 
la exaltada jovenzuela. " ¡ Si no 
parezco sino espíritu purísimo!", 
añade igualmen te la otra, cuyo 
aspecto remeda las líneas etéreas 
de la sin igual Constancia Ben­
nett. 

~N:o fué para una Jovencita 
as1, ingrá.vida, anhelosa, estelar, 
para quien el talento prodigioso 
del viejo Hugo inventó la frase 
hermosa del pretexto de cuerpo 
para contener ün alma? 

Pero espiritual o no, lo cierto 
es que las jóvenes de hoy desean 
tener un peso en proporción ar­
mónica de su estatura y de su fi­
gura. Y entonces surge espontá­
neamente la pregunta: ¿Qué es 
preciso para aumentar de peso? 
¿De qué manera las rectas se 
transforman en curvas, las pro­
minencias se redondean y la ar­
quitectura toda toma el aspecto 
del individuo vigoroso y bien nu­
trido? Casos hay en los cuales se 
comprende perfectamente que el 
peso se encuentre por debajo de 

~6~~~~~~º~~ bija:;_i~~~~s efl~i 
la sensación del hambre es algo 
desconocido e inasequible. Son 
esas personas que nada les gusta. 
Si están en la primera infancia, 
la hora de la comida es un tor­
mento. Si el umbral que las ca­
pacita como ser adulto se ha 
traspuesto, llegan a conformarse 
pensando que toda la vida ha 
transcurrido para ellas de la mis­
ma manera. La realidad es tal que 
la figura delgada. casi esquelé­
tica se acentúa y llega a estable­
cerse como algo definitivo en el 
individuo. Entonces él afirma que 
es así por naturaleza. 

En estos casos de delgadez hay 
necesidad de buscar la razón de 
ese estado en otra parte. En la 

CARTEL~l 

deficiencia de ias funciones di­
gestivas, a veces. Puede ser que 
los fermentos encargados de solu­
bilizar y hacer asimilables los ali­
mentos no sean producidos en 
la cantidad y .., con la frecuencia 
que sean necesarios para las ne­
cesidades del organismo. Es el ca­
so de excitar estas funciones por 
medio de los carminativos. Es 
preciso entonces activar la circu­
lación con ejercicios suaves y pro­
gresivos para intensificar la nu­
trición general. Es muy conve­
niente realizar frecuentes ejerci­
cios respiratorios para que la oxi­
genación sea más viva. Es así co­
mo la sangre es más rica, como 
los músculos son más fuertes, co­
mo el sentido de la vitalidad se 
llega a despertar. Los reactivos 
enérgicos y poderosos que son las 
vitaminas, actll.an de manera de­
cisiva abriendo el apetito, que es 
la llave que facilHa la entrada de 
los instrumentos de la energi"a 
que son los alimentos. Ellos po­
seen en su composición todos los 
principios indispensables para el 
desarrollo y conservación de la sa­
lud. Las grasas, los azúcares, los 
feculentos, las carnes en todas 
sus formas y las sales, son los 
vehículos que de una u otra ma­
nera subvienen tanto a las nece­
sidades de la conservación de los 
sistemas y aparatos, como a los 
complicados mecanismos del cre­
cimiento y de la elaboración, tan­
to manual como mental. El caso, 
pues, de un organismo que no in­
giere en la misma proporción que 
gasta.. explica claramente que la 
delgadez sea el resultado. Algo 
muy distinto pasa oor ejemplo con 
Constancia Bennétt. La insupera­
ble actriz que cada día consoltda 
con más éxito su posición entre 
la vanguardia de las estrellas afa­
madas y admiradas, posee una 
elástica, delgada y frágil figurilla 
a pesar de la alimen tación exce­
siva que siempre acostumbra man­
tener. Todo el dinamismo de su 
vida iÍlquleta, toda la actividad 
de sus incontables compromisos 
sociales, todo el incremento de 
sus cuantiosas operaciones bursá­
tiles. no son suficientes a expli­
car la in versión en su diminuto 
organismo de tantas calorías de 
alimentos positivamente concen­
trados. En estos casos, muy fre­
cuentes por cierto en la vida real, 
se· trata de una de dos cosas, 
cuándo no de las dos simultánea­
mente. O los alimentos no son 
fisiológicamente asimilados, esca­
pándose de la economía sin ser 
aprovechados, o el sistema glan­
dular en complicidad o no con el 
sistema nervioso hace que las 
oxidaciones se realicen con ritmo 
tan acelerado, que rio les permite 
contribuir a la reconstrucción del 
individuo. Esta es la grande, la 
inmensa, la radical diferencia en­
tre fas delgadas con apetito vo­
raz plenamente satisfecho y aque­
llas en las cuales la inapetencia. 

es la condición normal de todos · peso. Obsérvese como la mateml­
sus momentos. Las secreciones in- dad, por ejemplo, tiene tendencia 
ternas que caracterizan la prime- a proporcionar cierta solidez a la 
ra juventud, por otra parte, influ- figura. que generalmente no es 
yen de manera decisiva en este tan frecuente obtenerla antes de 
proceso del establecimiento del haberla logrado. Pero con mater-

' ' 

Jnquieta11re, alti i:a, triunfado1a en rorla le ma91111ica plenitud de .( 1¡,,¡ apr irudc.~ 
histr ióntcas, la .tot1cra11a d<"l cinema que t!S Greta GARBO . demuestra en .t 11 in ~ 
compar~ble i11rerpretacfón de ··La Reina Cristina"' que la silueta estill:;ada._ que la 
Jig ura tngrd vida, que los re9 tme11es recorta rlo.t JI la presta ncia sobria continuarán 
arret,atando a la admiración unit :ersal. sie mpre que sepan ví brcir al Impulso in-

marc~siblc del genio. 



nidad o sin ella. lo cierto es que 
la llamada curva de la felicidad, 
como representativa de ese au­
mento de peso que caracteriza el 
final del ciclo donde imperan las 
gi::nuinas actividades femeninas, 
no es sino la expresión de cierta 
insuficiencia más o menos acen­
tuada de las citadas funciones. 
Véase hasta qué punto circuns­
tancia tan alejada de estas cues­
tiones, como el peso y las condi­
ciones más o menos favorables pa­
ra mantenerlo dentro de ciertos 
limites, es capaz de verse clara­
mente influenciada nada menos 
que por el sentido de la especie, 
que vigila tesoneramente por la 
perpetuación de Ja vida. 

La secreción de la hipófisis-­
modesta glandullta perdida en las 
profundidades de la cavidad cra­
neal-se considera hoy como el 
controlador máximo de ese meca­
nismo complejo e invisible por el 
cual, con una alimentación y una 
ejercitación equivalente, p0r ejem­
plo, tal organismo acumula calo­
rías hasta constituir un heavy­
weight, tipo del adulto pleno, 
mientras otro no llega a alcanzar 
las cifras modestas de un simple 
chiquillo del peso reducido de 
esos jinetes agilísimos que en las 
populares carreras de caballos­
intenso regateo de nerviosos pur-
3angs--constituye la clase, poco 
numerosa por clc:rto, de los joc­
keys. 

Se comprende ahora claramen­
te que .la vida activa, por el in­
termedio del ejercicio o del tra­
bajo (o de ambos) , y el régimen 
alimenticio lleguen a ser, sin du­
da alguna, las poderosas palan­
cas por las cuales el organismq se 

to JOberbio actriz q ue es 
Constance BENNETT re­
presentci el ttpo de mujer 
de1goda, ca.rl delgad is ima 
a pesar de su alimentación 
1!!%Ct'$ÍVO JI su aJ)l!!titO siem­
pre di$puesto o ingerir los 
mds .tUCulentos man j ares. 
L4 octit;i&id glandular 
/unctono en dema.tla y sus 
ruervas alimenticias son 
quemod4.t con el mismo 
calor oon que los pasiones 
d e v o r a n au apc¡stonado 

temperamento. 

(Fotos M.-G.-1' . 'JI 
R.-K.-0.J 
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La arttstfr:a figura de Jean PARKER m uestra el encanto Indiscut i ble de la delgadez 

moderada cuando d ibujo una figura de contornos bien delineados. 
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rige para determinar el peso en 
un gran número de individuos. 
Para éstos bastará con influir di­
rectamente sobre dichos factores: 
sobrealimentación-leche, azúca­
res grasas, feculentos, etc.-para 
det'enninar un cambio en la cur­
va ascendente en cuyo final se 
vislumbre el anhelado aumento 
de peso. Substancias ricas en ele­
mentos nutritivos como las al­
mendras, las nueces, las avella­
nas; elementos dinamogénicos ca­
paces de atesorar un mundo de 
energías. como los azúcareS--d ul­
ces, cremas. pastelerias, compotas 
y caramelos, etc.,-alimentos de 
fácil digestión y de poder marca­
damente reconstructivo, como las 
frutas y las proteinas en general , 
deben ser renglones que se acen­
tuarán con la frecuencia comoa­
tible con la disposición asimila -. 
tiva de cada caso. Se harán con­
juntamente los ejerciclos-calis­
ténicos y deportivOS---Suficientes 
para estimular la nutrición, evi-

tanda lo que signifique gasto ex­
cesivo. Las caminatas a pie, ver­
bigracia, no se prolongarán nun­
ca hasta el cansancio, quedando 
por el contrario muy lejos de lle­
gar a alr.anzarlo. 

,:continúa en ta Pág . 6:.! J. 

¿CUAL ES SU PROBLEMA DE BE­
LLEZAr ¿CUÁL ES LA PREOCUPA ­

CIÓN DE SU SALUD? 

Si usted lo desea, puede resolver 
perJect amente tanto .tu.t pTOblema.t 
de Belleza coma las inqu ietudes re­
la tivas a su salud . escribiéndole a 
la doctora Mar ia Julia de Lara, Es­
coba r 76, o a .. Sección Salud II Be­

g~z:c;:, Revisto CART~LES, Habana , 

Las contestacion es saldrd n en el 
"Consultorio Salud y Belleza" con­
signadas al nom bre o al pseudóni­
mo, segUn e:rprese l a volu n tad de l a 
.tollcitante. Las r espuestas que par 
.tu carácter pr i i.;ado necesiten expli­
cación ad icional. deberán acompa ­
J\arse de u n sello de d o.t centavos 
(de Cuba o internacional. segun sea 
la procedertCM J, conjuntamente con 
UJ dirección de la Interesada . 

CARTELEJ 



Perdió 10 kilos 
de gordura en 
sólo 4 semanas 

La senara Mae West, de San Luts. 
Mo., escribe: " Terigo 28 af!..os de edad 
y pesaba 78 kilos hasta que tomé 
una botella de sus Sales Kruschen 
en las Ultimas 4 semanas. Ahora 
peso 68 kUos y tengo más energía 
y mi apetito se ha normalizado". 
Las personas gruesas deben tomar 
media cucharadita de Sales Krus­
chcn en un vaso de agua caliente 
por la mafia.na ante.<; del desayuno. 
Es la manera más SEGURA de re­
ducir el peso, como lo han hecho 
,nlllar_es de personas. 
Para bien de su salud, pida en la 
botica una botella de Sales Krus­
chen. que basta para tomarlas 4 se­
manas y cuesta muy poco. 

ILz ley i f1 <1!ª2 ~ 
(Continuación de la Pág. 57 J. 

rir! ¡Tengo que morir! ¡Y todo 
por obra de ese sacerdote del de­
monio! ¡ ¡Mas antes de que yo 
muera quiero encontrarle para 
destrozarle a bocados y devorarle! 
¡Y alli está! ... ¡Detrás de aquel 
árbol! ¡Escondido detrás del ár­
bol! ... ¡Miradle al cobarde man­
tecoso! 

Simultáneamente la cabeza del 

;J;~~~: Ycj~?r~t~!ai;;~M!ir~! 
valiente bonzo habíase preparado 
para la · defensa, arrancando el 
tronco de un arbolillo que utilizó 
como una maza para golpear las 
cabezas que lo atacaban. Las cas­
tigaba de modo tan atroz que' 
cuatro de ellas huyeron despa­
voridas. Sólo la cabeza del "aru­
Jl", aunque aporreada una v otra 
vez con gran furia, continuó 
saltando desesperadamente para 
morder a Kwairyo, hasta que 
consiguió aferrarse con tenacidad 
a la manga izquierda de su hábito. 
No se arredró por ello el antiguo 
samurai. Cogiéndola de los pelos 
sacudióla repetidas veces; pero la 
diabólica cabeza no soltó su pre­
sa. Golpeada rudamente de nue­
vo, momentos después dejó esca­
par un largo gemido y dejó de lu­
char: había muerto. Sus dientes, 
empero, continuaron apretando la 
manga y a pesar de su enor­
me fuerza Kwairyo no consiguió 
abrirle las mandíbulas. Con la ca­
beza colgando de un:i manga re­
gresó a la cabaña. Allí estaban 
juntos y en cuclillas los otro cua­
tro Rokuro-kubis, habiéndose ya 
unido a sus cuerpos sus cuatro 
ensangrentadas y magulladas ca­
bezas. Tan pronto como le vieron 

~~~!:r:r grn~~~i:~ r~r r~figf i~,~~ 
¡El religioso!. 

Hacia el oriente el cielo se iba 
aclarando; el día apuntaba ya. 
Por esto, Kwairyo comprendió 
que el poder de los duendes ha­
bía desaparecido con la oscuri­
dad. Miró a la cabeza, sucia de 
tierra. sangre y espuma; y, son­
riendo con alegría, se dijo:-¡Va­
ya un "miyagé"! O) 

Reunió su hatillo y descen­
diendo pausadamente la monta­
ña continuó su viaje. Así llegó a 
Suwa, distrito de Shinano, y en­
tró por la calle principal andando 
ton gran majestad, con la cabe­
za del duende colgada · de su 
manga. Al ver.la, los chicos pro­
rrumpían en gritos y echaban a 
correr y las mujeres caian desva­
necidas. Hubo grandes tumultos 
y clamoreos hasta que un "torité" 

(1) Obsequio que un viajero 
de retorno trae a sus allegados. 

(policia) lo apresó y lo condujo a 
la cárcel. Suponían que la · cabeza 
era la de algún pobre hombre a 
quien habría asesinado y que al 
morir clavaría los dientes con ra­
bia en su manga. Cuando inte­
rrogaron a Kwairyo, éste se limi­
tó a sonreír y no dijo nada. Pasó 
la noche en el calabozo y al día 
siguiente lo llevaron a la presen­
cia de los magistrados del distri­
to. Estos le ordenaron que expli­
cara por qué siendo un sacerdote 
se le había encontrado con la ca­
beza de un hombre aferrada de 
aquel modo a una de sus mangas, 
y por qué, además, había pasea­
do su crimen de un modo tan 
desvergonzado ante· los ojos del 
pueblo. Kwairyo echóse a reir rui­
dosamente y respondió:-Señores: 
yo no sujeté la cabeza a mi man­
ga, sino que fué ella la que se su­
jetó por su propia voluntad y muy 
a pesar mío. No he cometido cri­
men alguno porgue ésta no es la 
cabeza de un hombre sino la ca­
beza de un duende. Y si causé la 
muerte del duende no lo hice por 
derramar sangre sino por salvar 
mi propia vida. 

-Explicó después los inciden tes 
de la aventura, riendo desafora­
damente cuando explicó el en­
cuentro con las cinco cabezas. 
Pero los magistrados permanecie­
ron muy graves porque creyeron 
que tenían ante ellos un astuto 
criminal y juzgaban que la histo­
ria era una burla a su inteligen­
cia y sabiduría. En consecuencia, 
y sin mayores explicaciones, to­
dos, excepto el más anciano. de­
terminaron ordenar la inmediata 
ejecución de Kwairyo. El magis­
trado anciano no había hecho 
pregunta alguna durante el jui­
cio; pero después que oyó la sen­
tencia de sus colegas se levan-

CUIDA SUS MUEBLE.S 
VIEJOS COMO NUEVOS 

tó y dijo: 
-Permítaseme. antes de fallar, 

que examine cuidadosamente la 
cabeza del muerto. pues creo que 
no se ha llenado esta formalidad. 
Si el sacerdote no nos ha enga­
ñado, la cabeza será testigo de 
ello. ¡ Tráigase aquí la cabeza! ... 

Y la cabeza, que aun sostenía 
entre los dientes la manga iz­
quierda del "koromo" que había 

PARA ACABAR CON 
El ESTREÑIMIENTO 
Una combinaci6R de producto• 

... e~ que lo corrige ejicmmtetlle 

Seis valiosos productos naturales 
traídos de seis distintos países, han 
sido científicamente combinados en 
la preparación de las famosas 
Píldoras de Brandreth - que son. 
por esta razón, el remedio de con­
fianza para corregir el estreñi­
miento de acuerdo con la N atur:a­
leza. 

Son píldoras puramente vegetales, 
que pueden tomarse· durante toda 
la vida-todas las noches, si necesa­
rio-sin temor de malos resultados. 
De efecto tentó, suave, pero seguro 
~ inócuo, las Píldoras de Brandre!h 
Obran solamente sobre el intestino 
grueso y así no afectan la digcstiótL 

Líbrese de la esclavitud de ca­
tárticos y purgantes. Ponga lu 
Píldoras de Brandrcth a la prueba. 
por dos semanas y vea los resultados. 

usado el predicador budista, fué 
llevada ante los jueces. Miróla y 
remiróla por todos lados el an­
ciano y en la nuca descubrió in­
finidad de · caracteres rojizos de 
formas muy extrañas. Llamó la 
atención a sus compañeros de tri­
bunal sobre este detalle, hacién­
doles observar al mismo tiempo 
que el cuello no presentaba se­
ñales de haber sido cortado por 
ningún arma. Por el contrario, la 
linea de separación era suave y 

NUNCAPERMITE 
MUEBLES NUEVOS A VIEJOS 

lisa como la que dejan en el ta­
llo las hojas que se caen al mar­
chitarse. 

Entonces, el viejo habló de 
nuevo: 

-Tengo la certeza más absolu­
ta de que el sacerdote ha dicho 
la verdad. Esta es la cabeza de 
un Rokuro-kubi. En el libro de 
"Nauho-i-butsu-shi está escri­
to que en el cuello de un Roku-

~ ◄ VERDADERO_ 
~~EMEDIO 

, DEL HOGAR 

~ \rrrirA 
eon lndlpenaablea para PRCIICRVAR 
SUS ÓRGANOS RESPIRATORIOS . 

o para CUIDAR 
101 Coa1Hp1•o■, Dolor ele Car111t1, L1rla&Ui1. 

lroa,111H1, Grippc, Tr■acuo, A1m1, Eafiacma, cte. 
PERO HAY OUE TENER CUIDADO 

d• DO empl•ar •Ulo Iae 

PASTILLAS VALDA 
VERDADERAS 

c¡uo ee Tonden unicamente en CAJAS 
con el nombre VALDA 

ea. la tapa y a.un.ca 
de otra manera 

ro-kubl verdadero se encuentran 
Indefectiblemente ciertos carac-.. 

;er~i~;t~ib~:d st\1:!ne~1~:
1tf~~ 

tados; veréis que son naturales. 
Además, se sabe que tales duen~ 
des vivían desde tiempos muy re­
motos en las montañas de Kai ... 

Y volviéndose a Kwairyo ex­
clamó:-¿Qué clase de sacei-dote 
sois? No es posible que un reli­
gioso haya dado muestras de tan­
to valor. Tenéis el aire, más que 
de un predicador, de soldado. 
¿Habéis pertenecido, tal vez, a 
las clases samurais? ... 

-Suponéis bien. señor magis­
trado-respondió Kwa:iryo.-Antes 
de hacerme sacerdote seguí du­
rante muchos años la carrera de 
las armas, y entonces nunca te­
mí ni a los hombres ni al demo­
nio. Mi nombre era Isogai Takét~ 
sura, de Kyushu. Acaso haya al­
guien aquí que lo recuerde ., .. 

Al oír aquel nombre se espar­
ció por toda la sala ·un mur­
mullo de admiración, pues allí 
había varias personas que lo re­
cordaban. Y Kwairyo se vió ro­
deado, no de jueces, sino de ami­
gos deseosos de probarle su gran 
estimación y su fraternal cariño. 
Le hicieron altos honores y le es­
coltaron hasta la casa del dai­
mio, quien Je recibió con gran 
alegría y dió un banquete para 
celebrar su lleg~da. Cuando el 
valeroso Kwalryo se despidió de 
sus amigos de Suwa era tan feliz 
como puede serlo un sacerdote 
en la transitoria vida de este 
mundo. Llevóse con él la célebre 
cabeza, insistiendo de un modo 
jocoso en que la guardaba como 
un "miyagé". 

ti { 1 l 1 U e ro ... 
(Con tinuación de la Pág. 52 J 
Lue<to, cuadrándose, anunció 

formalmente: 
-Su Majestad el Emperador, 

P-raciosamente le ha conferido la 
Orden del Aguila Roja, Tercera 
Clase. con corána y espada, en 
ccasión de su septuagésima victo­
ria. 

Todos se pusieron en oie y co­
rrieron a estrechar la diestra del 
as. Richthofen aceptó las felici­
taciones con una sonrisa y no ha­
lló otras o::i.Iabras que "graciasu. 
Lue~o habló. , 

-Es r.-racioso eso de la Tercera 
Clase-di.io.-No recuerdo haber 
recibido la de Cuarta Clase. 

Tomó el te1e~rama de mi:i.nos del 
oficial y se dispuso a partir para 
sus habitaciones. 

-Atiendan todos.-di.io, de pie 
en la ouerta.-No estaré con uste­
des esta tarde, pero les observaré 
desde tierra y s~bré si están cum­
pliendo o no. Tengo que ir a ins­
peccionar un nuevo c~.moo de ate­
rri.zaie oara el escuadrón. Buena 
suPrte para todos. 

Ba.fo PI influio de las palabras 
de su líder, el circo se elevó aque~ 
Ha tarde y derribó a tres aviones 
iwzleses. 

Uno por cabeza tumbaron Weiss 
y Wolf, comoletando así el total 
de 250 acreditados al original on- · 
ceno staf/el de Manfred. Este ré­
cord fué el mayor de todos los 
staflels del Ej.ército alemán en 
aquella fecha. La tercera víctima 
fué de otro staffel colocado bajo 
el mando de Manfred, haciendo un 
total de 100 victorias para su ré­
cord. 

* Richthofen derriba su i¡ltima 
doble. Cómo celebraron los cama­
radas del as su octogésima victo­
ria la noche antes de su muerte, 
.~e refiere en el próximo número 
de CARTELES. 



hacerle ver, - a través de la roca 
de sus prcJ ulcios, lo sensacional 
de "la noticia, para lograr la cual 
era necesariol entregarle al Ptó­
tugo una cantidad que le permi­
tiese terminar felizmente lo .que 
con tanta osadía había comenza­
do: después preparar· lo que po­
dría llamarse su coartada y por 
fin hacer fa interview que dejarla 
a su rival boquiabierto, admirado 
a ·su público y ·en una posición 
ridícula al jefe de la Secreta, an­
!~i~~- co~ega en la c~ónica poli-

Para él, Sazuma, todo era sen­
cillísimo: la noticia estaba en el 
fondo de un pozo y al fondo del 
pazo lá. iba a· buscar. Lo demás 
era pura tonteóa. prejuicio ñoño. 
Asi como no pensó en la compli­
cidad con el fugado como en al• 
go que podía rebajarlo ante su 
propio concepto o en el de los de­
más, tampaco · se le ocurrió que su 
aventura pudiera sufrir una com­
plicación sentimental y dolorosa: 
sencillamente la not)cia estaba 
en el fondo del pozo y la Iba a 
buscar. 

Y Sazuma. con las manos col­
gando que tamborileaban en el 
vacio, unió su frente al cristal 
que lo separaba de la noche y en­
tornó los ojos p~ra proyectar el 
recuerdo a cámara lenta. Allí es­
taba el pozo, la madriguera y el 
hombre. Nunca antes había pre­
cisado el porqué de esos escondri­
jos, su razón de ser. Le parecía un 
error que el perseguido fuera a es­
conderse precisainente donde po­
dían buscarlo ; él había escrito 
también la palabra, pero al ha­
cerlo sup·onía que entre la ma­
driguera y el perseguido existía 
la simpatía de la afinidad, que la 
una era el ambiente natural del 
otro como el agua lo es para el 
pez y la tierra para el topo; creia 
que el perseguido elegía volunta­
riamente la cueva y así le supo­
nía algo de cueva a él mismo; el 
ojo y la voz y el sentimiento so­
cavados, mal constituidos, anor­
males. Y ·ahora--cámara lentísi­
ma-veía por vez primera al hom­
bre pe"rseguido, al prófugo antes 
de capturar, rodeado de cosas de 
desecho, olvidadas; al hombre 
acosado a quien todas las puertas 
conocidas se le. habían hecho 
infranqueables, a quien la mujer 
había traicionado y el amigo ol­
vidado y el conocido rechazado ; 
al hombre que necesitaba un po­
co de dinero como el sediento un 
vaso de agua y al cual él iba a 
dar ese dinero. ese vaso de agua, 
envenenándolo primero ante sus 
ojos con cianuro; agua que ten­
dría que beber para morirse o 
continuar sediento en su agonía 
desesperada. La noticia estaba 
más dentro del pozo de lo que él 
pensó, pero era necesario ir a 
buscarla aun a costa de sacar al 
hombre de entre las cosas olvi­
dadas, entre sombras, y lanzarlo 
de súbito a la luz plena del día, 
mezclado con lo má.s visible, a dos 
columnas. a tres columnas, a cua­
tro columñas, como la compra del 
nitrato por los japoneses, como el 
fantástico atentado a Batista. co­
mo también había intentado sa­
car de la ciudad de Trinidad, an­
quilosada por la vejez, el lincha­
miento del estudiante negro. Co­
mo a todo... esto, era necesario co­
ger al perseguido y meterlo en la 
rotativa, en el torbellino de las 
vueltas y lanzarlo del silencio al 
vocerío, de la sombra al sol; mul­
tiplicarlo .Y multiplicarlo a él que 
intentaba disminuirse y confun­
dirse con un objeto mas en des­
echo, perdido y olvidado ; agran­
darlo, situarlo en todas partes, 
grabarlo en todas las memorias, 
en todos los instintos de cazia. , 
convertirlo, en fin, en la noticia. 

l, película muda, allí se , esta---­
ban los ojos azules del profugo, 
comd un nuevo . Charlot, expre­
sando ante su an"gustia entusias­
mada la recóndita tristeza de 
creerse más allá de la compren­
sión y del peligro, porque se tra­
ta de venderse y no de solicitar 
una limosna, ni de llorar ; se tra­
ta de venderse y por una can ti­
dad que no le alcanzará para la 
huida, sino para comprarse el de­
recho a aquel -escondrijo que no 
es suyo y en el cual ya no vivirá 
inadvertido sino declarado por la 
noticia múltiple y ruidosa, cuan­
do hasta para usar la segueta 
tuvo que comprarle él silencio al 
acero a fuerza de aceite: .. Y Sa­
zuma ve que los ojos azules del 
prófugo saben que todos van a 
indignarse porque él, que no tie­
ne derecho ni al olvido. quiere 
imponerse sensacionalmente ell 

(Continuación de la Pág. 16 ) . 

todas las . memorias. Sazuma se 
mira; como en un espejo, en aque­
llos ojos y se ve en una mano la 
Zeiss diminuta que permite am­
pliar el negativo hasta cuarenta 
veces y en la otra-judío Shylocl< 
-los billetes de banco que él-y 
se sonríe a toda boca-ha aumen­
tado de su peculio particular pa­
ra propiciar la fuga . ., 
· Ha ido al pozo, a la madrigue­

ra, en busca de la noticia y la 
noticia ya está producida; pero 
su hombre tiene que salvarse, ha 
bajado demasiado hondo en -el 
pozo de sus ojos azules para no 
admirar su valor en medio de la 
cacería, para no haber visto e~ 
él- algo más que un producto de 
la cueva y además para ·librarse 
de la babosa que le anda por 
dentro desde oue se le puso de­
lante a comerciarle la libertad .. . 

La noticia ya está producida; 

la rotativa. a a.J.ta vel01.:ma u , .:,1:: 

comió una bobina de papel y otra, 
·otra .. . El antiguo colega, hoy je­
fe de la Secreta, ha venido a 
apremiarlo, Salinas debe estar ya 
b_.orracho de -ginebra o de envidia 
indignada y. . . su hombre-la 
noche afuera se ha cerrad~Ya 
debe estar lejos, fuera de todo 
alcance . . . 

Sazuma se dispone a doblar las 
pruebas dé su reportaje cuando 
llaman con violencia a la puerta 
de la redacción. ¿De nuevo el jefe 
de la Secreta?. . . Y comienza a 
ensayar la sonrisa irónica que ha 
inventado especialmente para el 
caso ... 

-Adelante ... 
La cara ratonil de Salinas apa­

rece y sin una sombra de em­
briaguez ni derrota., radiante: 

-Sazuma, la proxhna vez que 
hagas un reportaje semejante no 
uses el "Ford" de costumbre .. . 
¡Te hemos cogido al hombre! . . . 
Y J?racias, me has proporciona­
do una noticia sensacional ... 

El Monstruo del 
Mal Aliento 

Cuando proviene de la cavidad bucal, 
se elimina por completo con la 

Pasta GRAVI 
ya que en su composición en• 

tra uno de los ingredientes más 

eficaces conocido por la cien• 

cia para neutralizar el mal olor 

proviniente de la cavidad bucal. 

Nos cuesta mucho más,pero Ud. 
no paga más que lo que aboná­
ría por otras pastas inferiores. 

lnvt•amo• correspondencia 
de Cen•ro y Sad A.:rnfrlca 
D&ra .A.seaclaa exclaalvu, 
••••• .. •r,ndole• •aestra­
r&os y condiciones excepclo­-•ea para •• dlstrlb•el6n. 

Apar•••o •• .Jovellaaea. 
Calta. 
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Interesa a 
las Señoras 
a...l<d.oJNNO)(An .......... 

• - .. 1..aaali,,u,.,-lo-
,..,,- llajlio • .._ .. - · .. 

E~~;:~jE. 
... -..u1o,., p~oda, ,__,. 
-,¡,o,lcld.,ck><u<.do><o,,loo 
...... 1.&odot.O....uolotla­.... __ _.... 

fó:IU.Tllal ........ ~. 

Jilud ¡¡ /Jcl. .. 
(Continuación de la Pág. 59 ) . 

El sueño y el reposo-elementos 
insustituibles p:ira el aumento del 
pesO--Se acentuarán. dedicando al 
primero no menos de ocho horas 
y pudiendo aplicar al segundo en 
los casos más frecu entes una ho­
ra después de almuerzo y una ho­
ra después de comida. 

Las delgadas correspondientes 
al grupo que participa de alimen­
tación suficiente y hasta excesi­
va, deberán ser examinadas des­
de el punto de vista médico. La 
revisión de · todos los aparatos 
suele poner de manifiesto la cau­
sa Que justifica esta anomalía. 
Muchas veces el factor herencia, 
actuando oor el complejo de la 
modificación humoral y por el há.­
bito de determinada manera de 
alimentarse y de e.lercitarse, llega 
a ser por ·el contrario la causa 
única de la delgadez. 

Antes de se¡?;uir adelante con 
esta serie de artículos en relación 
con la estética femenina y como 
final al trabajo de hoy, debemos 
aclarar por aué esta crónica se 
ocupa del problema de las delga­
das en contraposición de aquel 
relativo al exceso- de busto-res­
tauración y ciru~ia est¿tica---que 
se había anunciado. El número 
considerable de cartas solicitan­
do el estudio de la cuestión de la 
delgadez y el propósito de prepa­
rar el citado trabajo con la ca­
llrlad y la cantidad de dibujos Y 
fotografías convenientes a la me­
jor ilustración del asunto, han si­
do las razones que nos impulsaron 
a esta inversión de los términos. 
Esperamos que nuestras amables 
y consecuentes lectoras-acordes 
con la fina comprensión femeni­
na-sabrán interpretarlo así. 
CONSULTORIO .. $ALUD Y BELLEZA''. 

74.--GLA.DYS, La Habana.-Reclbl su 
aegunda carta. Por correo le habla en• 
Ylado las lndlcaclones para su busto 
caldo. Le ruego acuse recibo. 

75.-BERTINA, Reparto Mantilla.-D~­
bldo a la Urgencla de su caso le he 
contestado ré.pldamente por correo. 

76.-MAG. P. L .. Nfquero.-Procedlmlen­
toa Utlles y bene!lclosos para engordar 
van en la crónica de hoy. Apllquese los 
tratamientos especiales y si Uene usted 
algún padecimiento escribame lndlcé.ndo­
melo para hacerle la Indicación. 

77.-B. C. FERNANDEZ. Ramón de Gua­
ninao. Oriente.-La contestación a su 
consulta salló en CARTELES del numero 
pasado . La carta que le envié partlcu• 
larmente, seguramente estaré. en su po­
der. 

78.-M. R . ltf., Holgufn, Oriente.-Los 
procedimientos más adecuados para au­
mentar de peso estén descritos en esta 
misma edición de CARTELES. Véalos en 
"Salud y Belleza" , y üpliquelos a su cnso. 

79.-MANZANA, Centrtil Santa Lucía , 
Orlen te.-Ya es bastante tener un cuer­
po magnifico. Espere , que próxlmament~ 
8e lndlcaré.n procedimientos especlalC8 
para la belleza del ple y de la plerno. . 
Indique si su piel es seca, normal o gra­
sosa. para el tratamiento de las arrugas. 
a.si como también su edad. Para su obs• 
trll<'Clón nasal absorba por la nariz agua 
de sal tlbla, una vez al dia. 

80.-F. P ., Campechuela, Oriente.-Por 
correo recibiré. la Indicación que 59llclta. 

81.-A. M., Nuevitas.--Su peso estt per­
fectamente bien para su edad y su talla. 
No debe, pue,,. adelgazar . Sus ejercicios 
deben ser solamente higiénicos, para con-
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servarse como esté.. pue8 e: ancho de la 
espalda seguramente puede ser debido a 
que usted no ha terminado todavla su 
crectmlento y cuando lo termine seré. 
en armenia con el resto del orgao.tsmo. 
En cuanto· a las espinillas y loa barros. 
Indique sl su piel es seca, normal o 
grasosa. 

82.-NELLY.-Tocl.avia. no se ha tratado 
el problema de la belleza de las plernu. 
EN próximos nUmeros nos ocuparemos de 
ello. . 

83.-B . R. A., Vfefa Bermef11.-Encanta­
da de su cartlca después de tanto tlem• 
po sin saber de usted . Puede continuar 
tomando el vino reconstituyente. Es po­
sible tenga nuevamente parásitos. Hé.gase 
un anállsls. 

84.-E. A., Central Wctshtngton.-El. ca­
bello, las canas y su cuidado, serán ob• 
Jeto de crónicas venideras. Por ahora 
mé.ndeme su edad, su peso y las c::mdl• 
clones generales de su sa~ud , para lndl· 
carie lo mts conveniente . 

85.-ALMA. Santiago de Cuba.-En el 
numero pasado de CARTELES hay ejer­
cicios útiles y procedimientos adecuados 
para el desarrollo del busto. En cuanto 
al perrume. mezcle a partes Iguales esen• 
cla !!na de rosaa. de gardenia y de azu• 
cena. De lo otro que me consulta, no 
puedo contestarle porque se sale de mi 
especialidad. 

86.-Z. G. A. , La Habana.-Un mes ES 
poco tiempo para el proceso de adelga• 
2:amlento. Debe tener en cuenta ambais 
cosas: tanto la alimentación como el 
e.terclclo. Escríbame Indicando el p!an a 
que se ha sometido. 

87.-AMEl,JA, Jouellt:mo.!.-La firmeza 
del busto depende de muchas causas. 
Lea E!I articulo del 11 de febrero en 
OAE:TELES y vea a qué caso corresponde 
el suYo, Por lo pronto, póngase compresas 
heladas todas las noches, Impregnadas a 
partea Iguales de a.gua de Colonia y al­
cohol bórico. Envle sus lntorma.ctones. 

88.-VlOLETA, Chambas. Camagt.tey.­
La. flacidez del seno en su caso se debe 
a la pérdida de peso. Por correo le Indico 
el tratamiento paliativo para su caso. 

89.~A. M . c., Amplfactón Almendares.­
Para mejorar su cutis desayú.nese con 
!rutas : !ruta bomba, platanltos. naran• 
Jas, compota de hijos, de manzanas o de 
ciruelas pasas. Antes de acostarse, des­
pués de lavarse la cara con agua caliente, 
póngase, pura. ra loclón : siguiente : 

R/. 
Blcloruro de mercurio 1,2 gramo 
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f LA GRAN ' 

FLOTA BLANCA 

Haga cómodamente su viaje a 

NEW YORK 
en uno de l01 nucvo1 turbo-elfctfito1 

"QUJRJGUA"· 
0 VERA.GlJA" y 11PEl'EN" 

que salen de la Habana todo1 
lo, juevu a lu 7 p. m. 

La Gran Flota Blanca-una par­
te Integral del Caribe. Estos ve• 
loces barcos blancos, especlalm.m­
te proyectados para navegar en 
aguas tropicales , ofrecen un ser­
vicio eficaz todo el afto a Klngs­
ton (Jamaica), Cristóbal y Zona 
del Canal {Panamá). Puerto 1:,t. 
món {Costa Rica). Cartagena, 
Puerto Colombia y S9.nta Marta . 
(Colombia), Puerto Barrios (Gua­
temala) y varios puertos en Hon­
duras, segUn el Itinerario que se 
escoja. 
Construidos para los Trópicos, 
mantienen al pasajero fresco y 
confortable ál mlsmo tiempo que 
le ofrecen profusión de Juegos y 
diversiones sobre cubierta. baile. 
natación en reglas piscinas al al­
re libre y suculentas comidas. 
Esta es, \'erdaderamente, una de• 
llctosa manera de viajar. 

Pa .. je a New York $75.00 
Ida y vuelta ... · 110.00 
IJNITED FRUIT COMPA.NY 

Oficina acneral: 
Muelle de Santa Clan,. Telf. M,6975 

Oficina de l)a,aje..: 
Prado 110-A. Telf. M-8268 

ASMA o AHOGO 
No puedo dormir. ¡Me ahogo! 
As! dl.::e el asmático. Se acuesta 
tranquilamente, s in pensar que a . 
medianoche tendré. que levantarte 
porque le !alta el aire, tlen::i opre• 
slón en el pecho. No debe esperar 
que esto euceda, a tiempo debe to­
mar Cus.Janf Jordán, el antlasmé.tl~ 
co por excelencia . Al menor slntoma 
de catarro tome en seguida t res cu­
charadas diarias de Cuajan! Jordé.n 
y tenga por seguro que el ataque 
no le dura . 51 no lo hs. tomado. 
tómeh> ahora. C'uaJanl Jordé.n hace 
expectorar. calma la tos y quita la 
op realón en el pecho. 

!~tº:~1e:i~la6!~ .... c. ·;.·p~ l~gramos 

H. S. A.-Uso externo. 

' Déjese secar al aire. Al mes de trata• 
miento, escrlbame de nuevo. 

90.- DELJRlO DE YENUS, La Habana .­
Cuando los médicos le Indican el matri­
monio, se refieren al desarrollo que ad­
quiere el organismo con la vida conyugal. 
Se sabe blen que no f'S solamente nuestra 
voluntad quien determina este acontecl­
mtento. Póngase una bolsa de hielo die:¿ 
dlas después de retirarse su visita men­
st.al, en el baJo vientre. Envleme su di• 
recclón para hacerle otra Indicación ,que 
no puedo hacerle por este medio. 

91.-M. O. DE S., CJen/uegos.-Los pro• 
cedlmlentos de la crónica "Salud y Belle• 
za" para engordar son adecuados para 
usted . Sólo tengo que escribirle en prl• 
vado para la aplicación opoteré.plca. Es­
pero que de este modo aumente de peso 
y alcance la belleza del busto que ha 
perdido. 

92.-Z. S., Sagua la Grande.-EI busto 
reducido en un peso de 180 libras. revela 
una serla anormalidad del funcionamien­
to femenino a· pesar de la maternidad. 
Bn privado le haré las indicaciones. 

93.-AGONIA, La Habana.-¿No ha lel• 
do usted Atala, de Chateaubrland? Le 
suplico. por toda la sincera Ingenuidad 
de su testamento, recibido oportunamen• 
te, que no haga nada sin verme. Consl­
déreme como mú que una hermana, y 
1eps. que tengo el remedio que la cur!).rl\ 
radicalmente . La moral no tiene nada 
que ver con su caso . Es una enfermedad 
cuyo tratamiento esté. hoy perfectamente 
establecido. MI oferta es sólo de corazón 
a corazón, sin nexo monetario · de nin­
guna clase. ¿Habré. llegado mi voz a lo 
mé.s prorundo de su alma? Su sugerencia 

~~~d:t;n:~~ª¿ro~J~~= e~d~i[:J. el alma 
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de gentes que sólo se adquiere 
por medio de una educación es­
mérada y de constante trato per­
sonal con las distintas clases SQ­

ciales. Franchot tiene el porte de 
un aristócrata de pura sangre 
azul. Y .la sencillez de un mu­
chacho del pueblo, de buena fa­
milia. Todo el refinamiento de 
un hombre de mundo y la sop­
rlsa Infantil de -un colegial. Co­
mo artista. ha probado que per­
tenece a la clase de- los Brook. dP­
los Marshall y de los Lukas. Esto 
es: los 'de la discreción máxima 
que no pasan en un día sino que 
perduran a través de los años. Ob­
servando a Franchot y a Joan 
nos parece la cosa más natural 
del mundo que se quieran: que 
hayan encontrado motivos de co­
munión espiritual; que hayan po­
dido tender un puente entre su.s 
almas. Pero queremos observar 
más , y ponemos nuestros cinco 
sentidos en las palabras, en las 
miradas, en los gestos de estas 
dos criatu.ras que están separa­
das por una sala enorme ( uno 
a cada extremo del salón) y que 
están rodeadas de personas cu­
riosas, cada una de las cuales ha 
de reaccionar a su manera y ha 
de interpretar individualmente las 
emociones de ambos. Franchot 
Tone, discretamente, encamina la 
conversación hacia los triunfos de 
Joan. Esta, por su parte, parece 
como si quisiera que las miradas, 
las preguntas y los comentarios, 
giraran alrededor de Franchot. 
Hay una· conspiración entre ellos: 

/ , 

cada uno quiere que la gloria sea 
del otro. En esto, Joan no nos 
sorprende;'porque remontándonos 

~~cfe~~~o r~~~r~:~er~u!
01~~~Í:! 

triunfó bajo la égida de Joan, y 
que cada vez que en aquella épo• 
ca entrevistamos a 'la muchacha 
que se hizo estrella a sí misma, 
nos hablaba tanto del marido, 
que la entrevista acababa por ser 
para Douglas. Joan Crawford es 
la mujer menos egoísta de todo el 
tinglado de Clnelandla . 

Pero aqui, en presencia de Fran• 
chot Tone, la cuestión tiene otro 
ai;pecto: si antes Douglas acepta­
ba con un gesto de asentimiento, 
todos los sacrificios de propagan­
da que Joan hacía en obsequio su­
yo, Tone se defiende de ellos fe• 
rozmente. Cada vez que Joan dice 
que él estuvo bien en tal o cual 
película en la que ambos han apa­
recido, Franchot se vuelve rapi­
disimo y asegura que siendo sólo 
un principiante no podía hacer 
sino seguir instrucciones, y guiar­
se por la experiencia artística de 
Joan, y que si algo bueno hubo, 
estuvo exclusivamente en lo que 
ella hiciera ... 

Es una batalla de liberalidad. 
De prodigarse elogios asegurando 
cada uno el poder y el prestigio 
del otro. · 

deAi:~~1ra f!ej~~;aj~vfriªd~ ~a~~ 
rice Chevalier en "La Viuda Ale­
gre". según se había rumorado al 
comienzo del contrato del come­
diante con la Metro. Joan no sa• 
be nada .. . 

-Yo no tengo voz ni mando en 
el estudio. Yo acepto las decislo• 

/Conti11úa en la Pág. 66 ). 
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sita tener en mayor cailtidad. y 
la vida que ella haga es la que 
deberá decidir si necesita mayor 
número de trajes de diario para . 
usar en casa, o para calle, y, por . 
poco que salga, necesitará, por lo 
menos, dos vestidos de tarde y 
uno de noche. 

Decidamos, pues, la cantidad 
mínima que podrá constituir nues­
tra guardarropía de la tempora­
da para nuestras necesidades in­
dividuales; pasemos revista a lo 
que hemos conservado de otras 
estaciones y que ahora podemos 
rehacer, y veamos si nuestro pre­
supuesto nos permite añadir lo 
suficiente en materiales nuevos 
para poder tener listo nuestro 
ajuar al comienzo de la tempo­
rada. 

Es un error no ocupamos opor­
tunamente de esto, encontrándo­
nos luego . en esa situación tan_ 
general y tan femenina de "no 
tener nada que ponernos", que 
nos lleva, en el instante de surgir 
al~ún compromiso. 'a efectuar una 
compra apresurada y que des­
pués lamentamos, y además, la 
ropa se conserva de modo muy 
distinto cuando se puede cam­
biar por lo menos cada dos días, 
si no diariamente. 

Es algo que cuesta, objetarán 
algunas lectoras; cuesta, sí, lec­
toras m:ías, pero pensar con an­
ticipación y trabajar con entu­
siasmo, que no es, probablemen• 
te, el costo que ustedes suponian, 
y para convencerlas de este ex­
tremo. me ocuparé. en el próximo 
número, de detallar el aproxima­
do costo material de un mínimo 
pero completo ajuar de verano, 
que tenga la elegancia no del 
precio, pero sí del buen gusto 
con que haya sido elegido y con­
feccionado. 
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l NTRAR en la isla de Por, 
querolles es como sumer­
girse en un baño de sol, 
de calor, de alegria de vi­
vir , de optimismo. Está 

situada apenas a cuatro kilóme­
tros de la costa, y ya se disfruta 
allí de los encantos de Africa sin 
sufrir de Africa los excesos. La 
aldea está enclavada en el centro 
de la isla. Las casas son blancas, 
azules, verdes, rosas. En todas 
partes, eucaliptos, mimosas y 
Juncos. La gente habla como can­
tando. Pasea mucho por el mi­
núsculo puerto donde el agua es­
tá tranquila como en un lago y 
azul como en las tarjetas posta­
les. 

Se llega a la alcaldía atravesan­
do estos encantos. Y la alcaldía 
parece una granja provenzal. Una 
de sus habitaciones está converti­
da en prisión. Y en ésta, mientras 
afuera can tan las cigarras y el 
sol arranca de las vidrieras gavi­
llas de chispas, Hans Peter, sen­
tado en un banco, espera a que 
decidan de su suerte. Es alto, fla­
co, de tez pálida; sus ojos son tan 
claros, que parecen incoloros. Va 
pobremente vestido, con una ame­
ricana sucia de tejido verdoso, 
como suelen verse en Suecia o 
Noruega. Su fisonomía es inolvi­
dable. Y en sus rasgos, finamen ­
te dibujados, persiste una extra­
ña sonrisa. Se presiente en él una 
raza muy diferente a la de estos 
meridionales. 

El único gendarme de la isla 

vigila a Hans Peter, vagabundo 
acusado de asesinato. 

II 
Porquerones es un paraíso, y el 

Oustaou es el paraíso de Porque­
rones. Es una gran casa blanca, 
cuyo tejado rojo está rodeado de 
eucaliptos; domina la aldea y el 
minúsculo ~uerto. Numerosos ex­
tranjeros ofrecieron sumas exor­
bitantes por esa morada sin lujo, 
pero de emplazamiento único. 

Cuatro días antes vivía todavía 
allí un rentista: Justlno Berdoux. 
Vivía solo. Un marino retirado 
venía a cuidar de la casa diaria-

a la isla. Fué detenido, pero ni un 
centavo encontraron en los bolsi­
llos del vagabundo. Llevaba algu­
nos documentos. Uno de éstos lo 
daba por danés, otro por finlan­
dés; en un extraño pasaporte ha­
bía caracteres chinos. Hablaba el 
francés con tal dulzura y timi­
dez, que imprimía cierta grave­
dad a sus menores contestaciones. 
P arecía tener treinta años. Su ca­
ra, aunque muy descuidada, con­
servaba alguna belleza. Era un 
vagabundo, pero no un vagabundo 
cualquiera. 

Negaba haber asesinado y afir­
maba no haber oído ningún dis-

RETARDE LA VEJEZ 
Para ser siempre Joven no hay nada meJor que FORTIL, tabletas vlrlllzantea 
a base de extractos glandulares que curan la IMPOTENCIA Y DEBILIDAD 
SEXUAL. FORTIL nunca falla . 
SI no lo encuentra se remite por correo certificado (sin membrete, para guar­
dar reserva) si en via su Importe, $2 .90. en giro postal o cheque certl r!cado, a l 
señor M. Alvarez, San Lázaro N? 294, Habana. Solicite el folleto gratis. 

mente. Bedoux, hombre apacible, 
ocupaba su tiempo con la pesca. 

Pero el lunes anterior. el mari­
no, al llegar a la casa, quedó sor­
prendido al ver a Oustaou aun 
dormido. Podía entrar en la casa 
por cualquier ventana. pues esta­
ban siempre abiertas. Encontró a 
su amo muerto, con el pecho en­
sangrentado. Dió la señal de alar­
ma, y toda la aldea corría hacia 
allí. El gendarme único y el al­
calde encontraron en un local dis­
tante a un extranjero que dormía 
sobre un haz de paja. 

Era Hans Pe ter , recién llegado 

paro. Al preguntarle si había ve­
nido en busca de trabajo, sonrió 
con una especie de indulgencia ... 
¡Qué ignorancia, la del juez, en 
cosas de vagabundos! 

Inspeccionaron el lugar donde 
había dormido Peter. y se descu­
brió algo curioso: la puerta, pa­
ra quedar cerrada, tenia que ser­
lo "exteriormente", y el gendarme 
y el alcalde siguieron muy cate­
góricos atirmando que la puerta 
estaba cerrada cuando descubrie­
ron al vagabundo. De modo que 
la Policía orientó sus pesquisas 
hacia otro punto, hacia el único 

heredero de Bedoux, un sobrino 
de éste, llamado Juan Maronnet, 
perfecto tipo de señorito holga­
zán, el cual se pasaba la vida en 
su yate, acompañado de una 
amiga. El yate estaba precisa­
mente en el puerto de Porquero­
Hes cuando estalló el drama. 

Al ser confrontados ambos, el 
vagabundo y Maronnet, éste se 
adelantó demasiado a hablar: 

-Este vagabundo me ha llama­
do mucho la atención. ¿Es el que 
mató a mi pobre tío? 

III 
También Juan Maronnet fué 

detenido. No r esistió los largos 
interrogatorios. De naturaleza co­
barde, no pudo luchar, y, ante la 
evidencia de aquella puerta que el 
criminal cerró instintivamente so­
bre Peter, indicando así-con to­
da claridad-.que el crimen fué 
cometido por alguien que no era 
precisamente el vagabundo, lo 
confesó todo. 

Peter se había limitado a ser 
cómplice. El no tenía más que 
dejar caer sobre él las sospechas. 
Luego tendrían que soltarle por 
falta de pruebas; y a cambio de 
aquello él cobraria una buena. 
cantidad en cuanto el sobrino he­
redase de aquel hombre que ame­
nazaba vivir· un siglo. 

En cuanto a Hans Pe ter, ni si­
quiera consintió en hacer confi­
dencias. Fué puesto en libertad. 
Sigue arrastrando su holgazana 
vida por ahí. Siempre tranquilo, 
digno. con la dignidad del ham­
bre gallardamente sufrida. 

''Ecué Yamba-0'' 
(Novela Afrocubana) 

Por ALEJO CARPENTIER 
(Editorial España.• Madrid) 

De este libro ha dicho Luis Araquistain que es 
"una de las obras más fuertes de la literatura mo­
derna hispanoamericana". 

Envíe un peso veinte centavos en giro postal, che­
que o sellos de correo a la Administración de 
CARTELES, Infanta y Peñalver, La Habana, Cuba, 
y recibirá por correo un ejemplar de "Ecué 
Yamba-0". 
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nes de los productores, según es­
tablece mi contrato. Si al estudio 
pluguiera que yo apareciera en ese 
papel, sería un honor para mi. 
pero nada sé . .. 

Aqui Franchot se inclina leve­
mente en la silla y asegura: 

-El honor sería para el prín­
cipe Oanilo, cualquiera que fuese-, 
que tú aparecieras con él, Joan . 

Y Joan Crawford sonríe breve­
mente y se pasa una mano cui­
dada y nerviosa por los cabellos 
color de caoba. 

Nosotros sabemos, empero, que 
todas las posibilidades de tener 
a Joan como "viuda alegre" son 
muy débiles y que la joven no se 
sentirü defraudada al no ser ele­
gida, porque ella no espera la 
elección. 

-¿ Qué pelicula le ha gustado 
a usted mas, de todas las que ha 
hecho, Tone?-inquiere alguic ·· .. 
y ·éste, mirando fijamente a Joan, 
responde: 
-"Dancing Lady", en la cual 

trabajé con ella. 
Y como nunca falta alguna 

persona indiscreta que quiet'a lu­
cir su habilidad a expensas de 
otro, un compañero aprovecha el 
instante de silencio para pregun­
tar : 

-¿Qué piensa usted de su peli­
cula "Rain " (Lluvia), Joan? 

He aquí una pregunta que de­
biO · omitirse. Ese film fué tan 
desventurado en concepción y de 
tal manera disgustó a una enorme 
proporción del público, que criti­
có duramente a Joan por su labor, 
que su mención fué la nota de 
peor gusto de aquella reunión. 
Por la frente blanquísima de 
Franchot Tone pasa un leve ru­
bor ... sus ojos toman durante un 
segundo una expresión beligeran­
te , y se inclina en la silla, corno 

jio~.i~~r~a~~f;d:~e~a ª~fi~~ec~OS~ 
unos momentos .. . que está. ner­
viosa se nota solamente pe: el le­
visirno movimiento de sus pies ... 
pero su rostro no ha cambiado de 
expresión . De pronto alza la vista 
y la clava primero en el que hiza 
la pregunta, después la pasea por 
sobre el grupo y dice con voz cla­
ra y precisa :- Prefiero no discu­
tirla, porque ya ha sido bastante 
discutida. Yo creí que el autor 
habia querido pintar a su heroína 
en la forma en que yo la inter­
preté: pero el público por lo vis­
to, tema otra concepción. Aun se 
habla cte que mi maquillaje esta­
ba exagerado. pero yo creí siem­
pre que Sonya, siendo la vulga­
ridad en persona. tenía que apa­
rece r vulgar en todos sus detalles. 
Cuando la heroína se transfiguró 
ya omití aquella exageración de 
colores: pero de eso nadie habló. 

- Joan- decimos nosotros que 
sentimos por un momento a nurs­
t ro espíritu quijotesco lanzarse en 
pos de las a venturas,--Joan, lo 
que nosotros sabemos de esa pe­
licula es que su labor fué sincera 
y que us ted dió pruebas de ser 
una actriz excepcional. puest :J 
que se prestó a encarnar un pa­
pel aue rcqueria una nueva per­
sonalida d. diferente a la Joan 
Crawford que compite ventajos3-
mente con Greta Garbo en "Grand 
Hotel " ... El público portrí:\ no 
sentir simpatias por la pelicula. 
pero créame que siempre las t.u­
vo y las sigue teniendo por usted. 
Ademas. ~ustar o no una concep­
ción artística C.3 también cuesti ón 
de opinión. 

F'ranchot Tone se acoge a nue$­
tras Ultimas palabras: 

- E,actamente. Eso es lo que 
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digo siempre a Joan, cuando tal 
sujeto se presenta en las conver­
saciones: si el artista cree que un 
personaje determinado debe apa­
recer así o en la otra forma, y 
tal concepción es errónea, al di­
rector le toca convencerlo de tal 
equivocación. Si también el direc­
tor está de acuerdo con que ésa 
era la idea del autor a l crear su 
personaje, entonces que guste o 
no al público es cuestión de gusto 
particular. 

Asi se cerró :lquel incidente 
desagradable. ' 

Sólo mectia· hora después, cuan­
do nuestros compañeros se hu­
bieron despedido y nos quedamos 
quince minutos con Joan y Fran­
chot--privilegio que nos conceden 
aquellos pretéri tos días en que 
conocimos a Joan Crawford, y que 
la estrella no ha olvidado-pudi­
mos hacerle frente sin ambajes a 
la cuestión que nos' había lleva-

TATARO 
do allí: saber de veras cuanto 
hay de cierto eit las murmura­
ciones del romance y posible ma­
trimonio entre ambos. Y he aquí 
a grandes rasgos lo que logramos 
averiguar: "que el divorcio de 
Joan sera efectivo en el mes de 
abril. Y que mientras tanto está. 
ligada, legalmente, a Douglas 
Fairbanks. Que Franchot Tone 
está loco por ella (lo que resulta 
una cosa muy natural) y que Joan 
quiere a Franchot mas que a 
cualquier otro amigo o candida­
to matrimonial. .. que tá.citamen­
te estan comprometidos, pero que 
Joan Crawford es demasiado or­
gullosa y romántica, demasiado 
sincera, para entregarse a cual­
quier devaneo amoroso y negarlo 
hipócritamen te. Si Joan ha de 
casarse con Tone, sabernos que 
esperará hasta casa,se para dis­
frutar plenamente del cariño que 
pueda sentir por él. Que jamas 
se amparará en subterfugios pa­
ra amarlo, y que si no tiene in­
tenciones de legalizar estos amo­
res y se considera libre de man­
tenerlos en la forma que quiera, 
no se .. ocultará corno si fuer.a una 
criminal , sino que le hari tren-

de Douglas. ¿Le parece extraño? 
Pues es la verdad. 

¡No, no nos parece extraño! Na­
da que tenga sabor de sinceridad 
y de honradez nos parece raro. Co­
mulgamos más con las ideas li­
bres, si están basadas en senti­
mientos generosos de sinceridad, 
que en toda la mojigatería hi­
pócrita de una moral rabiosa, en 
la cual ni los mismos que la prac­
tican creen o encuentran satis­
facción. 

Y cuando nos despedimos de 
J oan y de Franchot, que han ve­
nido juntes a la Ciudad de Hie­
rro, que se han instalado en el 
mismo hotel y que han salido ca• 
da día juntos a todos sus paseos, 
compras, etc., sabemos que entre 
ambos, cualquier lazo que exista, 
es sincero y honrad.o. Y que des­
pués de abril, cuando h. prima­
vera llegue, el ron. ~nce puede 
culminar en feliz unión . 

ES EL PULIMENTO MÁS EFICAZ 
QUE PUEDE USARSE EN EL HOGAR 

f l fflontf ruo 
(Continuación de la Pág. 14 J. 

cho. No faltó mas para que la 
ndticia cundiera por Inglaterra 
primero, y por Europa después. 
como una onda de radio. Todos 
los pescadores y cazadores de Al ­
bión se dieron cita en las orillas 
de Loch-Ness, para tratar de atra­
par al monstruo. Y el entusiasmo 
sanguinario se hizo tan general, 
que el alcalde del distrito favo re­
cido tuvo que dictar oficialmen­
te una orden, prohibiendo la caza 
o pesca del monstruo. 

Se organizaron investigaciones 
sistem:iticas. Y. en una de las ori­
llas del lago, se encontraron. efec­
tivamente. unas huellas de varias 
pulgadas de largo, que pareeian 
corresponder a las improntas del 
monstruo ... Mientras tanto. el 
hotel de Loch-Ness se vió invadi­
do por centenares de repórters, 
fotógrafos. ca ricaturistas y came­
rmnen de actualidades cinemato­
gráficas. Una atalaya, con relevo 

l\!IAL GJ~ N.10 
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te a las consecuencias. Joan Craw­
ford es el esoíritu de la indepen­
dencia y de la lealtad. No lealtad 
a los rtemfls solamente. sino a 
ella misma. 

- Franchot ha sido m i tóni­
co en estos momentos de lucha 
y de indecisiones-dice Joan .­
Mientras que la separación m ía 
y de Douglas no fué inminente, 
y hast.a efectiva. Franchot siem­
pre me a seguraba que podría ha­
ber un arreglo posible . .. que qui­
zás yo acabaria J)Or cambiar de 
opinión. razonablemen te. Cuando 
nos presentamos a las Cortes y 
nuestra separación se consum r­
Franchot se convirtió en mi m 
jor a migo y el mas divertido \. 
los compañeros. para hacerme ol­
vidar. Pero durante toda esta 
temporada y aunque ambos flos 
queremos románticam ente. Tone 
continúa siendo el mejor amigo 
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de vigias. fue instalada en el te­
cho. en espera de que el mons­
truo asomara por alguna parte, 
para poder imprimir su imagen 
en las placas. las películas. y las 
rel.inas de los cronistas ... En to­
das las ciudades de Inglaterra 
se org-anizaron excursiones para 
trasladar turistas a Loch-Ness. Y, 
en la noche del 31 de diciembre 
lo.s visitant <= pudieron cena r so.,. 
bre la supe, ·e del lago. a la luz 
de cien an 1.1as y reflec tores, 
en espera cte que el misterioso 
huésped de Escocia tuviese la 
gentileza de escoger la hora del 
nacimiento de un nuevo año para. 
presentarse con to 'o esplendor . .. 
r~rante las varias semanas que 
-~uró la ,espera febril. el monstruo 
se mostró poco favorable a la pu­
blicidad. Se hizo visible dos o tres 
veces, a grandes distancias del 
hotel. Y la tinica vez que se dejó 

fotografiar fué entre dos a~uas, 
no revelando más que una silueta 
imnrecisa v fugaz. bastante con­
forme , para decir la verdad. 'a 
las descripciones que de él se ha­
bian ofrecido. . . Algo pasa, pues, 
en Loch-Ness. Algo anormal ocu­
rre en el lago, aunque ese algo es 
tan misterioso que aun no admi­
te afirmaciones concretas. 

Y es esta misma ausencia de 
precisiones la que est a alimentan­
do innumerables polémicas en In­
glaterra y en algunos países de 
Europa. Los escépticos no vacilan 
en afirmar que se t rata de un 
camelo , parecido al de la serpien­
te de mar que viene a relucir ca~ 
da cinco o seis años en las pági­
nas de los diarios, cada vez que 
la actualidad se muestra pobre en 
h echos sensacionales. 

La opiniones generalizadas se 
clasifican de este modo: 

Los escépticos.- Otr.o cuento co,-:-. 
mo el de la serpiente de mar, in­
ventado por los habitantes de 
Loch-Ness, para atraer a los tu­
ristas y hacer prosperar el hotel. 

Los escépticos a medias.-Algún 
pez conocido. cuyo desa rrollo ex~ 
cesivo ha creado la leyenda del 
monstruo. 

Un profesor del lnstitufo de 
Oceanografía de Paris.-El mons~ 
truo de Loch-Ness es sencilla­
mente un último descendiente de 
la especie de los M egophias-me­
gophias. serpiente gigantesca, con­
temporanea de los dinosauros y 
pterodá.ctilos antediluvianos, cuya 
existencia es perfectamente expli­
cable. Ese ejemplar único de una 
esoecie desaparecida, debe haber 
estado sumido en un letargo mi­
lenario en una de la's cuevas que 
rodean ei lago. Como los traba­
.los de construcción de la línea 
de ferrocarril que se estiln llevan­
do a cabo cerca de Loch-Ness 
exigieron la colocación de nume­
rosas minas de dinamita. la tre­
pidación causada por las explo­
siones ha sacado al monstruo de 
su letargo. Científicamente ha­
blando la presencia del monstruo 
no t iene nada de extraordina­
rio ... 

Un pescador de Loch-Ness.-¡No 
hay tal monst ruo! Las huellas ha­
lladas en las orillas se deben a 
la presencin de unos ca ngrejos de 
grandes dimensiones que cavan 
huecos circulares en la arena. 

Los repórters qráficos. - El 
monstruo existe. ;,Acaso no lo he­
ffi()S foto 2: rnfiado? 

Los escep t iccs .- L a fotografía 
no demuestra nada. Era un t ronco 
flota ndo en tre dos aguas, senci­
llamente . 

El alcalde de Loch-Ness.- ¡El 
primero que dispare sobre el 
monstruo irá a parar a la cárcel! 

Los cazadores.-¡Quédense con 
su monstruo! ¡ Demasiado tiempo 
hemos perdido ya! 

Los prudentes.-El monstruo de 
Loch-Ness ha vuelto a dormirse .. . 

Los miembros de la Sociedad 
Protectora de Animales.- ¡Dejen 
tranquilo al pobre animalito! 

El "manager" del " Alhambra" 
de Londres.-¡Quién será capaz 
de t raerme al monstruo de Loch­
Ness. pa ra present:i rselo a mi pú­
blico ! 

. Y de este modo los partida­
rios y enemigos del monstruo lo 
han erig·ido en héroe de actuali­
dad. Mientras tanto el Megophias­
megophias-si es que existe,-<lebe 
esta rse pregun tando. debajo del 
agua . a qué se debe la agitación 
insóli ta que observa en las orillas 
·del lago desde hace dos meses ... 
Y si posee alguna cultura litera­
ria. se habrá enfrentado ya, infi­
nitas veces, con el gran dilema de 
Hamlet : 

--To be. or not to be I. 
Paris, enero de 1934. 
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